
El Departamento de Sociología es una de 
las unidades académicas que conforman, 
desde 1992, la Facultad de Ciencias Socia-
les de la Universidad de la República. Sus 
orígenes se remontan al Instituto de Cien-
cias Sociales de la Facultad de Derecho, 
fundado en 1968, en cuyo seno se creó la 
Licenciatura en Sociología que formó a la 
primera generación de sociólogos del país. 
La intervención militar en la Universidad 
de la República en 1974 interrumpió du-
rante once años la carrera de Sociología, la 
cual recién se reabrió en 1985 con el adve-
nimiento de la democracia.

El Departamento tiene bajo su responsabi-
lidad la formación de grado en Sociología 
y de posgrado a través de cuatro Maestrías 
–Sociología, Métodos Avanzados de Inves-
tigación, Estudios sobre América Latina y 
participación en la Maestría en Políticas 
Públicas– y un programa de Doctorado. 
Además ofrece una variedad de Diplomas 
de Especialización: Metodología de la In-
vestigación Aplicada, Jóvenes, Juventudes 
y Políticas Públicas, Estudios de Género y 
Políticas Públicas en crimen e inseguridad.

La investigación se estructura en campos 
sociológicos relevantes, algunos de los cua-
les tienen una larga tradición en el país –
como las sociologías del Trabajo, Política, 
Rural, Educación, Género, Estructura So-
cial, Jóvenes y Juventudes– y otros han lo-
grado una importante consolidación en el 
último tiempo (sociologías de la Violencia 
y el Delito, Cultura, Urbana, Movimientos 
Sociales y Tecnologías de la Información, 
entre otras). 
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La labor de investigación del Departamen-
to de Sociología responde a criterios de 
exigencia teórica y metodológica, con una 
vocación de fuerte pluralismo de enfoques 
y perspectivas.

Las líneas de investigación se abren a múl-
tiples posibilidades de aplicación, lo que 
permite el desarrollo de funciones de ex-
tensión que garantizan relaciones fluidas 
entre los investigadores y los actores socia-
les y políticos del país y vinculación directa 
con las demandas más urgentes de nuestra 
sociedad. Muchas de estas investigaciones 
se realizan mediante convenios de coopera-
ción con instituciones públicas y privadas, 
ministerios, intendencias, organizaciones 
sociales, sindicatos, cámaras empresariales 
y cooperativas. A través de estas actividades 
de apoyo y cooperación, los investigado-
res del Departamento de Sociología llevan 
adelante estudios, diagnósticos, asesora-
mientos y evaluaciones.

Para la divulgación científica de los resulta-
dos de sus investigaciones, el Departamen-
to cuenta con la Revista de Ciencias Socia-
les, editada por primera vez en 1971 bajo el 
nombre de Cuadernos de Ciencias Sociales, 
lo que la convierte en una de las revistas 
arbitradas más antiguas del país en el área 
social. El trabajo académico supone además 
la integración a redes, grupos y equipos de 
carácter internacional.

Este libro es producto del esfuerzo colecti-
vo materializado en las Jornadas Anuales de 
Investigación del Departamento de Socio-
logía que llega a su volumen 18 y nos en-
cuentra pensando el futuro de la disciplina 
en clave abierta, participativa e innovadora.
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Presentación

Sobre finales de 2019 tuvo lugar la última Reunión Anual de Investigadores 
del Departamento de Sociología. Meses antes de instalarse la pandemia y en 
la mitad del periodo de gobierno del primer Colegiado del Departamento, la 
tradición de casi dos décadas tuvo una nueva instancia, nucleando a investiga-
dores e investigadoras para presentar y discutir los principales hallazgos de sus 
trabajos. Fruto de esa reunión es esta edición de El Uruguay desde la Sociología 
que llega a su volumen 18.

A través de núcleos consolidados, emergentes o nuevos, la labor de inves-
tigación en el Departamento de Sociología se lleva a cabo mediante proyectos 
financiados por la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC), la 
Agencia Nacional de Investigación e Innovación (ANII), o convenios y acuer-
dos con instituciones públicas y privadas. Los estudios, diagnósticos, asesora-
mientos y evaluaciones son el resultado del trabajo tanto del equipo de plan-
ta del Departamento como de nuevos investigadores que se insertan en cada 
oportunidad.

Además del esfuerzo de publicación que realiza cada uno de los investi-
gadores en distintos espacios, el Departamento de Sociología cuenta con la 
Revista de Ciencias Sociales, una de las publicaciones arbitradas más antiguas 
del campo de las ciencias sociales en el país, y con el libro colectivo El Uruguay 
desde la Sociología, pensado para la difusión y para la circulación dentro de un 
público más amplio. Del mismo modo, hay que mencionar que el trabajo de 
investigación también se inserta en redes o grupos de carácter internacional, y 
en tareas de enseñanza (seminarios, talleres) y extensión.

Anclada en los compromisos teóricos y en el rigor metodológico, la in-
vestigación que se lleva a cabo en el Departamento de Sociología ha tenido 
como rasgo más distintivo la pluralidad de perspectivas. A veces puede quedar 
la sensación de disparidad de enfoques o áreas que internamente no trabajan 
en vínculo directo. El crecimiento de las líneas temáticas obligó a un esfuerzo 
de balance y de reflexión colectiva más global sobre la producción de conoci-
miento dentro del Departamento. Como estrategia para conducir ese proceso 
se eligieron dos caminos.
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El primero de ellos fue el diseño y ejecución de la llamada Colección de 
los 60 años, un proyecto editorial con base en cinco tomos para recuperar la 
memoria de una historia académica que había comenzado sobre finales de los 
años cincuenta bajo el nombre del Instituto de Ciencias Sociales. Desde ese 
entonces hasta hoy, las principales voces de la sociología académica uruguaya 
son reunidas en cinco volúmenes que pretenden reflejar la variedad de asuntos 
y enfoques a lo largo del tiempo. El ejercicio de memoria se combina con la 
visibilización de las preocupaciones más actuales de una disciplina que no ha 
dejado de estar orientada hacia las urgencias y desafíos de la realidad uruguaya.

El segundo camino se recorrió en la Reunión Anual de Investigadores de 
2019 y consistió en un balance reflexivo sobre la trayectoria de las áreas y líneas 
de investigación en el Departamento de Sociología. Cada núcleo de trabajo 
reconstruyó sus antecedentes, sus hitos, sus aperturas temáticas, sus preocupa-
ciones teórico-empíricas, sus orientaciones conceptuales y sus principales pro-
yectos ejecutados. Se trata de un esfuerzo de revisión y puesta a punto con la 
intención de proyectar nuevas posibilidades y afianzar un trabajo mucho más 
colaborativo y abierto a los desafíos de una investigación interdisciplinaria.

Lo principal de ese balance reflexivo queda incorporado en los artículos que 
componen el presente libro. Aquí se reflejan las áreas y las líneas temáticas de 
la investigación sociológica, advirtiéndose que hay áreas integradas por más de 
una línea. Las sociologías del trabajo, de la movilidad social, de lo rural, de la 
política, de la educación, de la cultura, del género, de las comunicaciones y las 
nuevas tecnologías, de los movimientos sociales y de las violencias, explicitan 
sus presupuestos y sus agendas de investigación con la intención de poder obte-
ner una perspectiva de conjunto sobre los trabajos de la sociología en Uruguay. 
Además de las inspiraciones teóricas y los desafíos metodológicos, esta puesta a 
punto permite observar la relevancia de los asuntos que son trabajados, a saber: 
modelos productivos, desarrollo, desigualdades, capital social, grupos dirigen-
tes, sexualidad y política, conflictos y acción colectiva, delitos, suicidios, etc.

En un contexto marcado por los efectos de la pandemia y por las incerti-
dumbres globales, el conocimiento social es una herramienta imprescindible 
para fortalecer los debates públicos y el desarrollo de nuestra democracia.

Prof. Rafael Paternain
Integrante del Colegiado

Encargado de Dirección (2020)
Departamento de Sociología
Facultad de Ciencias Sociales
Universidad de la República
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Sociología del Trabajo y las Organizaciones
Actores laborales y modelos productivos

Francisco Pucci1

Soledad Nión2 - Valentina Pereyra3

El espacio temático “Actores laborales y modelos productivos” está integra-
do por los investigadores Francisco Pucci, Soledad Nión y Valentina Pereyra. 
Ha realizado investigaciones en diferentes ramas de actividad públicas y pri-
vadas, en torno a los siguientes temas: Incorporación de programas de calidad 
en las ramas química y de alimentos. Estudio de la gestión de recursos huma-
nos en la industria manufacturera. Procesos de reestructura de la organización 
del trabajo de los funcionarios universitarios. Procesos de gestión del riesgo en 
la salud, la construcción, las empresas forestales y la producción de celulosa. 
Análisis de la lógica de acción colectiva de trabajadores y sindicatos y de los 
procesos de negociación colectiva.

Trayectoria del espacio temático
Las investigaciones mencionadas se desarrollaron en el marco de diferentes 

Proyectos I+D, de Grupos de Investigación y de Iniciación financiados por 
la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC) de la Universidad 
de la República, así como convenios y Proyectos financiados por organismos 
públicos y privados. En los trabajos se incorporaron las tesis de doctorado y de 
maestría de sus integrantes y sus resultados dieron lugar a numerosas publica-

1  Doctor en Sociología, Universidad Lyon II; Profesor titular del Departamento de So-
ciología. Responsable del grupo. francisco.pucci@cienciassociales.edu.uy
2  Candidata a Doctor, Doctorado de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR; 
Profesora asistente del Departamento de Sociología. soledad.nion@cienciassociales.edu.uy
3  Máster en Ciencias Agrarias, Facultad de Agronomía, UdelaR; Profesora ayudante del 
Departamento de Sociología. valentinapereyra24@gmail.com

Espacio
temático de 
investigación

mailto:valentinapereyra24@gmail.com
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ciones académicas en forma de libros, capítulos de libros y artículos en revistas 
arbitradas.

El equipo participa de diferentes redes a nivel nacional e internacional vin-
culadas a los estudios sobre el mundo del trabajo. A nivel internacional, pode-
mos destacar el Grupo de Trabajo del Consejo Latinoamericano de  Ciencias 
Sociales (CLACSO) “Trabajo, modelos productivos y actores sociales”; la 
Asociación Latinoamericana de Estudios del Trabajo (ALAST), la Asociación 
Latinoamericana de Sociología (ALAS), el Proyecto Toupamontair. Gestion des 
risques technologiques et des crises, en el marco del Programa Regional de coo-
peración universitaria Francia-América Latina-Caribe (PREFALC) financiado 
por el Ministerio de Asuntos Extranjeros y el Ministerio de Educación Nacional 
de Francia, el Grupo 17 Sociologie de la gestion que forma parte de la Association 
Internationale de Sociologues de la Langue Francaise (AISLF) y la red Enfoque 
Ecosistémico en Salud en América Latina y El Caribe (EKOSANTÉ) sobre 
temáticas de trabajo, salud y medio ambiente.

A nivel local, el equipo integra la Red Académica del Mundo del Trabajo 
a través de la cual se obtuvo el Proyecto “Semillero Interdisciplinario sobre 
Organización del Trabajo” en el Llamado Iniciativas Semilleros Interdisciplinarios 
2020, Espacio Interdisciplinario, proyecto coordinado por Luis Leopold y Juan 
Raso. Este Proyecto involucra disciplinas como la Psicología, el Derecho, la 
Economía, la Administración de empresas y Ciencias de la Comunicación para 
establecer un diálogo y una aproximación multidimensional al estudio de la or-
ganización del trabajo, fenómeno central de la Sociología del Trabajo. El espa-
cio también participa del Colectivo de Estudios en Salud, Trabajo y Ambiente 
(CESTA) donde intercambia con actores sociales y académicas comprometidos 
con los riesgos ecológicos.

El espacio se articula con diferentes actores sociales e institucionales. El actor 
privilegiado ha sido el movimiento sindical, en la que el grupo participa  funda-
mentalmente a través de la Comisión de Salud, Higiene y Medio Ambiente del 
Plenario Intersindical de Trabajadores (PIT-CNT). Los proyectos vinculados 
a gestión del riesgo y condiciones de trabajo generaron los insumos necesarios 
para este apoyo, que se traduce en charlas, talleres y seminarios para los trabaja-
dores. También se ha trabajado más específicamente con el sindicato de Fábrica 
Nacional del Papel (FANAPEL), de Cooperativa Nacional de Productores de 
Leche (CONAPROLE), el Sindicato Único Nacional de la Construcción y 
Anexos (SUNCA), los trabajadores rurales y las trabajadoras domésticas, en 
diferentes temáticas relativas a las condiciones de trabajo. También ha trabajado 
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con la Organización Internacional del Trabajo (OIT) en la temática de compe-
tencias laborales, con la Dirección General Impositiva (DGI) en la construc-
ción de perfiles laborales, con la Dirección del Hospital Vilardebó en el análisis 
de la organización del trabajo y con la Asociación Uruguaya de Ergonomía en 
el proceso de articulación de disciplinas y de formación de profesionales vincu-
lados a la gestión del riesgo. Esta articulación se generó a través de los cursos de 
Educación Permanente y se expresó en participación en seminarios y talleres. 
A nivel universitario, el equipo contribuyó a los procesos de formación de fun-
cionarios universitarios que brinda la Unidad de Capacitación de la UdelaR y 
con la Dirección General de Personal en el análisis de condiciones de trabajo y 
construcción de perfiles de cargo.

Fundamentación social y sociológica
La fundamentación sociológica de este espacio temático es comprender la 

articulación entre los cambios de los modelos de producción, las políticas de 
gestión del conocimiento, de la calidad y del riesgo y las formas de representa-
ción y de acción de los actores laborales. En los últimos 30 años, Uruguay ha 
compartido con los países latinoamericanos la etapa de reconversión productiva 
bajo la égida neoliberal y el rechazo a este modelo expresado en el triunfo de las 
fuerzas progresistas luego del derrumbe del mismo. Al mismo tiempo, también 
comparte las dificultades y contradicciones de esta nueva etapa progresista, en 
la búsqueda de un modelo societal más igualitario e inclusivo, en un contexto 
de escaso desarrollo industrial y de globalización de las economías.

En este nuevo contexto político y laboral de mayores garantías para los tra-
bajadores, los procesos de reestructuración productiva generaron condiciones 
para una mayor tecnificación del proceso de trabajo y para la modificación, 
en algunos casos, de la lógica patrimonialista y rentista de la producción in-
dustrial. Los servicios también sufren transformaciones con la incorporación 
de criterios de eficiencia y rendimiento, tanto en el sector privado como en el 
público. La adecuación de las categorías laborales a los cambios en los procesos 
productivos se incorpora a la negociación colectiva, que establece una mejor 
articulación entre los convenios por rama y los convenios por empresa en los 
sectores dinámicos de la economía. La creciente incorporación de criterios de 
competencia que sustituyen las clásicas exigencias de calificación replantean la 
discusión sobre los procesos de gestión del conocimiento.

También existen fuertes interrelaciones entre las formas de organización 
del trabajo y de la producción de las empresas y los modelos de seguridad que 
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se conforman en las mismas. Los antecedentes nacionales en el tema muestran 
que las políticas de seguridad se dan dentro de un marco más general en el cual 
interactúan distintos tipos de políticas. La existencia de actitudes y comporta-
mientos en relación a la situación y actividad de trabajo definen culturas y um-
brales aceptables de riesgo específicos para las personas y los colectivos, cons-
truidos socialmente a partir de los valores, creencias y normas sociales vigentes 
en las organizaciones. Estos valores, creencias y normas se van reconstruyendo 
de manera contingente a través del tiempo.

Preguntas que busca responder la investigación
La discusión sobre la articulación entre los cambios de los modelos de pro-

ducción, las políticas de gestión del conocimiento, de la calidad y del riesgo y 
las formas de representación y de acción de los actores laborales, se ha guiado 
más específicamente en torno a las siguientes preguntas:

¿Cuál es la persistencia de los modelos tayloristas, sus espacios de trans-
formación y generación de nuevas configuraciones productivas en los nuevos 
emprendimientos?

¿Los programas de calidad generan nuevas formas de racionalidad comuni-
cativa o nuevas formas de tecnificación de la procesos productivos?

¿El modelo de competencias supone una ruptura o una continuidad en 
relación al modelo de calificaciones?

¿Cómo se articulan los modelos de seguridad con las formas de organiza-
ción del trabajo?

¿Cómo influyen los cambios estructurales en las formas de acción colectiva 
de los trabajadores?

¿Cómo se adaptan los mecanismos de negociación colectiva a los cambios 
productivos?

Las referencias teóricas principales para la discusión de estas preguntas 
fueron provistas por las diferentes teorías de los procesos de trabajo, que van 
desde Friedman a Naville, clásicos de la sociología del trabajo, pasando por 
Braverman, Touraine, Zarifian, Coriat, Piore y Sabel, entre otros. También se 
tomaron insumos de la teoría de la regulación a través de autores como Boyer, 
Freyssenet, Aglietta y Boltansky. Dentro de los autores latinoamericanos, hay 
que destacar principalmente los aportes de De la Garza, Neffa y Novick. En 
el tema de las condiciones de trabajo las propuestas de Castillo y Prieto y las 
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del Laboratoire d’Économie et Sociologie du Travail (LEST) fueron insumos 
relevantes de la investigación. Para los análisis de los procesos de gestión del 
conocimiento fueron fundamentales los aportes de Argyles, Karpik, Koenig, 
Malerba, Nelson, Winter y los desarrollos de Mertens a nivel latinoamerica-
no. La temática de la gestión del riesgo, a su vez, se nutrió de autores como 
Douglas, La Porte, Rochlin, Amalberti, Boissieres, Zinn y a nivel latinoameri-
cano fueron muy relevantes los trabajos de Jorge Walter y Cantero.  Por último, 
en esta sintética reseña que deja más autores fuera de los que menciona, en 
los análisis de las relaciones laborales se fundamentó en autores clásicos como 
Olson, Schmitter y Olson y en autores más recientes como Dombois, Pries y 
Laville.

Las referencias nacionales también son numerosas, entre las que cabe desta-
car en primer lugar los aportes de los colegas del área de Sociología del Trabajo 
Supervielle, Quiñones y Acosta. También fueron insumos relevantes los traba-
jos de Lanzaro, Notaro, Senatore y Bianchi, por nombrar sólo algunos.

Metodología de investigación
Las investigaciones realizadas en el marco de esta área se han apoyado en la 

triangulación de fuentes y de técnicas de investigación social. Desde el punto 
de vista cuantitativo, se realizaron búsquedas de información sobre las caracte-
rísticas de las empresas, destino de productos, nivel de desarrollo tecnológico, 
evolución del empleo, tecnologías aplicadas y características de la fuerza de 
trabajo. Las técnicas utilizadas han sido el análisis de datos secundarios y las 
encuestas. Desde el punto de vista cualitativo, se desarrollan técnicas guiadas 
por la problemática del sentido que los actores le dan a sus acciones y la in-
terpretación del mundo en que viven. Estas técnicas dan cuenta de los actores 
involucrados en las lógicas de producción y de negociación. Las técnicas utili-
zadas han sido las entrevistas, los talleres de expertos, la observación directa, el 
análisis de documentos y el mapeo de actores.

Los resultados de las investigaciones se desarrollarán de manera sintética 
en los siguientes capítulos, que han sido divididos temáticamente para mayor 
claridad de la exposición, aunque mantienen fuertes relaciones de intercambio 
y de complementación entre sí.

Procesos de Calidad
Uno de los motores del impulso de los Programas de calidad ha sido el de-

sarrollo de mercados locales e internacionales con consumidores cada vez más 
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exigentes y con creciente capacidad de imponer sus preferencias a la oferta. Esto 
ha contribuido a la implementación de sistemas de control de la calidad tanto 
de los productos que ingresan a un determinado mercado, como de los produc-
tos o insumos que una empresa adquiere de sus proveedores. La obtención de 
un patrón de calidad genéricamente aceptado cobra particular importancia en 
el comercio internacional, pudiendo convertirse en un requisito no arancelario 
a la entrada de productos en gran cantidad de países industrializados.

En este sentido, las pautas de calidad se incorporan como un criterio de 
competitividad entendida como capacidad competitiva de la empresa o del 
país, capacidad que no se basa tan solo en la rebaja de costos o en la “compe-
tencia precio” sino en el desarrollo de productos o servicios diferenciados sobre 
la base de criterios de calidad. Para que esto sea posible es necesario el recono-
cimiento de esos criterios más allá de las fronteras nacionales o de divisiones 
corporativas, con lo cual toma particular relevancia el cumplimiento de normas 
técnicas de calidad que estén ampliamente aceptadas.

Los procesos de certificación de calidad introducen una nueva lógica de 
organización del trabajo y de racionalidad en los procesos productivos de las 
empresas que se incorporan a estos procesos. El modelo taylorista fordista de 
producción fue concebido como un modelo de racionalización, basado en la 
especialización funcional, la división minuciosa de tareas, el control de los 
tiempos, etc. (Coriat, Guennif, 2000). El proceso de racionalización de los 
programas de calidad establece un tipo de racionalidad diferente, en la cual las 
capacidades de comunicación, de iniciativa y de cooperación adquieren un rol 
predominante (Zarifian, 2001).

Los datos indican que los procesos de certificación de calidad, en la industria 
uruguaya, están radicados fundamentalmente en las empresas multinacionales, 
que no son las que tienen problemas de competitividad más acuciantes. Esta 
paradoja responde también al tipo de producción que desarrollan las empresas. 
Los mercados internacionales parecen ser más exigentes en materia de calidad 
que el mercado interno, por lo que las empresas nacionales están menos presio-
nadas por exigencias de trazabilidad del producto que las multinacionales. Por 
otra parte, las exigencias normativas y estatales de los países latinoamericanos 
son en general menores que las de los Estados de pertenencia de las matrices de 
las empresas multinacionales.

Sin embargo, las necesidades de mejorar la competitividad no dejan de ser 
dramáticas también para las empresas nacionales, por lo que la generación de 
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estructuras de cooperación para mejorar la calidad de la producción es también 
una necesidad para las mismas. La negociación colectiva y el desarrollo de espa-
cios de diálogo en el marco de las relaciones laborales son condiciones necesa-
rias para generar mayor confianza entre las partes, pero no parecen suficientes. 
La conformación de nuevas formas de cooperación en el seno de las empresas es 
una condición imprescindible para alcanzar estos objetivos. Las empresas loca-
les muchas veces no visualizan los beneficios de estos cambios, debido a que el 
tema de calidad no se ha impuesto en el mercado uruguayo, por lo que no exis-
te una demanda concreta, y porque muchas veces los costos se visualizan como 
superiores a los beneficios. Esta perspectiva deja de lado los cambios endógenos 
que los procesos de mejora de calidad introducen en el funcionamiento interno 
de la empresa, independientemente de las demandas del mercado.

En el caso uruguayo, si bien encontramos diferentes situaciones en las em-
presas analizadas, los procesos de certificación de calidad parecen un espacio 
adecuado para el desarrollo de racionalidades cognitivas que pongan en juego el 
saber tácito de los actores, sus marcos de referencia profesional y sus capacida-
des de innovación (Campinos y Marquette, 1997). Las rutinas que se estable-
cen en el marco de los programas de calidad no se oponen a la innovación o al 
mejoramiento de la calidad de los productos, sino que generan un conjunto de 
actividades que aumentan la reflexividad del proceso de trabajo. Este proceso 
genera una mayor profesionalización del trabajo obrero, incluso en los niveles 
menos calificados, lo que resulta una fuente de legitimidad importante para la 
aceptación de las normas de calidad.

Los procesos de calidad imponen una formalización de procesos susten-
tados en el concepto de trazabilidad, es decir, la posibilidad de reproducir los 
procesos que culminaron en la elaboración de determinado producto. Esta for-
malización ha permitido, en algunos casos, una producción más eficiente y 
programada de la producción, sin que ello haya introducido necesariamente 
procesos de innovación importantes. Tampoco parece haber una modificación 
sustantiva de la matriz taylorista de producción. La organización del trabajo 
sigue marcada por el concepto de puesto de trabajo y de categoría laboral de 
acuerdo a la clásica división técnica del trabajo de los modelos tayloristas de 
producción.

Sin embargo, pese a que esta matriz se mantiene inalterada en sus aspec-
tos más sustantivos, los procesos de certificación de calidad han introducido 
algunos cambios importantes en las formas de organización del trabajo. En 
la mayoría de las empresas visitadas se verifican mejoras en los procesos de 
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comunicación entre los trabajadores, mejor articulación entre el conocimiento 
técnico y el conocimiento práctico, y una mayor preocupación por la calidad 
del producto. En otros casos, el proceso de certificación de calidad parece ser 
una mera formalidad para obtener una vía de entrada a nuevos mercados. Sin 
embargo, incluso en estos casos, la imposición de controles y registros obliga-
torios en los diferentes pasos del proceso de trabajo han mejorado la eficiencia 
de la producción y generado nuevas oportunidades de calificación y de profe-
sionalización para los trabajadores.

Los casos estudiados muestran que los procesos de certificación de calidad 
tienden a implementarse en empresas que tienen altos niveles de estabilidad de 
la mano de obra; muchas de ellas son empresas originadas en la etapa de susti-
tución de importaciones, que luego fueron adquiridas por capitales extranjeros, 
pero que mantienen una tradición “paternalista” y “familista” en relación a su 
personal. La antigüedad del personal no parece haber sido un obstáculo a la 
implementación de los procesos de certificación de calidad, contradiciendo las 
experiencias ocurridas en otros países. La literatura académica internacional ha 
resaltado la tensión que se introduce entre los viejos trabajadores ligados al mo-
delo taylorista de trabajo, con dificultades para adaptarse a las nuevas formas de 
producción, y los trabajadores más jóvenes, más inclinados hacia estos cambios 
del trabajo, en los que encuentran mejores oportunidades de promoción y de 
desarrollo de sus carreras laborales. Estas tensiones no parecen estar presentes 
en las empresas analizadas en este proyecto. Esto puede ser explicado tentati-
vamente por dos factores: en primer lugar, los cambios en la organización del 
trabajo no parecen alcanzar la envergadura de los que se implementan en con-
textos industriales más desarrollados. En segundo lugar, por las características 
sociodemográficas de nuestra sociedad, el mercado de trabajo uruguayo no po-
see el dinamismo existente en otros países. Esto implica que la estabilidad de la 
mano de obra sea una condición necesaria para mejorar los procesos de trabajo, 
habida cuenta la escasez de oferta de mano de obra calificada en algunas ramas 
de producción.

Gestión del conocimiento y competencias
Los modelos clásicos de organización del trabajo se estructuran sobre el 

modelo de organizaciones calificadas, que implican la incorporación de nuevos 
equipos y de nuevas técnicas de gestión bajo el formato sistémico tradicional. 
Las formas más modernas de organización del trabajo se conciben de acuerdo 
al concepto de organizaciones calificantes, que implican procesos de trabajo 
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abiertos a la comunicación y al tratamiento de eventos impredecibles, a par-
tir de una relación dinámica entre organización y capacitación, valorizando 
el aprendizaje y la mejora permanente. Las nuevas formas de organización del 
trabajo se plantean la innovación y la calificación como procesos continuos, 
apuestan al aprendizaje colectivo, a la comunicación como vehículo de cons-
trucción de referentes comunes en relación a las tareas a desempeñar, y a una 
mayor transparencia e involucramiento en los objetivos organizacionales (Le 
Corre, 2003).

Mertens (1996) establece una fuerte distinción entre calificación y com-
petencias. Por calificación se entiende, según este autor, el conjunto de co-
nocimientos y capacidades, incluidos los modelos de comportamiento y las 
habilidades, que los individuos adquieren durante los procesos de socialización 
y de educación-formación. Es una capacidad potencial que las personas tie-
nen y las utilizan para desempeñar determinados puestos. La competencia, en 
cambio, se refiere a los aspectos de este acervo de conocimientos y habilidades 
que son necesarios para llegar a ciertos resultados exigidos en una circunstancia 
determinada. Constituye la capacidad real para lograr un objetivo en un con-
texto dado. Para identificar la competencia se parte de los resultados y objetivos 
deseados de la organización en su conjunto, que derivan en tareas y estas en 
conocimientos, habilidades y destrezas requeridas. Las tareas son concebidas 
como un medio cambiante entre el resultado y la dotación de conocimientos y 
habilidades del individuo.

Los procesos de gestión de competencias asociados a los modelos de certifi-
cación de calidad transforman los procesos de producción con la introducción 
de una gestión de flujos y de numerosos automatismos, imponiendo nuevas 
exigencias a los obreros no especializados de la cadena de montaje, en términos 
de polivalencia, cooperación y disponibilidad. En el caso uruguayo, la incorpo-
ración de sistemas de evaluación individual y la posibilidad de que los trabaja-
dores desarrollen carreras internas en función de sus competencias, choca con 
un modelo de organización del trabajo en el cual el puesto de trabajo individual 
y la estructura jerárquica de control siguen teniendo un peso relevante. Estas 
formas híbridas atenúan los procesos de individualización de las relaciones de 
trabajo que parecen predominar en otros contextos. Por otra parte, imponen 
una doble exigencia al trabajador, en la medida en que se mantienen las clásicas 
obligaciones ligadas a las prescripciones del puesto de trabajo, pero al mismo 
tiempo se le agregan obligaciones de resultados y de creencias, sin que se modi-
fiquen los modos de control clásicos.
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Los procesos de hibridación que se producen en los procesos de trabajo de 
las empresas entrevistadas refuerzan la tesis de que existe una continuidad y no 
una ruptura entre los conceptos de calificación y de competencias. En la medi-
da en que no se han desarrollado en las empresas uruguayas modelos de gestión 
de competencias integrales, las exigencias de nuevas capacidades en el proceso 
de trabajo aparecen de forma intersticial, incorporadas en modelos de orga-
nización del trabajo donde la especialización y la tecnicidad del oficio siguen 
siendo prevalentes. Las formas de polivalencia que encontramos en las empre-
sas entrevistadas son limitadas, cuando no son descalificantes. Por otra parte, 
las posibilidades de que las empresas capitalicen los conocimientos tácitos y las 
iniciativas de los trabajadores parecen condicionadas por una estructura que 
mantiene las segmentaciones clásicas entre trabajadores.

Si bien no podemos decir que los recientes procesos de reestructuración 
productiva de la industria uruguaya sean simplemente formas de fluidez orga-
nizacional que permiten ajustar la fuerza de trabajo a los intereses de la empre-
sa, o mecanismos a través de los cuales se disfrazan estrategias de reducción de 
costos y de ajuste de la cantidad de trabajadores a los requerimientos produc-
tivos, tampoco estamos frente a modelos que desarrollen formas de racionali-
dad comunicativa que transformen la relación del trabajador con su trabajo. El 
diagnóstico más ajustado parece ser el que ve en estos procesos una forma de 
tecnificación del proceso de trabajo superior a la implementada en las clásicas 
formas de organización del trabajo de las industrias sustitutivas de importa-
ciones, el desarrollo de criterios más universales de evaluación del trabajo y, en 
algunos casos, las posibilidades de instaurar procesos de re-taylorización que, de 
todos modos, constituyen formas más adecuadas que los modelos tradicionales 
de tipo paternalista.

En los nuevos emprendimientos de capital extranjero, se desarrollan mode-
los de inspiración toyotista con políticas de involucramiento del personal y de 
movilización de la fuerza de trabajo, pero sustentadas con relaciones laborales 
precarias y líneas de mando escasamente profesionalizadas. En este sentido, la 
modernización productiva de los nuevos emprendimientos productivos, como 
la actividad forestal, no se acompaña de una modernización de la gestión de 
recursos humanos. Estas formas de gestión están marcadas por la persistencia 
de relaciones de tipo tradicional, basadas en criterios particularistas y relaciones 
con fuerte presencia de vínculos familiares y parentales. Las relaciones jerár-
quicas se sustentan en formas de paternalismo inherentes al mundo rural, lo 
mismo que las relaciones de cooperación entre los trabajadores, en los cuales las 
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relaciones están fuertemente marcadas por relaciones de proximidad familiar o 
regional. Este tipo de vínculo común en el mundo rural o en pequeñas zonas 
urbanas, se inserta en procesos de trabajo modernizados, generando un espacio 
de relaciones sociales específico, que no es similar al de la actividad rural clásica 
pero tampoco al de la actividad industrial.

Estas relaciones se inscriben, a su vez, en un proceso de trabajo altamente 
fragmentado por la fuerte tercerización del proceso productivo, lo que refuerza 
la construcción de realidades sociales en las cuales se intensifican las relaciones 
internas de cada grupo o cuadrilla, pero se construyen espacios heterogéneos 
en términos de vínculos personales en el marco global del proceso de trabajo. 
Esta fuerte heterogeneidad del proceso de trabajo en términos de relaciones so-
ciales, constituye una dificultad importante en la construcción de relaciones de 
comunicación más fluidas entre los que implementan las políticas de seguridad 
y aquellos que las ejecutan. También constituye una dificultad para el desa-
rrollo de políticas generales basadas en criterios generales y universales, que se 
deben implementar en espacios fuertemente marcados por vínculos personales 
y particulares.

Esta discusión adquiere diferentes dimensiones en el sector público de ac-
tividad. En este, se combinan lógicas de tipo taylorista basadas en la extrema 
división del trabajo, con lógicas particularistas basadas en la arbitrariedad sub-
jetiva, lo que superpone configuraciones organizacionales que tienen principios 
de funcionamiento opuestos. Uno de los aspectos complejos que los modelos 
de gestión por competencias introducen en la dinámica cotidiana de las orga-
nizaciones públicas es el pasaje de un sistema sustentado en reglas burocráticas 
universales a un sistema donde predominan las reglas particularistas, asociadas 
al carácter situado y singular que asume la prestación de servicios en estos mo-
delos. Si en el modelo de calificaciones es posible establecer criterios generales 
de evaluación basados en los componentes prescriptivos del puesto de trabajo, 
en un modelo de competencias la evaluación pasa por las jerarquías inmediatas, 
que deben introducir en su evaluación criterios subjetivos y de proximidad.

La gestión pública se ha sustentado en la regla burocrática como criterio 
general de funcionamiento, tanto para la provisión de cargos, como para los 
ascensos de los trabajadores y para la defensa de sus derechos, entre otros as-
pectos. Introducir reglas de evaluación con fuertes componentes particularistas 
y con dificultades para ser controlados por los colectivos laborales, tiene un 
potencial desintegrador que puede ser fuente de conflictos profundos a nivel 
organizacional, lo que pone en tela de juicio los objetivos de mejora de la ca-
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lidad que se pretenden. La sociología de las organizaciones ha mostrado cómo 
el carácter general y estable de las reglas burocráticas, si bien establece fuertes 
coerciones sobre la acción de los actores en las organizaciones, es al mismo 
tiempo fuente de recursos de poder en el marco de las estrategias individuales o 
colectivas de los mismos. Las reglas fijan los límites de la participación, favore-
cen la constitución de actores colectivos por oposición y acotan las situaciones 
de incertidumbre al campo de los expertos o profesionales. A la inversa, las 
reglas inestables y particularistas, como lo son por excelencia las reglas de resul-
tados, prescribiendo una participación cuyos límites varían en función de crite-
rios subjetivos, que individualizan la retribución del trabajo y que multiplican 
las interdependencias, ofrecen menos soportes al conjunto de los asalariados 
para negociar su participación.

Modelos de seguridad
Las políticas de seguridad y las decisiones relacionadas a las mismas, si bien 

tienen un componente científico técnico, también tienen un componente po-
lítico social que se sustenta en la idea de que existen procesos de selección de 
los riesgos, a partir de los cuales se define un umbral en relación a la aceptación 
tácita o explícita de determinados riesgos. En este sentido, la construcción de 
competencias para la gestión del riesgo implica una articulación con procesos 
globales de aprendizaje organizacional, que impliquen modificaciones en las 
rutinas de trabajo y en los comportamientos cotidianos de los actores laborales, 
procesos que se deben construir tomando en cuenta las diferentes perspectivas 
y orientaciones en juego en cada espacio concreto.

Amalberti (2013) propone una síntesis definiendo la seguridad de los sis-
temas complejos como el resultado de la suma de dos entidades: el de la segu-
ridad derivada de las normas y procedimientos (seguridad regulada) y el de la 
inteligencia adaptativa de los operadores y los profesionales del sistema (segu-
ridad gestionada).

De estas tres premisas se deducen tres modelos de seguridad.

El modelo resiliente: la búsqueda de la exposición al riesgo constituye la 
esencia misma del modelo económico. La seguridad está asociada a ganar, so-
brevivir, y solo los ganadores trasmiten sus conocimientos sobre seguridad a 
través de sus relatos.

El modelo de las Organizaciones de Alta Fiabilidad (H.R.O.): hay que ges-
tionar los riesgos diariamente aunque el objetivo principal sea controlarlos y no 
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exponerse a ellos. La seguridad depende del grupo, de la organización, de los 
roles y las competencias de cada uno. El modelo analiza sus fracasos e intenta 
comprender sus causas.

El modelo de los sistemas ultraseguros: requiere operadores equivalentes, 
intercambiables. Apuesta a las cualidades de supervisión que son las que van a 
evitar que estos operadores se expongan a los riesgos más fortuitos, limitando 
dicha exposición a una lista finita de fallos y dificultades.

En el caso de la industria uruguaya, el modelo de seguridad más gene-
ralizado es el ultraseguro, asociado a la persistencia de la matriz taylorista de 
las primeras etapas de la industrialización sustitutiva de importaciones. Sin 
embargo, esta matriz taylorista tuvo una implantación débil, por lo que los 
procesos productivos mantienen sectores de trabajo con fuertes componentes 
artesanales. Esta realidad productiva se traduce en dificultades para lograr la 
legitimidad de las normas de seguridad, en un contexto marcado por una lógica 
de lealtades personales y de particularismos. Las políticas de seguridad imple-
mentadas desde las gerencias generan fuertes presiones hacia la normalización 
del desvío como mecanismo de ajuste entre las normas de seguridad y la lógica 
real de producción (Bourrier, 2001). La falta de legitimidad de estos modelos 
lleva al desarrollo de fuertes espacios de regulación autónoma para compensar 
la debilidad del modelo original.

En este contexto productivo, la gestión de la seguridad se caracteriza por 
la presencia predominante de una cultura de oficio como mecanismo de regu-
lación de la conducta de los trabajadores, como prolongación de las normas 
informales que regulan la producción. En este sentido, el modelo de seguridad 
de muchas de las empresas analizadas se acerca a los modelos artesanales de-
finidos por Amalberti, en los cuales encontramos una escasa regulación de la 
seguridad, que depende sustantivamente de las cualidades y competencias de 
los operadores. Esto implica que las prácticas de seguridad se inscriben en una 
brecha donde la escasa separación entre lo “legal y lo ilegal” genera espacios 
para la tolerancia social a las violaciones de las normativas y de los procedimien-
tos de seguridad. La estandarización de este espacio difuso entre lo permitido 
y lo tolerado requiere de un proceso continuo de adaptación y un permanente 
ajuste de los individuos y de la organización a las situaciones de riesgo.

Por otra parte, las ramas industriales más modernas, como la forestal, de-
sarrollan modelos cercanos a las H.R.O., en un marco de relaciones laborales 
marcadas por la precariedad y la rotación de personal, lo que genera un contexto 
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poco proclive para el desarrollo de relaciones basadas en la confianza interna y 
externa. Las empresas pasteras, articulan los modelos H.R.O. de seguridad con 
formas de organización del trabajo inspiradas en lineamientos postayloristas. 
El desarrollo de la comunicación, de la calificación polivalente, de relaciones 
más horizontales de autoridad, el trabajo en equipo y las formas de confianza 
relacional generan las condiciones para el desarrollo de políticas de seguridad 
orientadas por una lógica de gestión de riesgos.

La emergencia de empresas inspiradas en los modelos H.R.O. de gestión 
del riesgo implicó, para la industria uruguaya, alcanzar niveles de seguridad 
superiores al promedio de las empresas de origen nacional y de las empresas 
forestales instaladas en los últimos años. La presencia de estas experiencias 
impacta en diferentes dimensiones de la gestión del riesgo local. A nivel de las 
autoridades, empuja a un ajuste y actualización de todos los mecanismos de 
regulación del riesgo establecidos en el país y a su efectiva aplicación. A nivel 
de las relaciones laborales, se muestra como ejemplo a ser tomado en cuen-
ta en las negociaciones colectivas en diferentes planos: salarial, institucional 
y de seguridad laboral. Por último, aporta experiencias e insumos técnicos 
valiosos para los especialistas y gestores en seguridad, en la medida en que 
encuentran un referente empírico para los diseños y aplicaciones de políticas 
de seguridad.

Este impacto claramente positivo se combina con algunas limitaciones y 
contradicciones que surgen de la aplicación de modelos generados en contextos 
industriales avanzados, en las realidades latinoamericanas. Un primer aspecto 
se refiere a la fuerte insularidad de estos emprendimientos, que se radican en 
zonas aisladas del Uruguay y que afectan positivamente a un pequeño sector 
de la fuerza de trabajo, estableciendo diferencias significativas en términos de 
condiciones de trabajo con el resto de la población trabajadora. Estas profundas 
segmentaciones del mercado de trabajo, típicas en muchos países latinoame-
ricanos, constituyen una novedad para el mundo de trabajo uruguayo, cuya 
economía no tuvo históricamente los niveles de inversión extranjera de sus ve-
cinos regionales. Esta lógica de enclave impacta también en las relaciones labo-
rales, las estrategias sindicales y las formas de negociación colectiva. El modelo 
de relaciones laborales, en los casos estudiados, tiene más puntos de contacto 
con experiencias de países de altos niveles de industrialización, en los cuales el 
sindicalismo desarrolla una alta capacidad de negociación a partir de un perfil 
netamente corporativo y apolítico, en claro contraste con las tradiciones histó-
ricas del movimiento sindical.
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Relaciones laborales
Las relaciones entre empresarios y trabajadores en la industria se mantie-

nen, en su mayor parte, dentro de la lógica del modelo taylorista de produc-
ción y se expresan a través de formas de cooperación ambiguas, marcadas por 
la desconfianza en las reglas de juego tanto al interior de la empresa como en 
el marco más amplio de la negociación colectiva. En este sentido, se plantean 
fuertes dificultades para institucionalizar un sistema de relaciones laborales, en 
la medida en que las verdaderas garantías que tienen los actores de que se res-
peten las reglas de juego continúan residiendo en su fuerza de hecho y no en 
las normas del sistema.

La experiencia de negociación colectiva iniciada en el año 2005 generó 
condiciones para el fortalecimiento de las organizaciones sindicales y de las or-
ganizaciones empresariales, debido a la necesidad de elegir representantes para 
participar en las rondas salariales. La normativa jurídica sancionada a partir del 
año 2005 tuvo un efecto importante en la disminución de los desequilibrios de 
poder entre los actores laborales que participaron en la negociación colectiva. 
Las diferentes leyes de protección de los derechos sindicales otorgaron a los 
representantes de los trabajadores garantías formales para el desarrollo de sus 
funciones, lo que les permite tener una relación más equilibrada con la contra-
parte laboral. Sin embargo, si bien la experiencia de negociación colectiva de los 
últimos años avanzó en el desarrollo de una cultura de negociación y una mayor 
igualdad entre las partes laborales, los mismos no terminan de conformar un 
sistema que funcione sobre valores y normas consensuados. Las relaciones de 
hecho continúan siendo, pese a los avances logrados, las que regulan los as-
pectos más significativos de la negociación salarial implementada desde el año 
2005.

Las organizaciones empresariales han tenido dificultades históricas para 
construir altos niveles de legitimidad, debido a diferentes factores, como su 
incapacidad para construir proyectos hegemónicos y la baja participación de los 
socios en las gremiales empresariales. Debido a la asimetría de poder estructural, 
la acción colectiva tiene menos importancia para los empresarios que para los 
trabajadores, como mecanismo de defensa de sus intereses corporativos. Esto 
redunda en bajos niveles de participación activa en las gremiales y escasa com-
petencia electoral interna. Al mismo tiempo, a diferencia de los sindicatos, los 
empresarios actúan como grupo inclusivo, en el sentido de Olson (1992) en la 
defensa de sus intereses salariales, pero como grupo exclusivo en sus relaciones 
en el mercado. Esto quiere decir que requieren apoyos de las empresas miem-
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bros en la negociación colectiva, pero al mismo tiempo estas empresas están 
compitiendo en el mercado entre sí. Estas tensiones dificultan la construcción 
de altos niveles de legitimidad frente a terceros. A estos problemas inherentes 
a cualquier organización empresarial,  hay que agregar las dificultades de los 
empresarios de nuestro país para construir altos niveles de legitimidad a nivel 
social. La fuerte dependencia de los empresarios de la protección del Estado, las 
estrategias de maximización de rentas construidas sobre vínculos privilegiados 
con el Estado más que sobre mayores niveles de eficiencia productiva, afectaron 
históricamente la imagen de los empresarios frente a la sociedad. Si bien los re-
cientes cambios productivos han modificado estos parámetros, la construcción 
de altos niveles de legitimidad social sigue siendo una materia pendiente para 
el sector empresarial.

Las organizaciones sindicales también adolecen de problemas de legitimi-
dad, pero su explicación transita por dimensiones diferentes. Los problemas de 
legitimidad del movimiento sindical los podemos analizar en función de dos 
grandes dimensiones: el impacto que los cambios productivos han tenido en la 
configuración de la clase trabajadora y la nueva articulación entre movimiento 
sindical y actores políticos. La primera dimensión se expresa en la creciente he-
terogeneidad de los trabajadores, en términos de calificaciones, relación salarial 
e inserción en el proceso productivo. La precarización creciente de las relacio-
nes contractuales de trabajo, la polarización de las calificaciones en función de 
los diferentes desarrollos tecnológicos, la tercerización de los procesos de traba-
jo y el desarrollo de formas de organización de trabajo más flexibles, generan 
diferencias crecientes en la composición de la fuerza de trabajo de nuestro país. 
Estas diferencias generan intereses crecientemente heterogéneos, que dificultan 
el desarrollo de acciones colectivas a nivel sindical.

La segunda dimensión apunta a la creciente despolitización de la acción 
sindical, en la cual los clivajes corporativos adquieren un peso creciente. Las 
dos dimensiones analizadas se refuerzan recíprocamente, en la medida en que 
la creciente heterogeneidad de la clase trabajadora no es contrarrestada por 
estructuras políticas sólidas que permitan cementar la acción colectiva más allá 
de las fragmentaciones corporativas. Como señala un clásico como Pizzorno 
(1976) la condición de la participación política en una organización es que 
esta tenga la capacidad de crear “áreas de igualdad”, es decir, el sentimiento de 
pertenencia a un sistema en función de elementos comunes que unen a los que 
participan. Cuanto menor peso tienen las organizaciones políticas que operan 
en el movimiento sindical, más difícil resulta crear áreas de igualdad en una 
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clase trabajadora objetivamente más heterogénea. La consecuencia de esta inca-
pacidad para construir áreas de igualdad es la disminución de la participación 
política y la pérdida de legitimidad de las organizaciones sindicales.

La negociación salarial iniciada en el año 2005 reinstala al sindicato de rama 
en la posición que había perdido durante quince años, pero también mantiene 
una importante actividad de negociación a nivel de empresa. El formato de ne-
gociación, a su vez, tendió a crear dos espacios especializados: la negociación de 
salarios se realiza a nivel de rama y la negociación de temas no salariales se intro-
duce en la negociación por empresa. Sin embargo, esta especialización es relati-
va, debido a que también se dio una importante negociación salarial a nivel de 
empresa y a que la introducción de nuevos temas se ha enfrentado a resistencias 
importantes por parte los empresarios. De todas maneras, el desarrollo de estas 
dos modalidades es un componente nuevo en el desarrollo de la negociación 
salarial, motivado especialmente por el impacto del proceso iniciado en 1990 y 
por la necesidad de adecuar la negociación a las transformaciones productivas. 
La convocatoria a Consejos de Salarios fortaleció el protagonismo del sindicato 
de rama, pero al mismo tiempo, el hecho de que se mantengan los dos tipos de 
negociación es un factor de dispersión de fuerzas para el movimiento sindical. 
En algunos casos, la negociación por empresa ha dificultado las discusiones en 
las rondas salariales por rama de actividad, en la medida en que los convenios 
que se firman en esa instancia son propuestos como modelos en la instancia de 
rama. Como la negociación por empresa se realiza generalmente en las empre-
sas de mayor desarrollo de una rama, la imposición de ese modelo al resto de las 
empresas genera resistencias importantes a nivel de los empresarios.

En este sentido, la incorporación de nuevos temas en la negociación sala-
rial, no tuvo los alcances buscados por los sectores que impulsaron la negocia-
ción por empresa a partir de 1990. En la negociación colectiva iniciada a partir 
del año 2005 se incorporan nuevos temas en la negociación a nivel de rama de 
actividad, como el de la discriminación de género y la seguridad y salud laboral. 
Estos nuevos temas tienen sus orígenes en el marco normativo implementado 
a partir del año 2005, que legisló sobre los mismos, promoviendo la mejora de 
las condiciones de trabajo en las empresas. De todas maneras, la negociación 
a nivel de rama fue casi exclusivamente salarial, y la incorporación de nuevos 
temas a nivel de los convenios por empresa chocó con fuertes resistencias em-
presariales. En este sentido, la negociación de los salarios por rama de actividad, 
como plantea Sisson (1987), tiene dos ventajas para los empresarios. Por un 
lado, iguala un componente de los costos empresariales en la competencia en el 



26

FRANCISCO PUCCI - SOLEDAD NIÓN - VALENTINA PEREYRA

mercado: los salarios. Por otra parte, al centrarse en los salarios, deja sin regular 
múltiples dimensiones del acontecer cotidiano en las empresas que afectan a 
los trabajadores. La negociación por empresa, en cambio, limita más el poder 
empresarial, porque obliga a los mismos a negociar áreas que anteriormente 
estaban sujetas al control empresarial. Esta situación explica la aceptación, por 
parte de los empresarios, de la negociación de salarios por rama de actividad y 
la resistencia a incorporar nuevos temas en la negociación por empresa.
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Sociología del Trabajo 
Regímenes, relaciones y actores laborales

Mariela Quiñones1

María Julia Acosta2 - Leonardo Cosse3 - Leonel Rivero4

Los Estudios del Trabajo se han extendido ampliamente en todos los países 
de América Latina, definiendo una producción con identidad propia dentro de 
las Ciencias Sociales, conformándose equipos de trabajo en la región, y conso-
lidándose la Asociación Latinoamericana de Estudios del Trabajo (ALAST). En 
Uruguay, la investigación en este campo ha experimentado una extraordinaria 
vitalidad desde comienzos de los años noventa, lo cual se visualiza a través de 
una significativa expansión institucional, siendo que es un área consolidada, en 
claro crecimiento continuo, que dialoga y articula con investigadores de otras 
disciplinas (economistas, psicólogos, juristas, antropólogos), conformando re-
des de estudios del trabajo en América Latina y el mundo.

A continuación se presenta el programa de actividades que en el marco 
del Área de Sociología del Trabajo se viene desarrollando por este equipo que 

1  Doctora en Sociología por Universidad Autónoma de Barcelona. Profesora titular con 
dedicación total, Departamento de Sociología (DS), Facultad de Ciencias Sociales (FCS), 
UdelaR. Coordinadora del grupo de Sociología del Trabajo. mariela.quinones@ciencias-
sociales.edu.uy
2  Doctora en Sociología por UdelaR. Profesora adjunta interina y asistente efectiva del 
DS, FCS, UdelaR. Investigadora, responsable de proyecto. majulia.acosta@cienciassocia-
les.edu.uy
3  Magíster en Sociología por UdelaR. Profesor asistente, efectivo del DS, FCS, UdelaR. 
Asistente de investigación. leonardo.cosse@cienciassociales.edu.uy
4  Candidato a Doctor en Sociología por UdelaR, Magíster en Sociología. Profesor asis-
tente, efectivo del DS, FCS, UdelaR. Asistente de investigación. leonel.rivero@ciencias-
sociales.edu.uy
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actualmente es liderado por la Dra. Mariela Quiñones, pero que tiene una 
larga trayectoria de colaboración con el liderazgo del Prof. Emérito Marcos 
Supervielle, e integrando a los investigadores María Julia Acosta, Leonardo 
Cosse y Leonel Rivero, principalmente.

Las temáticas que se plantean profundizan y amplían las líneas de investi-
gación iniciadas por Supervielle y Quiñones en 1993 en torno al estudio del 
trabajo, en particular sobre los regímenes de trabajo, las relaciones laborales y 
actores laborales. Al mismo tiempo, profundizan en el programa del Grupo de 
Investigación CSIC Número 924 conformado en el año 2010, al que se incor-
poran líneas en torno a nuevos desafíos teóricos, metodológicos y a poblaciones 
específicas para las que existe escaso conocimiento hasta el momento, generan-
do líneas de trabajo específicas al interior de este espacio.5

Elección de la temática de estudio en el marco de la disciplina y 
subdisciplina: las dinámicas ligadas al diálogo social

La preocupación que guía a este grupo de trabajo está atada a algunas áreas 
problemáticas de la Sociología del Trabajo, y que en un intento de síntesis 
pueden expresarse en dos preguntas: ¿cuál es el sentido que se le da al Trabajo 
y, más en particular, cuál es el sentido que le dan los trabajadores al Trabajo en 
este período de profundas transformaciones estructurales? y ¿cómo van trans-

5  Entre los aportes al área figuran varios antecedentes de investigación, a saber: “Em-
presas multinacionales y gestión de recursos humanos” (Quiñones, CSIC- Iniciación, 
2002), “Demandas de calificación y competencias en el sector de servicios financieros” 
(Quiñones, 2004, programa de Dedicación Total, CEPAL), “Estrategias empresariales y 
gestión de recursos humanos en la industria manufacturera uruguaya 2009-2011” (Qui-
ñones- Supervielle, 2011, CSIC I+D), “Gestión de Recursos Humanos en la industria 
del Software” (Quiñones- Supervielle 2010-2014, CSIC Grupos), así como la actividad 
permanente de asesorías nacionales (MIDES e Inmujeres) o internacionales (OIT, CE-
PAL), entre otras. Asimismo, los miembros del grupo han trabajado recurrentemente en 
la coordinación de mesas de trabajo en congresos nacionales e internacionales, ocupado 
cargos en la presidencia, council (por elección de sus miembros) de la Labor Studies and 
Class Relation Section de la Latin American Studies Association (LASA), o como dele-
gados/as nacionales ante ALAST, integrado varias redes de trabajo internacionales. A lo 
que se suman reconocimientos tales como ser miembro del comité científico de la Revista 
RELET (Estudios del Trabajo), editor/a de esta revista (2007). Respecto a la actividad 
de extensión, este grupo cuenta con una larga trayectoria de asesoramiento al Sindicato 
Bancario del Uruguay (AEBU) desde el año 1999 y al PIT-CNT en general. En el plano 
internacional cabe agregar la permanente asistencia de todos los miembros a congresos, 
sus publicaciones, tanto de informes, libros y artículos en revistas arbitradas, así como el 
permanente interés por la publicación de dossier sobre las temáticas trabajadas.
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formándose las dinámicas de trabajo y del empleo atadas a esta producción de 
significados?

Tales preguntas están muy vinculadas al debate actual en los Estudios del 
Trabajo y las problemáticas planteadas por actores laborales en torno a ¿cuál es 
el futuro del trabajo? (OIT, 2019; Nueva Sociedad, 2019; ALAST, 2018). Para 
contribuir a este debate es necesario comprender que el concepto de Trabajo se 
transforma a la luz de los cambios en el contexto, que en la actualidad esto su-
cede en un clima de gran incertidumbre y, además, que este cambio sucede en 
distintos planos. Lo que abre a la reflexión sobre ¿cuál es el trabajo del futuro?

En el plano del mercado del trabajo se puede entender el futuro en tér-
minos del futuro de los puestos de trabajo o bien, del número de trabajadores 
empleados o el cambio de sus calificaciones. Así, el trabajo del futuro estaría 
ligado al impacto del cambio tecnológico y del desarrollo de una economía del 
conocimiento, pero también a la formalización de trabajos que tradicionalmen-
te no han sido considerados trabajos, ni susceptibles de ser remunerados, como 
el trabajo de cuidado y, con el desarrollo de la sociedad de servicios, el creci-
miento de los que han sido denominados “trabajos no clásicos”, entendidos 
como aquellos en los que otros actores pueden estar involucrados en el propio 
proceso productivo o distributivo (De la Garza Toledo, E., 2017). Todo esto se 
refiere a una reestructura que abre a nuevas interrogantes, pero también desafía 
a cuestionar algunas premisas que no pueden ser consideradas como evidentes 
–como la sustitución del trabajo humano por la tecnología.

Desde el punto de vista de los regímenes de trabajo se puede entender el 
futuro en términos de poder en el marco de las relaciones laborales y de ins-
titucionalización de los sindicatos (Quiñones et al., 2020, 2018; Quiñones, 
2020b, 2015, 2011, 2010). Esto estaría atado a un nuevo contexto de gestación 
de una nueva configuración de relaciones laborales caracterizada por una cre-
ciente individuación de los trabajadores, por un lado, y por otro, un cambio de 
escenario de la globalización, tanto en la orientación de las economías hacia un 
mercado externo, como en la penetración de las multinacionales en la sociedad, 
con sus culturas de trabajo y de relaciones laborales. Todo esto abre a nuevas 
interrogantes sobre el impacto de las actuales reformas laborales, tanto sobre las 
formas de entender el trabajo como sobre la subjetividad del trabajador y los 
vínculos que este construye con el mismo.

Desde el punto de vista del régimen de acumulación capitalista se pue-
de entender el futuro del trabajo en términos de una reestructuración del ca-
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pitalismo contemporáneo, más globalizado y flexible, donde el actor central 
son las grandes empresas, y su management. Un papel central en este proceso 
lo cumpliría la denominada “ideología del management” (Quiñones y Acosta, 
2017; Acosta, 2018, 2020) y el rol del management encarnando un prototi-
po de subjetividad que aparece como el modelo de subjetividad subyacente a 
cualquier forma de organización social más allá de la empresa, y que impone la 
mirada, incluso del individuo, como una empresa que debe ser gestionada (self 
management). En este escenario la centralidad del trabajo la tiene la empresa, 
y el trabajo pasa a ser visto como una gestión de personas y de conocimientos, 
incluida una actividad de autogestión, en el sentido que muchas dimensiones 
del trabajo se trasladan y pasan a los trabajadores (por ejemplo en el teletrabajo, 
trabajos de plataforma).

En definitiva, cualquiera sea el punto de vista desde el cual se discuta el fu-
turo del trabajo, lo importante es que todos visualizan una interrogante acerca 
de cuál es la orientación o sentido que asume el mismo, así como sus vínculos 
con los/as trabajadores/as. Pero si bien el futuro está ligado a transformaciones 
(tecnológicas o económicas, entre otras), estas no operan en un vacío: los go-
biernos y los actores del trabajo pueden reflexionar en torno a las condiciones 
sobre las cuales se adoptan tales cambios, de qué manera es posible asegurar el 
futuro de los trabajadores o cuál es la orientación que asumirán las políticas de 
desarrollo a escala nacional o regional. Es en este marco que las instituciones la-
borales y, sobre todo el diálogo social, son reconocidos desde distintos ámbitos 
de regulación (gobiernos, actores, organismos internacionales) por su eficacia 
como instrumento para afrontar las crisis y los desafíos complejos a los que se 
enfrenta el trabajo del futuro y, por ende, el futuro del trabajo.

El diálogo social tiene un rol privilegiado en la defensa y promoción de los 
derechos alcanzados, la regulación de las nuevas formas laborales, la adaptación 
del marco legal a las nuevas formas de trabajo que protejan a los trabajadores 
de los riesgos de caer en formas precarias de trabajo en el marco de los nuevos 
trabajos atípicos, en la prevención de la reproducción de las –viejas y nue-
vas– formas de discriminación, en asegurar que se cumplan las obligaciones 
empresariales y se promueva en todos los ámbitos la actualización y calificación 
permanentes para que estas transformaciones no profundicen o exacerben los 
procesos de reproducción de la desigualdad pero también que sus beneficios se 
distribuyan igualitariamente.

Por otra parte, en la medida en que ya no es posible dar cuenta de las trans-
formaciones del trabajo y de los actores del trabajo sin referencia a los procesos 
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societales –tales como la globalización, la individualización, los procesos de 
managerialización o el giro que del trabajo hacia el individuo (en oposición 
a la masa) y su gestión (entendida como gestión de recursos humanos)– y, en 
la medida que estos elementos han adquirido un lugar preponderante en la 
estructuración de las relaciones de trabajo, ya no se ha podido dar cuenta de la 
realidad de este espacio de regulación apelando únicamente a conceptos tradi-
cionales como el de negociación colectiva, lo que derivó en su substitución por 
el concepto de diálogo social.

El diálogo social, como instancia estructuradora de las relaciones laborales 
es comprendido entonces como aquel instrumento que permite “abordar una 
gran variedad de dispositivos de confrontación de intereses de empleadores y 
asalariados” (Supiot, 2001: 45).

Para responder a las preguntas formuladas, el equipo de trabajo ha tomado 
como referencia estas reflexiones sobre la realidad actual del trabajo, y ha ele-
gido centrarse en el análisis de esta instancia de diálogo social en tanto instan-
cia pragmática y comunicativa (Habermas, 1989) donde los diferentes actores 
vierten los significados que emergen de sus propias experiencias en el marco 
de su mundo de vida en torno al Trabajo, expresan sus intereses, confrontan, 
expresando sus conflictos y desacuerdos, y arriban a consensos.

La apelación al diálogo social en tanto procedimiento válido se vuelve re-
levante en el marco de la Sociología, por la naturaleza comunicativa de esta 
instancia que, a diferencia de las tradicionales instancias de intercambio, le 
subyacen varios problemas, fundamentalmente aquellos que se relacionan con 
la búsqueda de consensos y la intersubjetividad a través de los procedimientos 
de intercambio basados en el reconocimiento mutuo y en el entendimiento. 
Por ende, se trata, como lo define la ética comunicativa, de una instancia que 
no está libre de la orientación por valores en la búsqueda de ciertos fines.

Para que el diálogo social sea viable se hace necesaria la conformación de 
un conjunto de condiciones básicas tales como la existencia de organizaciones 
de trabajadores y de empleadores sólidas e independientes con capacidad de 
expresión, fortalecimiento de instituciones ligadas a las problemáticas en juego 
en distintos ámbitos (no solo el trabajo) con la capacidad técnica y el acceso a la 
información necesarios, la voluntad política y el compromiso de todas las par-
tes interesadas, el respeto de los derechos fundamentales de la libertad sindical 
y la negociación colectiva (OIT, 2019).
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Esto pone al diálogo social como una instancia privilegiada desde donde in-
terrogar las dinámicas sociales que atraviesan al mundo del trabajo, dinámicas 
tales como: las formas organizativas que sustentan a estos actores, sus lógicas 
estratégicas (Amblard et al., 2005), las justificaciones profesadas y su crítica 
(Boltanski y Chiapello, 2002), sus repertorios de acción colectiva (Tilly, 2002), 
sus demandas de reconocimiento (Honneth, 1997, 2010, 2011; Honneth y 
Fraser, 2003), las gramáticas morales del conflicto (Honneth, 1997), sus ex-
presiones identitarias (Dubet, 1989; Taylor, 1993), así como los problemas que 
subyacen a ellas y, sobre todo, analizar las transformaciones de estas problemáti-
cas a lo largo del tiempo y su especificidad en el contexto uruguayo en compara-
ción a sus formas de expresión en otros contextos, sobre todo latinoamericanos.

A partir de la elección del diálogo social como objeto, es posible entonces 
abordar las problemáticas centrales que atraviesan hoy al análisis académico 
del mundo del trabajo, anclando las mismas en un campo específico, pero 
ligando a multiplicidad de procesos, sin quitar la posibilidad de conectar 
con problemas más generales, como es dar cuenta del orden social. Es de-
cir, permite comprender cómo contribuyen estos procesos de transformación 
del trabajo y las distintas estrategias concretas que asumen los actores de las 
relaciones laborales a la construcción de la sociedad uruguaya, a un modelo 
de desarrollo, y cuál es el papel que asume el Trabajo en esta construcción. 
En consecuencia, se asume que el diálogo social ha devenido una instancia 
central para analizar los desafíos que tiene la sociedad salarial en el marco de 
las transformaciones que enfrenta en la actualidad y un hito relevante en la 
perspectiva de lograr alcanzar una sociedad más justa e inclusiva que es, en 
última instancia, el marco valorativo que orienta la reflexión desde nuestra 
aproximación como sociólogos/as del trabajo.

El diálogo social como problemática social y sociológica

Una consecuencia importante que esta concepción del diálogo introdu-
ce en el sistema de relaciones laborales es que el mismo difícilmente pueda 
ser pensado desde una mirada unívoca. En este sentido, la tesis que aquí se 
sostiene es que los cambios en el entorno del trabajo han impuesto retos 
importantes a las modalidades clásicas de acción y cada uno de los diferentes 
actores se ha visto exigido a asumir nuevas funciones, así como renovadas for-
mas de comunicación para dar sostenibilidad y sustentabilidad a la práctica 
del diálogo social.
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Esto remite a varias problemáticas en relación con el diálogo, lo que es 
planteado a través de dos interrogantes: ¿cuáles son las condiciones de posibi-
lidad del diálogo? y ¿cómo el diálogo se renueva frente a las prácticas tradicio-
nales sobre las que tuvo origen? Pero, sin duda estas preguntas no pueden ser 
respondidas si no se aborda una cuestión preliminar: ¿cuál es el contexto en un 
sentido amplio, en que se renueva el diálogo en la sociedad uruguaya y en qué 
sentido lo hace?

La primera pregunta implica reconocer que apelar al diálogo supone apelar 
a una instancia de naturaleza comunicativa. Tomando como referencia la ética 
comunicativa (Habermas, 1989), se asume la cuestión ética como consustan-
cial al diálogo y que en él se ponen en juego las distintas significaciones que a 
las distintas cuestiones le dan los distintos actores laborales y, por ende, a los 
comportamientos al respecto.

Para responder la segunda pregunta, es necesario previamente tener una 
clara observación de los cambios que van ocurriendo en el contexto, y para 
ello se han tomado en cuenta por lo menos tres dimensiones a explorar: a) la 
evolución de los sectores de producción y de servicios; b) las transformaciones 
del Estado y su función de regulador de las relaciones laborales; c) las estrategias 
de gestión que desarrollan los empresarios (públicos o privados). Los cambios 
en estas dimensiones, de diversas formas interrelacionados, han tenido fuerte 
incidencia en la construcción social del diálogo porque cambiaron muy fuer-
temente el marco histórico en el que se desarrollaba regularmente (Quiñones, 
Supervielle, 2011).

En cuanto a los sectores de producción, estos han tenido una muy impor-
tante evolución en los últimos años, ligados a un modelo de desarrollo que ha 
apostado a una estrategia de despegue y renovación de actividades agrícolas y al 
crecimiento de las exportaciones ligadas a productos de base primaria. La apari-
ción pujante de nuevos rubros como la forestación y la soja, pero junto a ellos, 
la elaboración de nuevas cadenas productivas agroindustriales y clusters pro-
ductivos han generado nuevos desarrollos industriales y de servicios, cambiado 
radicalmente el paisaje del empleo en este sector. Paralelamente, cabe men-
cionar que en el mismo periodo muchos sectores se han debilitado, producto 
de las sucesivas crisis, perdiéndose gran cantidad de puestos de trabajo, sobre 
todo en la industria. Asimismo, es importante percibir las grandes mutaciones 
que han tenido los rubros que, aunque contraídos, han logrado mantenerse y, 
particularmente, aquellos que están siendo orientados por la introducción de 
tecnologías, impulsando transformaciones que han acompañado cambios muy 
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notables en las características del trabajo y de los-as trabajadores-as (el trabajo 
de plataformas es paradigmático de estos cambios).6

Respecto a la acción del Estado, esta dimensión es de un impacto más 
inmediato en la configuración de la sociedad salarial en el último período 
(Quiñones, 2020a), debido a los esfuerzos de regulación que ocurre entre 2005 
y 2020. Hoy, ante el escenario de un giro a la derecha del gobierno uruguayo se 
abren distintas preguntas: ¿cómo se redefine, modifica y transforma el vínculo 
entre sindicalismo y partidos políticos en este marco?, ¿cuáles son los contrastes 
entre Uruguay y los distintos países de la región latinoamericana ya sea en tér-
minos de comparar las instituciones y políticas laborales, las estrategias de los 
actores sindicales y los cambios en los mercados y procesos de trabajo?

Y, por último, la gestión empresarial, y a su interior la de los Recursos 
Humanos (GRRHH) que, aunque en alguna medida es relativamente depen-
diente de las dimensiones analizadas, es una dimensión que también evolucio-
na acoplada al contexto local, aprovechando las oportunidades, adaptándose a 
las relaciones de trabajo locales, pero también a las restricciones de las políticas 
laborales llevadas adelante por el Estado. No cabe duda de que esta dimensión 
unida a las particularidades del contexto empresarial uruguayo en cuanto a for-
mas de ejercicio del poder y de la autoridad, ha configurado diversas estrategias 
empresariales que también han tenido como consecuencia la generación de 
nuevas categorías de asalariados ligadas a nuevas modalidades contractuales y a 
la polivalencia (entendida como ampliación de funciones). Todo ello significó 
la emergencia de nuevos intereses y problemáticas, algunas veces muy distintas 
a las existentes en el pasado.

En definitiva, estas son tres dimensiones claves que es necesario tomar en 
cuenta para responder la pregunta: ¿cómo el diálogo se renueva frente a las 
prácticas tradicionales sobre las que tuvo origen? Esta es una pregunta que 

6  A título de ejemplo, como consecuencia de las transformaciones en la estructura del 
sistema productivo por sectores y el peso relativo de cada uno de ellos en el largo plazo, se 
han generado cambios importantes en el panorama de las organizaciones de los trabajado-
res, siendo que, mientras algunos sindicatos han perdido pesos específicos, otros los han 
ganado y otros, cuyo crecimiento es reciente, representan un caudal de trabajadores que 
en términos de poder no llegan a equiparar el peso potencial con el peso real que tienen. 
Por su parte, muchos de estos sectores emergentes adoptan formas de relacionamiento 
con sus “partners” que no se expresa por el interés de organizarse como sindicatos, ni de 
vincularse a la central sindical (PIT CNT) como movimiento sindical en general. Tam-
bién surgen colectivos, muchas veces trabajando bajo formas precarias, como los zafrales, 
cuyos intereses y prácticas entran en flagrante oposición a una organización sindical.
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puede ser respondida a partir del análisis de cuatro líneas de cambio, todas ellas 
relacionadas, que se orientan a “ampliar” el ámbito objetivo y el imaginario 
social en torno a estas prácticas (Quiñones, 2011).

El ámbito funcional del diálogo social (qué se discute), procurando no re-
producir el ámbito de las viejas ordenanzas laborales sino aquel que responda 
mejor y de una forma eficiente a los distintos intereses presentes en la sociedad. 
Esto está vinculado al mayor peso de la regulación entre actores productivos y el 
relieve de las normas acordadas entre las partes, de las regulaciones autónomas, 
de las normas colectivas.

El ámbito procesal del diálogo social (cómo dialogar), buscando innovar en 
las formas, las circunstancias, el grado de institucionalización del diálogo. Esto 
implica que el eje del análisis debe alternarse entre la dimensión normativa e 
institucional donde muchas veces queda acotada, incluyendo el plano concreto 
de la acción de los actores.

El ámbito subjetivo de aplicación (quiénes participan y/o son representa-
dos) en tanto es día a día mayor tema de discusión la pertinencia de integrar 
otras fuerzas e intereses sociales no contemplados, o contemplados indirecta-
mente en el diálogo social tradicional (organizaciones profesionales, empresas 
subcontratadas, por ejemplo). O, incluso, nuevos actores, tales como los con-
sumidores. Lo que se relaciona con cómo los actores modifican sus formas de 
representación e integran nuevas demandas provenientes de nuevas identidades 
que conviven en su seno.

El ámbito espacial de aplicación (dónde se produce). Y aquí reconocemos 
dos ejes. Por un lado, el eje más tradicional, denominado “interprofesional”, 
que define los tres principales niveles de estructuración: la empresa, la rama y 
la nación. En este plano puede observarse un doble movimiento. Por un lado, 
una reestructura de la importancia y complementariedad de cada uno de ellos 
al interior del sistema. Por otro, una nueva dimensión transversal a todos ellos 
pone el acento en la dimensión geográfica: lo local, lo nacional, lo regional y/o 
mundial, que es evaluado de potencial impacto sobre el diálogo social y la ela-
boración de normas para las relaciones de trabajo.

Líneas específicas de trabajo en el marco de la problemática  
del diálogo social

En relación a la línea de investigación presentada, el equipo se ha propuesto 
contribuir al análisis en base a la investigación empírica, del papel que juegan 
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las estrategias de los actores en la construcción de instancias de diálogo y en el 
cambio en las relaciones laborales de trabajo. En este sentido, interesa seguir 
trabajando bajo dos objetivos de investigación orientados a analizar y compren-
der estos procesos (objetivo general). Estos objetivos (específicos) buscan anali-
zar y comprender: a) las estrategias empresariales, en particular con relación a la 
configuración de distintas lógicas de gestión de recursos humanos y al sistema 
de relaciones laborales en el Uruguay, b) las demandas de reconocimiento que 
desarrollan los trabajadores frente a las distintas estrategias empresariales, en 
particular en relación a su organización interna y la renovación de sus luchas 
por el reconocimiento y repertorios de acción colectiva.

Línea 1: Estrategias empresariales y lógicas de gestión  
de recursos humanos

Con esta línea de investigación se da continuidad a los trabajos de análisis 
sobre las estrategias empresariales y las lógicas de GRRHH en Uruguay.

Desde el punto de vista de la teoría, los aportes provienen de fuentes varia-
das, tales como la sociología de las organizaciones y las configuraciones organi-
zacionales (Nizet y Pichault, 2013; Linhart, 2017), los cuales constituyen una 
puerta de entrada de la sociología al terreno de la gestión y permiten explorar 
la diversidad de prácticas que las organizaciones desarrollan en términos de 
recursos humanos según las formas de división y coordinación del trabajo que 
adopten, los objetivos y metas definidos y la distribución interna del poder.

Preguntarse acerca de las estrategias empresariales (su respuesta a la crisis, 
su orientación a la innovación, su especialización productiva, su vínculo con 
el Estado, entre otras dimensiones) y su relación con la gestión de la fuerza 
productiva, aporta a una descripción profunda de las complejidad de la trama 
productiva del país, permitiendo realizar la evaluación propuesta desde un ver-
dadero conocimiento de esta realidad que le sirve de sustento. Desde esta línea 
se trabaja actualizando esta caracterización y profundizando empíricamente en 
el conocimiento de esta diversidad de estrategias empresariales que componen 
el mapa productivo del país.

Algunos procesos sociales que se abren a su comprensión en el marco de 
esta línea de trabajo (además de la relación cambio tecnológico – desarrollo de 
los recursos humanos), son aquellos referidos a la observación y comprensión 
del impacto de la innovación tecnológica sobre el empleo y, por ende, su im-
pacto en las pautas de desigualdad en el mundo del trabajo. Esto, en la actuali-
dad, en el contexto de pandemia, con especial atención en el desarrollo del tele-
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trabajo.7 Por último, esta línea también abre la interrogante si estas políticas de 
recursos humanos penetran en la industria uruguaya solo como requerimiento 
que se impone desde fuera, o bien, si son auténticos “imperativos funcionales”, 
problemas que se resuelven en función de las necesidades de sobrevivencia de 
la organización.

En la actualidad se contribuye a esta línea de trabajo a través de la inves-
tigación I+D CSIC (2018-2020) “El empresariado uruguayo en el proceso de 
construcción de Cultura del Trabajo para el Desarrollo”. Por otra parte, se está 
iniciando el proyecto “La instalación del teletrabajo en el Uruguay: justifica-
ciones, críticas y demandas de reconocimiento”. Este último, a su vez, tiene 
vinculación con la línea de investigación del área seguida en la tesis doctoral 
de María Julia Acosta orientada a comprender las transformaciones del mundo 
del trabajo en el nuevo capitalismo caracterizado como managerial y asociado 
a un régimen de justificación. En este sentido, la tesis busca develar las justifi-
caciones que están operando en el sector de desarrollo de software en Uruguay 
como caso prototípico, preguntarse por sus implicancias a nivel micro y meso, 
para así poder reflexionar a nivel macro sobre cuál es el tipo de sociedad que se 
construye en base a esta ideología.

Por otra parte, estas transformaciones del mundo del trabajo en el país son 
seguidas mediante la generación de conocimiento a partir del Monitor Trabajo 
–en convenio con el Instituto de Economía (Facultad de Ciencias Económicas 
y de Administración -FCEA- UdelaR) y Equipos Consultores– que permite el 
monitoreo de las expectativas, el bienestar, la satisfacción con el trabajo, entre 
otras, de las  población ocupada del país. El Monitor tuvo un rol fundamental 
en el dimensionamiento de los impactos inmediatos en el mundo del trabajo de 
la emergencia sanitaria por Covid19.8 Respecto a este último punto, importa 
destacar una línea de investigación iniciada en 2019 sobre el vínculo entre el 

7  Aun cuando es difícil medirlo, dado que junto a la incorporación de nuevas tecnolo-
gías se han producido otros cambios, producto de la reestructuración económica y las 
recurrentes crisis, hay cierto consenso acerca de su impacto diferenciado en la estructura 
de empleo, perjudicando en el corto plazo a trabajadores con bajo nivel de calificación. 
Asimismo, la concentración de algunos segmentos de población –por ejemplo mujeres– 
en un número relativamente pequeño de ocupaciones con baja calificación, intensivas en 
mano de obra, hace a estos grupos desproporcionadamente vulnerables al impacto del 
cambio tecnológico, y permite introducir una perspectiva de género transversal a todos 
estos análisis.
8  A modo de ejemplo permitió conocer las características de la implementación del tele-
trabajo en el país a la semana de decretada la emergencia (Acosta, 2020; Dodel y Acosta, 
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mundo del trabajo y el bienestar subjetivo, en particular el bienestar emocional 
de los trabajadores en Uruguay.

Línea 2: Gramáticas morales del conflicto: demandas de reconocimiento
Con esta línea de investigación se da continuidad a los trabajos de análisis 

sobre conflicto y el relevamiento de las demandas y luchas sociales que impulsa 
el movimiento sindical. La misma se centra en el análisis y caracterización de 
las transformaciones del sindicalismo en el contexto de los gobiernos neolibe-
rales que predominaron antes del 2005 y el posterior triunfo de un gobierno 
de izquierda, pero también a la luz de otras transformaciones como aquellas de 
orden cultural, que se relacionan con las tendencias globalizantes e individua-
lizantes propias del capitalismo tardío. En este sentido, los estudios latinoame-
ricanos se han centrado en investigar los casos nacionales y en su comparación 
en el contexto de América Latina, los diversos procesos de debilitamiento o 
revitalización de este actor. Esta línea de estudio dialoga con esta producción y 
realiza un aporte sustantivo al proponerse profundizar en los estudios sindica-
les en relación a dar cuenta de cómo estos factores contextuales inciden en su 
transformación interna en relación a las formas organizativas que adoptan, la 
construcción de liderazgos, la articulación de demandas de reconocimiento y 
su traducción en luchas sociales y repertorios de acción colectiva (Supervielle, 
Quiñones, 2015; Quiñones, 2011, 2015, 2019; Notaro et al., 2011; Quiñones 
et al., 2018).

En los últimos años en el marco de la teoría social contemporánea y en rup-
tura con el pensamiento más tradicional aparece la propuesta de Axel Honneth, 
introduciendo un profundo cambio en las formas de entender la dinámica de la 
sociedad moderna y las relaciones de poder basándose en el estudio de las gra-
máticas morales de los conflictos sociales.9 Tal propuesta marca el derrotero de 
un cambio civilizatorio en el estudio de las sociedades contemporáneas y pasa a 
poner el énfasis en la prioridad que asumen hoy los vínculos morales entre los 
individuos (sean estos individuales o colectivos) en la definición de los conflic-

2020), así como el impacto del Covid19 en el bienestar emocional de los trabajadores 
(Bericat y Acosta, 2020).
9  Asimismo, esta teoría abre todo un campo de debate en el que se incorpora Fraser 
(Honneth y Fraser, 2003) en torno a cuáles son las dimensiones a las cuales se debe am-
pliar o restringir el reconocimiento (por ejemplo a lo cultural), Butler (2009) desde la 
teoría de la sujeción, las cuestiones del poder y el potencial crítico del reconocimiento y 
otros como Ricoeur y Taylor.
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tos. A decir suyo, la particular vulnerabilidad de los seres humanos, representa-
da en el concepto de “falta de reconocimiento” en el capitalismo actual, surge 
de la relación entre proceso de individuación propio del capitalismo construido 
en torno a los  procesos de managerialización y determinadas tecnologías de 
gobierno centradas en valores como el logro y el papel del individuo autónomo 
y las formas de trabajo establecidas como normales (por ejemplo el trabajo de 
plataforma, el trabajo por proyectos) y el reconocimiento.

En el marco de este debate, en los últimos años el equipo de trabajo ha 
abierto esta línea de investigación cuyo objetivo es el relevamiento y análisis 
de las demandas de reconocimiento de los trabajadores uruguayos, de la frag-
mentación de las demandas, los procesos de construcción y su organización por 
parte del sindicalismo, su traducción en luchas por el reconocimiento, así como 
su expresión en propuestas concretas en los distintos ámbitos del diálogo social. 
Ello en cuanto dar cuenta de estos procesos permite conocer los mecanismos 
por los cuales este actor se legitima como representante de los trabajadores, en 
qué medida se transforma en un portavoz de la diversas culturas del trabajo y, 
por ende, demandas de reconocimiento que conviven en su seno, y traslada sus 
valores e ideales de justicia e inclusión a estas instancias, contribuyendo a la 
construcción de la sociedad uruguaya como un todo. Se entiende que los retos 
al sindicalismo tienden a ser aún más complejos con los cambios tecnológicos, 
productivos y el avance de la flexibilización de las relaciones de trabajo. A los 
problemas de cumplimiento de la legislación laboral se suman las nuevas estra-
tegias empresariales y, muchas veces, gubernamentales, que como la terceriza-
ción, retiran derechos de los trabajadores y dificultan su organización colectiva. 
En este marco, es importante conocer los procesos por los que atraviesa este 
actor, sus estrategias y recursos de poder (Schmalz et al., 2018).

Relevar estos procesos implica comprender la conexión que para Honneth, 
teóricamente existe entre realidades como el trabajo y el reconocimiento. Esta 
relación sin duda radica hoy en el marco de la sociedad capitalista post tradi-
cional en el principio de logro que es, para Honneth, uno de los principales 
principios normativos del capitalismo. El problema radica entonces en qué se 
considera trabajo en un determinado momento y cómo alrededor de esta cues-
tión giran importantes conflictos sociales y luchas simbólicas. En este sentido 
el desarrollo de esta línea es central para comprender las fracturas de la sociedad 
salarial y la exclusión de muchos colectivos en el marco del diálogo social, así 
como comprender las contra dinámicas orientadas a renovar el diálogo, tradu-
cidas en nuevas luchas por el reconocimiento dirigidas a obtener definiciones 
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institucionalizadas y medidas de estima social que determinen qué actividades 
y qué habilidades pueden alcanzar reconocimiento simbólico o material.

Contribuyen a este trabajo tres proyectos. En primer lugar “El sindica-
lismo uruguayo en el proceso de construcción de Cultura del Trabajo para el 
Desarrollo” (I+D CSIC 2016-2018), en el cual se buscó reconstruir y analizar 
las demandas de reconocimiento generadas por el sindicalismo uruguayo en el 
marco de su actividad (Quiñones et al., 2020; Rivero y Cosse, 2018). En segun-
do lugar, el desarrollo de la tesis doctoral del Mag. Leonel Rivero: “La cultura 
del trabajo docente en Uruguay”, trabajo que busca explorar los vínculos entre 
cultura, reconocimiento e identidad (Assusa y Rivero, 2020; Rivero, Machado 
y Vázquez, 2018) a partir del ejercicio de la docencia como profesión (Rivero, 
2018). En tercer lugar, con la tesis de maestría del Lic. Leonardo Cosse, titulada 
“El trabajo como valor y valores asociados al trabajo en el sindicalismo urugua-
yo” (Cosse, 2020), en la que el análisis parte de las demandas de reconocimien-
to para llegar a las orientaciones de valor presentes en la dirigencia sindical, e 
indaga en cuáles son los criterios de valor centrales que dan fundamento a estas 
demandas y en la manera en que el trabajo se entiende como un objeto dotado 
de valor.

Línea 3: Investigación teórica-epistemológica en torno a la  
centralidad del trabajo

Se concibe la actividad de investigación como una fuente permanente de 
actualización de las corrientes teóricas y epistemológicas que nutren el campo 
de estudio, en este caso, el estudio del trabajo. En las últimas décadas, este cam-
po ha estado fuertemente centrado en los problemas del control, tanto desde 
corrientes críticas hoy llamadas postestructuralistas como desde las más clási-
cas, fundantes en esta subdisciplina, como el marxismo. En este sentido es muy 
importante ir remarcando cuáles son las líneas de continuidad o ruptura con el 
pensamiento teórico que tradicionalmente marcó a la Sociología del Trabajo, 
principalmente su diálogo con el pensamiento marxista y los aportes de estas 
nuevas corrientes epistemo-teóricas.10

10  La cuestión no es menor en Latinoamérica si se tiene en cuenta la difusión que los 
estudios postestructuralistas han tenido en la región durante la última década, conver-
giendo en la crítica al estructuralismo de la década de los 60 tanto desde el punto de vista 
de cuestionar los determinismos, como también al humanismo, la existencia de un sujeto 
independientemente de las influencias históricas.
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Detrás de ello una panoplia de autores y sus reflexiones críticas, permiten 
ver un hilo conductor en la reflexión teórica en torno a la existencia de una de-
terminada dinámica de desarrollo histórico específica del capitalismo, la cons-
tituida por el “capital”, una reconceptualización profunda de qué es “trabajo” 
y su papel en la construcción del vínculo social, la centralidad teórica que se le 
concede a los procesos que hacen que el trabajo cambie, así como el vínculo del 
sujeto con estos procesos, como el papel que juega el trabajo en los procesos de 
emancipación y dominación.

La revisión de estos autores tiene una fuerte contribución a la investigación 
empírica en un doble sentido. Por un lado, porque permite insertar el trabajo 
empírico en un análisis más general acerca de la dinámica de la sociedad y 
su cambio. Y, por otro, porque irá renovando la agenda de investigación con 
nuevas interrogantes. A modo de ejemplo, algunas orientaciones teóricas en 
el campo de la Sociología del Trabajo en los últimos años se vinculan a: i) la 
necesidad de desenmascarar la naturaleza ideológica de las actuales reformas 
laborales neoliberales que han cambiado notablemente la forma de entender el 
trabajo, el estar en el trabajo y la subjetividad del trabajador; ii) la necesidad de 
dar cuenta de la emergencia de luchas sociales y simbólicas respecto de la vali-
dez de la noción de trabajo y las subjetividades ligadas a la misma; iii) discutir 
la noción de trabajo hegemónica y en qué medida otras nociones pueden ser 
reivindicadas desde los colectivos en posición de subalternidad; iv) contribuir 
a que las sociedades –fundamentalmente desde Latinoamérica– se movilicen 
bajo el imperativo de ampliar la noción de trabajo vigente.

Precisiones conceptuales y metodológicas
En base a la propuesta presentada queda claro que la misma descarta de 

antemano la existencia de una “racionalidad” única, un “one best way” como 
orientación de los actores sociales en un sistema económico. Para sostener esta 
postura hay un respaldo en un conjunto de escuelas, denominadas genéri-
camente como “Sociología de las lógicas de acción”, que enfocan el análisis 
organizacional como un intento de dar cuenta de los procesos concretos de 
construcción de las estrategias de los actores intra y extra organizacionales en 
situaciones variables y multidimensionales (Alonso, 2007).

De acuerdo con Amblard et al. (2005), las “lógicas de acción” remiten a la 
pluralidad de las razones que orientan a los actores en una situación de acción, 
lógicas de conflicto y entendimiento, insertadas en un marco histórico y cultu-
ral. La acción estratégica se combina con las vivencias grupales, la afirmación 
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de identidades y antagonismos, y el entendimiento relacionado con la acción 
comunicacional. Estas lógicas no se circunscriben solo a los límites de un sis-
tema de acción organizado, sino a un campo de acción institucional, cultural 
e histórica.

Enmarcados en estos conceptos este proyecto toma en cuenta dos tipos de 
factores que operan en la conformación de sus estrategias: factores externos e 
internos. En este sentido hay que tener en cuenta que los actores sociales de 
los procesos productivos se conforman con perfiles actitudinales de muy lenta 
transformación, y que se han generado a partir de ciertos datos (derivados 
del nivel tanto institucional como histórico) que operan como parámetros, 
algunos de ellos comunes a todo actor económico, porque le afectan a él en 
tanto condiciones estructurales inamovibles desde la condición de actor na-
cional. Son estos factores contextuales, de alta rigidez en sociedades como la 
uruguaya, los que enmarcan la propia historia de su desarrollo productivo y 
la experiencia del empresariado que opera en él. Pero también hay que tener 
en cuenta como condicionante externo que, en tanto actor de un sistema 
globalizado, operan sobre él también un conjunto de condicionantes deriva-
dos del entorno supranacional, como son las nuevas reglas del mercado para 
la competitividad sobre la base de parámetros de calidad internacionales, la 
incidencia de las organizaciones multinacionales, entre otros. Pero también 
operan factores internos, resultado de las lecturas que los actores hacen de 
su circunstancia, desde las experiencias vividas y la socialización actitudinal 
experimentada; con la autoevaluación de sus medios disponibles orientan su 
acción para alcanzar objetivos, no únicos ni homogéneos para todos los em-
presarios-as y/o trabajadores-as, pero que tienen consecuencias para todos los 
actores involucrados directa e indirectamente en los sistemas de trabajo y en 
la sociedad en su conjunto.

La unidad de análisis principal de la investigación son las estrategias de los 
actores. Se definen como estrategias las decisiones, disposiciones y acciones que 
los actores realizan con la convicción de que ello los llevará a obtener determi-
nados fines a partir de un análisis de situación del contexto espacio – temporal 
en el que operan.

Se habla de “análisis de situación de un contexto sociotemporal” en el que 
operan. También se incorpora en la definición el concepto de “convicciones” 
para dar cuenta de la subjetividad del actor y que su “racionalidad” no es una 
racionalidad general sino “situada”, es decir, que toma en cuenta la posición 
social del actor, su concepción del mundo. Pero a su vez, con ello se hace re-
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ferencia a que son actitudes que tienen más permanencia en el tiempo que las 
meras opiniones coyunturales y que influyen muy fuertemente tanto en los 
fines que se propone como en el análisis de la situación espacio-temporal en 
que se encuentra. Particularmente la mirada se coloca sobre las convicciones en 
torno a la gestión de los RRHH que se observan como un epifenómeno de las 
convicciones generales.

Contribuciones del equipo al conocimiento de la sociedad uruguaya
Se considera de relevancia la propuesta del equipo en la medida en que abre 

un camino de reflexión en torno a los procesos de transformación del sistema 
de relaciones laborales uruguayo a distintos niveles (organizacional, sectorial, 
nacional e incluso internacional) y en torno a las fortalezas y debilidades de 
los actores que participan de estos. En segundo lugar, se considera que estas 
líneas de investigaciones contribuyen a la reflexión académica por potenciar dos 
actividades indisolublemente ligadas: la reflexión metodológica que permite 
ir articulando las distintas dimensiones micro y macro que inciden sobre las 
situaciones de trabajo, los cambios sistémicos y la perspectiva de los actores. Y, 
por otro, la reflexión sustantiva en torno a los cambios operados en el Trabajo a 
partir de dos categorías sociológicas centrales: las desigualdades sociales, por un 
lado; y los derechos sociales y políticos, por otro.

Bibliografía
Acosta, M. J. (2020). Reconfiguración del mundo del trabajo a la luz de las ideologías del 

management: el software a medida en Uruguay. Documento de trabajo. Seminario 
de Tesis. Departamento de Sociología. Facultad de Ciencias Sociales. UdelaR.

Acosta, M. J. (2018). Transformaciones en el mundo del trabajo en Uruguay: la gestión 
en el sector de software a medida. Revista de Ciencias Sociales, Volumen 31, Número 
43: 79-94, julio-diciembre. Montevideo: DS, FCS, UdelaR.

ALAST (2018). IX Congreso de la Asociación Latinoamericana de Estudios del Trabajo 
“El futuro del trabajo: desigualdades, precariedades y modelos de desarrollo”. 
Universidad Nacional de Colombia, Universidad de La Salle, Bogotá.

Alonso, Luis Enrique (2007). Lógicas de Acción. En: Fernández Rodríguez, Carlos Jesús. 
Vigilar y organizar. Una introducción a los Critical Management Studies. Madrid: 
Siglo XXI de España Editores.

Amblard, Henri; Bernoux, Philippe; Herreros, Gilles; Yves, Frédéric LNW (2005). [1996]. 
Les nouvelles approches sociologiques des organisations, tercera edición aumentada. 
París: Ceuil.



44

MARIELA QUIÑONES - MARÍA JULIA ACOSTA - LEONARDO COSSE - LEONEL RIVERO

Assusa, G. y Rivero, L. (2020). La “cultura del trabajo”. Perspectivas teóricas, investigati-
vas y desafíos conceptuales. CyCL Controversias y Concurrencias Latinoamericanas, 
Volumen11, Número 20: 19-38, abril – septiembre. ALAS.

Bericat, E. y Acosta, M. J. (2020). El impacto del Covid19 en el bienestar emocional de 
los trabajadores en Uruguay. Equipos Consultores.

Boltanski, L.; Chiapello, E. (2002). El nuevo espíritu del capitalismo. (Primera edición en 
francés, 1999). Madrid: Akal ediciones.

Butler, J. (2009). Dar cuenta de sí mismo. Violencia ética y responsabilidad. Buenos Aires: 
Amorrortu editores.

De la Garza Toledo, E. (2017). Trabajo no clásico y flexibilidad. Cuaderno CRH, 25 
(1):165-202, mayo-agosto. Brasil: Universidad Federal da Bahía Salvador.

Dubet, F. (1989). Injustice et reconnaissance. En: Alain Caillé (director). La Quête de recon-
naissance. Nouveau phénomene social total. París: La Découverte, Mauss.

Dodel, M. y Acosta, M. J. (2020). Work from Home: Inequalities in Telework during 
Covid19 in Uruguay.  American Behavioral Scientist (ABS). Special Issue Covid19 
(en revisión).

Fraser, N.; Honneth, A. (2003). Redistribution or Recognition? A political-philosophical 
Exchange. London-New York: Verso.

Habermas, J. (1989). Teoría de la acción comunicativa. Madrid: Taurus.

Honneth, A. (2011). La sociedad del desprecio. Madrid: Editorial Trotta.

Honneth, A. (2010). Reconocimiento y menosprecio: sobre la fundamentación normativa de 
una teoría social. Madrid, Barcelona: Katz, Centro de Cultura Contemporánea de 
Barcelona.

Honneth, A. (1997). La lucha por el reconocimiento: por una gramática moral de los conflic-
tos sociales. Barcelona: Crítica.

Linhart, D. (2017). Rupturas y continuidades entre gestión moderna y lógica tayloriana. 
Original en: Les Possibles, la revue éditée à l’initiative du Conseil scientifique d’Attac, 
Número 14, verano, Dossier le travail.

Nizet, J.; Pichault, F. (2013). Les Pratiques de gestion des ressources humaines. Conventions, 
contextes et jeux d’acteurs. París: Seuil.

Notaro, J.; Quiñones, M.; Senatore, L. y Supervielle, M. (2011). Las políticas públi-
cas en la reestructura del mundo del trabajo. Uruguay 2005-2009. Montevideo: 
Departamento de publicaciones de la UCUR.

Nueva Sociedad (2019). El futuro dEl trabajo: mitos y rEalidadEs. Tema central. 
Nuso NúmEro 279, enero - febrero (online).

OIT (2019). Trabajar para un futuro más prometedor. Comisión mundial sobre el Futuro del 
Trabajo. Ginebra: OIT.



45

SOCIOLOGÍA DEL TRABAJO
REGÍMENES, RELACIONES Y ACTORES LABORALES

Quiñones, M. (2020a). Cambios del sindicalismo en el Uruguay: demandas de reconoci-
miento y nuevos repertorios de acción colectiva. A ser publicado en Desacatos 66, 
mayo de 2021, CIESAS, México.

Quiñones, M. (2020b). La cultura del trabajo en disputa: el sindicalismo uruguayo en 
el marco de las luchas sociales por el reconocimiento de la dignidad del traba-
jador y su derecho a un trabajo digno. En: CyCL Controversias y Concurrencias 
Latinoamericanas Volumen 11, Número 20: 37-56; abril – septiembre. ALAS.

Quiñones, M. (2018). Sociología del Management. Introducción. En: Revista de Ciencias 
Sociales, Volumen 31, Número 43: 173-194, diciembre. Montevideo.

Quiñones, M. (2011). Gobiernos Progresistas, Sindicatos y Trabajo en Uruguay. En: 
Trabajo, Año 5, Número 8, julio-diciembre, tercera época. De la Garza, E., coordi-
nador. Ciudad de México.

Quiñones, M. (2010). Cambio político y relaciones laborales en el Uruguay (2005- 2010). 
En: Arturo Fernández, Cecilia Senen González. Estado, instituciones laborales y 
acción sindical en países del MERCOSUR frente al contexto de la crisis mundial. 
Buenos Aires: Prometeo.

Quiñones, M. y Acosta, M. J. (2017). Autonomía gestionada por la empresa ¿Un oxímo-
ron?. En: El Uruguay desde la Sociología, 15: 205-22. Montevideo: Departamento 
de Sociología, UdelaR.

Quiñones, M.; Supervielle, M.; Acosta, M. J.; Rivero, L. y Cosse, L. (2020). El sindicalis-
mo uruguayo en el proceso de construcción de una cultura del trabajo para el desarro-
llo. Montevideo: Mastergraf.

Quiñones, M.; Acosta, M. J. y Rivero, L. (2019). Demandas de reconocimiento del sindi-
calismo uruguayo: ¿Cuál es su contribución al diálogo social en torno a la “cultura 
de trabajo para el desarrollo”? En: El Uruguay desde la Sociología XVIII: 45-65. 
Montevideo: Departamento de Sociología, UdelaR.

Quiñones, M.; Supervielle, M.; Acosta, M. J.; Cosse, L. y Rivero, L. (2018). Sindicalismo 
y multiculturalidad: repertorio(s) de lucha(s) colectiva(s) del sindicalismo 
en Uruguay. En: El Uruguay desde la Sociología XVI: 153-170. Montevideo: 
Departamento de Sociología, UdelaR.

Quiñones, M.; Supervielle, M. y Acosta, M. J. (2015). Gestión de recursos humanos. 
Su configuración en el contexto de las lógicas empresariales uruguayas. En: El 
Uruguay desde la Sociología XIII: 261-276. Montevideo: Departamento de 
Sociología, UdelaR.

Quiñones, M.; Supervielle, M.; Acosta, M. J. y Van Rompaey (2013). Desafíos para 
una nueva gestión de recursos humanos: el caso de la industria del software. 
En: El Uruguay desde la Sociología XI: 331-346. Montevideo: Departamento de 
Sociología, UdelaR.

Rivero, L. (2018). Abordajes a la cultura del trabajo docente en el Uruguay. XVII Jornadas 
de Investigación Científica. Montevideo.



46

MARIELA QUIÑONES - MARÍA JULIA ACOSTA - LEONARDO COSSE - LEONEL RIVERO

Rivero, L. y Cosse, L. (2018). Cultura del trabajo: Orientaciones valorativas y luchas 
por el reconocimiento dentro de la juventud sindicalista en Uruguay. Reunión 
Nacional de Investigadores en Juventudes de Argentina. Córdoba.

Rivero, L.; Machado, S. y Vázquez, F. (2018). La cultura del trabajo de los educadores en 
los centros de privación de libertad adolescente en el Uruguay: Entre la rehabilita-
ción y el castigo. Reunión Nacional de Investigadores en Juventudes de Argentina. 
Córdoba.

Schmalz, Stefan; Ludwig, Carmen; Liebig, Justus (2018). The Power Resources Approach: 
Developments and Challenges. Global Labour Journal, 9(2).

Supiot, A. (2001). Conference sur l’avenir du travail, de l’emploi et de la protection social. 
Annecy, 18 de enero.

Taylor, Ch. (1993). El multiculturalismo y la “política del reconocimiento”. México, D. F: 
FCE.

Tilly, C. (2002). Repertorios de acción contestataria en Gran Bretaña: 1758-1834. En: 
Mark Traugott. Protesta social: repertorios y ciclos de la acción colectiva. Editorial 
Hacer.



47

Sociología Rural, Territorio y Desarrollo
Dos décadas de estudios

Alberto Riella1 - Mauricio Tubío2 - Paola Mascheroni3 -  
Rossana Vitelli4 - Jessica Ramírez5 - Sofía Angulo6- Ruy Blanco7 - 

Evangelina Sosa8

1 Doctor en Sociología por la Universidade Federal do Rio Grande do Sul, Brasil. Profesor 
titular del Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la 
República, Uruguay. Coordinador del Grupo de Estudios en Sociología Rural, Territorio 
y Desarrollo. alberto.riella@cienciassociales.edu.uy
2 Doctor en Sociología por la Universidad de Granada, España. Profesor agregado del 
Departamento de Ciencias Sociales, CENUR Litoral Norte, Universidad de la República, 
Uruguay. mtubio@unorte.edu.uy
3 Doctora en Sociología por la Universidad de Granada, España. Profesora adjunta del 
Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República, 
Uruguay. paola.mascheroni@cienciassociales.edu.uy
4 Doctora en Sociología por la Universidade Federal do Rio Grande do Sul, Brasil. Profe-
sora adjunta del Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad 
de la República, Uruguay. rossana.vitelli@cienciassociales.edu.uy
5 Candidata a Doctora por la Universidad de la República, Uruguay. Asistente del De-
partamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República. 
jessica.ramirez@cienciassociales.edu.uy
6 Magíster en Sociología por la Universidad de la República, Uruguay. Asistente del De-
partamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad de la República. 
sofia.angulo@cienciassociales.edu.uy
7 Licenciado en Sociología. Ayudante del Departamento de Sociología, Facultad de Cien-
cias Sociales, Universidad de la República. ruy.blanco@cienciassociales.edu.uy
8 Licenciada en Sociología. Ayudante del Departamento de Sociología, Facultad de Cien-
cias Sociales, Universidad de la República. evangelina.sosa@cienciassociales.edu.uy

Espacio
temático de 
investigación

mailto:alberto.riella@gmail.com
mailto:alberto.riella@gmail.com
mailto:alberto.riella@gmail.com
mailto:alberto.riella@gmail.com
mailto:paola.mascheroni@cienciassociales.edu.uy
mailto:rossana.vitelli@cienciassociales.edu.uy
mailto:jessica.ramirez@cienciassociales.edu.uy
mailto:sofia.angulo@cienciassociales.edu.uy
mailto:ruy.blanco@cienciassociales.edu.uy
mailto:evangelina.sosa@cienciassociales.edu.uy


48

ALBERTO RIELLA - MAURICIO TUBÍO - PAOLA MASCHERONI - ROSSANA VITELLI - 
JESSICA RAMÍREZ - SOFÍA ANGULO- RUY BLANCO - EVANGELINA SOSA

En este capítulo se presenta la trayectoria y actividades actuales del Grupo 
de Estudios en Sociología Rural, Territorio y Desarrollo (GESoRTyD). Se 
muestra cómo ha sido la acumulación en el conocimiento sobre los principa-
les temas sociales de la ruralidad nacional y latinoamericanos, y cómo en ese 
trayecto se han ido entrelazando la investigación, la docencia, la extensión y la 
formación de nuevos científicos preocupados por los problemas y desafíos de 
nuestro mundo rural. El grupo de investigación fue creado en el año 2001 con 
el objetivo de acumular conocimiento sobre los procesos sociales en el medio 
rural y su vinculación con las transformaciones productivas en el agro y el de-
sarrollo territorial. En estas casi dos décadas, el grupo ha centrado sus esfuerzos 
en profundizar en la complejidad de la sociedad rural y los procesos de cambio 
social en estos espacios.

Los estudios sobre la ruralidad que se realizan en el marco del Grupo bus-
can contribuir a comprender las cuestiones agraria y rural, en tanto un aporte 
para comprender mejor la sociedad uruguaya en su conjunto, sus desigualdades 
sociales y las relaciones de poder que la tensan. Por esta razón, los temas de 
investigación que nos preocupan como grupo tienen un fuerte énfasis en visi-
bilizar los grupos sociales más vulnerables como lo son los asalariados agrarios, 
las mujeres, los jóvenes y la pequeña producción familiar.

En estos años, las temáticas abordadas han sido muy amplias. Entre las 
líneas desarrolladas se encuentran: políticas públicas y desarrollo rural; nuevas 
y viejas desigualdades sociales en los territorios rurales; juventud rural, géne-
ro y desarrollo; políticas públicas, acción colectiva y organizaciones rurales en 
América Latina; empleo rural y mercados de trabajo agrarios; estratificación y 
clases sociales en el medio rural; alimentación, ambiente y conflictos sociales. 
Su estudio exige permanentemente nuevas concepciones y abordajes que  res-
caten desde una mirada crítica los procesos sociales y las problemáticas impli-
cadas. Se nutren de las discusiones de la sociología como cambio social, estruc-
tura social, acción colectiva, género, políticas públicas, desigualdades sociales, 
territorio, relaciones de poder.

Principales líneas de investigación
Las actividades de investigación que se desarrollaron por el grupo recien-

temente, se pueden agrupar en siete líneas principales de trabajo que dieron 
lugar a publicaciones en revistas científicas, presentaciones en seminarios in-
ternacionales y nacionales, edición de libros, actividades docentes de grado y 
de posgrado, formación de recursos humanos y actividades de extensión y re-
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lacionamiento con el medio. Las mismas han contado con el financiamiento 
de la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC) para el desarro-
llo de proyectos de Investigación y Desarrollo (I+D), de Inclusión Social y de 
Iniciación a la Investigación.

1. En la línea de “Desigualdades Sociales y Territorios Rurales en el 
Uruguay” se ha puesto énfasis en el análisis espacial de las desigualdades socia-
les en los territorios rurales y su evolución en las últimas décadas en las cuales 
se verificó un alto dinamismo del sector agrario y un aumento del bienestar en 
el país. En este sentido, se entiende que fenómenos sociales no se distribuyen 
de manera homogénea en el espacio geográfico y que por tanto, es importante 
incorporar la mirada territorial de los mismos.

La reorganización productiva, a partir de la producción alimentaria globali-
zada, tiene especificidades territoriales y, en la medida en que se articula con las 
condiciones históricas de uso y apropiación del suelo existentes, va moldeando 
patrones específicos de desigualdades sociales en los territorios.

Se pudo constatar en la investigación que las brechas regionales que presen-
tan las desigualdades sociales estudiadas siguen persistiendo, aunque todas las 
regiones tienen logros positivos. También se analizó en profundidad la dinámi-
ca poblacional, donde se puso de manifiesto la relevancia que han adquirido los 
“pueblos rurales” –pequeños centros poblados de menos de 5000 habitantes– 
en la actual dinámica social de la ruralidad, haciéndose visibles la pertinencia y 
la potencialidad de constituirlos en ejes centrales para pensar el desarrollo rural 
con énfasis territorial y en las políticas públicas orientadas a tal objetivo.

Se revela que, pese a la imagen de homogeneidad que se transmite del país, 
existen altas disparidades territoriales, sociales y económicas, tanto a escala de-
partamental como al interior de los departamentos. Esta situación de  desigual-
dad territorial relativa hace que ciertos territorios (ubicados en el norte del 
país) presenten sistemáticamente los peores desempeños en los indicadores de 
desigualdad considerados. En este sentido, es necesario “mirar lo rural” con sus 
especificidades, similitudes y complejidades.

2. En la línea de investigación sobre “Acción Colectiva, Políticas Públicas y 
Desarrollo Rural” se profundizó en el análisis de las relaciones de poder entre 
los principales agentes y organizaciones que participaron de las redes de las po-
líticas públicas dirigidas al sector agrario durante los tres gobiernos del Frente 
Amplio. En este sentido, se verifica que dichas políticas beneficiaron de manera 
destacada a los empresarios rurales, tanto por el hecho de permitirles captar sin 
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mayor distorsión los precios internacionales, como por el impuso decidido al 
desarrollo de las cadenas agroindustriales mediante una fuerte promoción de 
inversiones nacionales y extranjeras. Pero también esas políticas tuvieron un 
componente que, sin contradecir la lógica anterior, permitió cambios legales 
e institucionales que dieron un importante reconocimiento a la agricultura fa-
miliar y otorgaron derechos laborales a los trabajadores rurales. Ambos actores 
habían sido largamente postergados en las políticas dirigidas al sector y en este 
período recibieron la oportunidad de participar en la redistribución del exce-
dente y de aumentar su legitimidad en el sistema de representación de interés. 
El resultado es una política “dualista” para el agro, que permite que todos los 
sectores puedan obtener algunos beneficios con las políticas públicas.

La interrogante que dejamos planteada en la investigación es en qué me-
dida estos acuerdos tácitos que evitaron los conflictos y los enfrentamientos 
entre las organizaciones y el gobierno reaparecerán una vez que comience a 
reducirse el ciclo de crecimiento. En ese escenario, es posible que las presiones 
para captar mayor excedente por parte de los sectores dominantes puedan ir 
contra los intereses de los sectores subalternos que fueron considerados por las 
administraciones anteriores.

3. La tercera línea de investigación es sobre “Transformaciones Agrarias y 
Trabajadores Rurales”. Se pone énfasis en el estudio de la evolución de las carac-
terísticas de la demanda y de la oferta de mano de obra para analizar los rasgos 
principales del mercado de empleo rural, y cómo impactaron en él los cambios 
institucionales que operaron en las relaciones labores durante la última década.

La investigación muestra cómo las empresas del sector construyeron sus 
estrategias laborales adaptándose cada vez más a la normativa vigente, pero ha-
ciendo esfuerzos por aumentar la productividad pero sin mejorar la calidad del 
empleo. La mayoría de los puestos de trabajo en el sector siguen combinando 
una creciente mejora y sofisticación de la maquinaria y de los equipos de alta 
tecnología con los modos más tradicionales de explotación de la fuerza de tra-
bajo, es decir, mediante el pago a destajo, la fuerte exigencia física, una marcada 
estacionalidad y la alta exposición a los riesgos climáticos. De esta forma, se 
debate la forma en que los mercados de empleo rural siguen siendo un motor 
principal para la reproducción de las vulnerabilidades sociales y un espacio de 
fragilidades, injusticia y discriminación, en el cual las desigualdades de clase, 
género, raza y etnia se profundizan y multiplican afectando a todas nuestras 
sociedades latinoamericanas.
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En Uruguay, las transformaciones asociadas al cambio de régimen agroa-
limentario mundial producen alteraciones también en el mundo del trabajo 
agrario: cambian las formas de trabajar y cambian los trabajadores. Desde el 
punto de vista de la demanda de trabajo, se destaca la expansión y consolida-
ción de la intermediación de mano de obra, aumento del trabajo transitorio y 
diferenciación de los puestos de trabajo. Desde el punto de vista de la oferta de 
trabajo, se destacan cuatro tendencias que se acentuaron en  estos años: “asala-
rización” de los ocupados en el agro; progresivo incremento de la participación 
femenina, especialmente en el trabajo estacional; consolidación de la urbaniza-
ción de los trabajadores y creciente movilidad de los asalariados.

Pese a las políticas de regulación del mercado laboral de los últimos lustros, 
no se han podido alterar los procesos más estructurales del mercado de em-
pleo  rural persistiendo situaciones de precariedad y baja calidad de los empleos 
(inestabilidad de los puestos de trabajo, bajos salarios, pago a destajo, ausencia 
de beneficios sociales y baja sindicalización).

El estudio de las transformaciones en la naturaleza de los mercados agra-
rios  profundiza en el análisis del empleo estacional y zafral en el país en el 
sector agrícola. Se discute sobre el papel del mercado de trabajo agrario para 
la conformación de una mano de obra vulnerable que persiste más allá de los 
cambios institucionales de los últimos lustros. En esta línea, se está ejecutando 
un proyecto de investigación que busca por primera vez tener una visión de 
conjunto de los trabajadores transitorios del agro en el país, la construcción de 
vulnerabilidad laboral y cómo esta se transforma en vulnerabilidades sociales 
para sus familias, reproducción y profundización de las desigualdades sociales 
en el medio rural. En este sentido, se pretende analizar no solo las condiciones 
estructurales a las que están sometidos los hogares de asalariados transitorios, 
sino también estudiar las estrategias que despliegan para hacer frente a su situa-
ción, para comprender mejor las formas que deben asumir las políticas públicas 
para ser un apoyo efectivo a quienes presentan esta situación de transitoriedad 
laboral.

También dentro de esta línea de investigación se analiza el desarrollo de 
las organizaciones de los asalariados rurales para observar en qué medida es-
tas se fortalecieron al ser incluidas en los Consejos de Salarios y participar en 
ellos durante más de diez años. La investigación concluye que los elementos 
que históricamente han obstaculizado su sindicalización hacen que, a pesar de 
las peculiaridades del contexto histórico para la aplicabilidad de sus derechos 
laborales, el movimiento sindical rural muestre muy pocos indicios de fortale-
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cimiento a nivel nacional. Actualmente el grupo se encuentra estudiando cómo 
los ámbitos de negociación tripartita han sido una contribución efectiva en los 
procesos de sindicalización mirando en especial la historia reciente de los sindi-
catos y las movilizaciones del sector citrícola en el país.

4. La cuarta línea de investigación sobre “Estructura social agraria” procura 
indagar cuáles han sido los cambios en la matriz social del agro en Uruguay a 
inicios del siglo XXI. Se trata de establecer si las transformaciones tecnológicas, 
económicas y productivas ocurridas a lo largo de esas décadas han ido modifi-
cando la estructura de clases en el medio rural.

En particular, nos interesa reflexionar sobre cómo han evolucionado las 
capas medias rurales, su movilidad social estructural en el último medio siglo y 
observar cuál es su conformación, su peso y su significación en la actual estra-
tificación social agraria del país. Ello implica una revisión de los marcos con-
ceptuales y metodológicos utilizados en esta temática para evaluar su capacidad 
de dar cuenta de las actuales formas de estratificación social en el medio rural.

5. Una quinta línea de investigación desarrollada desde el inicio del grupo, 
transversal a las anteriores, refiere a las “Desigualdades de género en el medio 
rural”. En esta línea, se busca visibilizar las principales desigualdades de género 
en el medio rural uruguayo, centrando el análisis en el trabajo  (remunerado y 
no remunerado), el acceso a recursos productivos (tierra,  asesoramiento técni-
co, financiamiento y políticas públicas de desarrollo rural), y la participación 
social (organizaciones sociales, productivas y sindicatos rurales).

En el medio rural se constatan importantes brechas de género y meno-
res oportunidades de las mujeres para minimizar o reducir los efectos de la 
desigualdad en sus proyectos vitales. En las investigaciones realizadas por el 
grupo se muestra cómo aún en el siglo XXI, persisten y se reproducen fuertes 
limitantes para el pleno desarrollo de la autonomía económica, política y física 
de las mujeres. En contextos que requieren una alta movilidad para el acceso a 
oportunidades y servicios (laborales, educativas, recreativas, de salud, cuidados, 
etc.), las mujeres encuentran una dificultad adicional.

En cuanto a la inserción laboral femenina, si bien ha aumentado en las 
últimas décadas, se mantienen barreras de acceso y permanencia de las mujeres 
en el mercado laboral, particularmente en empleos de calidad. Se identifican  
mecanismos de segregación ocupacional que limitan el acceso de las mujeres  a 
puestos en los estratos más altos de las estructuras jerárquicas o a determina-
dos tipos de ocupaciones asociadas principalmente a las cualidades  y habilida-
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des consideradas “femeninas”, como cuidado, limpieza, delicadeza, precisión. 
Asimismo, se registra un menor acceso por parte de las mujeres a la tierra y a 
otros recursos productivos, como asistencia técnica, financiamiento y políticas 
públicas productivas.

En las explotaciones familiares se observa una fuerte división sexual del 
trabajo, en la cual los varones son responsables de las tareas productivas y las 
mujeres de las tareas doméstico-reproductivas. Como consecuencia, las  muje-
res son consideradas trabajadoras secundarias y se las “invisibiliza” como  traba-
jadoras familiares no remuneradas o productoras para autoconsumo. Ello  pese 
a que las mujeres, además de ser responsables de las tareas domésticas, realizan 
un importante aporte al trabajo productivo de estos hogares, ya sea  trabajando 
dentro del predio o fuera de él.

Recientemente, en el grupo se ha puesto el foco en uno de los principales 
factores que contribuye a acrecentar las desigualdades de género tiene que ver 
con la mayor implicación de las mujeres en las actividades domésticas y de 
cuidado. Las representaciones sociales del cuidado en el campo son más ma-
ternalistas y familistas que en el medio urbano, lo que sumado a la escasez  de 
servicios públicos y privados, influye en las estrategias de cuidado adoptadas 
por las familias. Las mujeres asumen individualmente el costo del cuidado de 
personas dependientes lo que tiene importantes repercusiones a la hora de con-
ciliar la vida laboral y la participación social con la vida familiar, reproduciendo 
así las múltiples desigualdades existentes.

6. La sexta línea se refiere a “Actores y transformaciones del territorio en 
Montevideo Rural”. Tiene como objetivos identificar nuevos actores que han 
surgido en áreas periféricas y rurales de la ciudad de Montevideo, así como 
describir los principales cambios en los territorios y en la producción agrícola 
del cinturón montevideano.

En las últimas décadas, estas zonas se han transformado profundamente, 
por lo que se verifica una multiplicidad de nuevas funciones y actividades. Esta 
realidad supone la emergencia de tensiones y disputas por la apropiación y uso 
del suelo y los espacios. En el momento se está trabajando en desarrollar un 
perfil de la población que habita el Montevideo rural, así como sus principales 
actividades, para poder establecer diferencias en tres áreas que aparecen con 
particularidades propias.

7. Una séptima línea del grupo tiene que ver con el desarrollo de una mi-
rada comparada en torno al “Trabajo agrario, desigualdades sociales y hoga-
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res rurales en América Latina”. La misma se inscribe dentro de las activida-
des del Grupo de Trabajo del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales 
(CLACSO) titulado “Trabajo agrario, desigualdades y ruralidades”.

En esta línea de trabajo se propone reflexionar, desde diversos ángulos y te-
rritorios, sobre: a. las formas que asumen los procesos de transformación de los 
mercados de empleo rural en América Latina, con énfasis en la heterogeneidad 
en el trabajo y la precariedad en las condiciones laborales de trabajadores agrí-
colas; b. los perfiles de vulnerabilidad y encadenamiento de las desigualdades 
sociales que presentan los trabajadores y los hogares rurales y cómo ellos se so-
lapan y refuerzan las desigualdades de clase y acceso a recursos; c. las respuestas 
que se han dado desde las políticas públicas y las organizaciones sociales a estas 
problemáticas.

Los procesos recientes de desarrollo actual del capitalismo en el agro y la 
fuerte reestructuración de la producción agrícola a escala global produjeron 
importantes cambios en los mercados laborales que tienden a reforzar las vul-
nerabilidades y los riesgos de exclusión presentes en las sociedades rurales. La 
emergencia de nuevas formas de intermediación de la mano de obra, la terce-
rización de la producción y la flexibilización del trabajo han endurecido aún 
más las condiciones de sobreexplotación de la mano de obra rural y aumentado 
la movilidad de los trabajadores, muchas veces en condiciones de ilegalidad. 
Esto provocó una “dramática precarización” del trabajo rural dado que los tra-
bajadores prácticamente no logran apropiarse de ningún beneficio y continúan 
viviendo en condiciones sociales de alta vulnerabilidad, a la vez que continúan 
siendo sujetos invisibilizados política y socialmente ante el resto de sus conciu-
dadanos. Estos procesos refuerzan las desigualdades ya existentes y mantienen 
a casi la mitad de la población rural de la región en condiciones de pobreza.

Para comprender esta persistencia es crucial considerar la condición de gé-
nero, etnia y/o generación, ya que estas fuentes de desigualdad operan como 
vectores de mediación en el acceso al trabajo, a la tierra, a la infraestructura, a 
la conectividad o a los servicios públicos. La débil institucionalidad que existe 
en las áreas rurales no ofrece ningún tipo de garantía social a los trabajadores 
y se convierte en un factor importante para que las relaciones sociales en estos 
territorios sean cada vez más asimétricas.  

Estas transformaciones en el empleo agrícola van acompañadas de cambios 
más profundos en los hogares rurales, que modifican sus modos de vida, estra-
tegias de empleo y supervivencia, provocando un cambio social de magnitud en 
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las ruralidades, que se reflejan, por ejemplo, en los procesos de desagrarización, 
el aumento del empleo no agrario y la creciente movilidad territorial de la po-
blación en busca de oportunidades laborales.

Desde el grupo se debaten los múltiples determinantes y contextos en que 
se generan estos fenómenos, que se han visto agudizados a raíz de la crisis eco-
nómica provocada por la pandemia del Covid-19.

Finalmente, en estos años, otra de las actividades de investigación relevan-
tes para el grupo ha sido la formación de recursos humanos en investigación en 
estas áreas de especialización, fomentando su inclusión en los proyectos desa-
rrollados y en las tesis de grado y posgrado realizadas.

Actividades de docencia
En cuanto a las actividades de enseñanza se dictan anualmente diferentes 

cursos de grado y posgrado en los cuales se presentan y discuten las principales 
líneas de investigación del grupo desarrolladas más arriba.

En la Licenciatura de Sociología se dictan con regularidad los seminarios 
de especialización y talleres en las temáticas de Sociología Rural, Desarrollo 
Territorial, Desigualdades de Género, Mujer Rural y Desarrollo.

A nivel de posgrado, en la Maestría de Sociología se imparte regular-
mente el curso de “Sociología Rural y Cuestión Agraria” y en la Maestría de 
América Latina se dicta el curso sobre “Problemas Agrarios de América Latina”. 
Asimismo, se participa en el curso “Sociedad Rural, Actores e Instituciones” de 
la Maestría en Ciencias Agrarias de la Facultad de Agronomía.

Actividades de relacionamiento con el medio
En el área de extensión y relacionamiento con el medio, en estos años se ha  

profundizado en las actividades desarrolladas y en fortalecer los vínculos con 
las organizaciones rurales, sindicatos de trabajadores rurales y actores locales 
con las cuales se ha venido trabajando en los últimos años para estudiar los  
impactos sociales de las actividades productivas. Asimismo, se fortalecieron los 
vínculos establecidos con actores del gobierno, en particular con los gestores de 
políticas de desarrollo territorial y de promoción de los derechos laborales de 
los trabajadores.

En esta dirección, se han desplegado actividades en el marco de proyec-
tos con la Comisión Sectorial de Extensión, Espacios de Formación Integral y 
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Proyecto CSIC de Inclusión Social, y vínculos con diferentes actores y organi-
zaciones del medio rural así como organismos estatales vinculados a la institu-
cionalidad agropecuaria.

Los proyectos en curso son los siguientes:

• Perfil de las integrantes de la Red de Mujeres Rurales del Uruguay. Apoyo 
y asesoramiento para la realización de un estudio sobre participación en 
organizaciones de mujeres rurales a través de una encuesta a productoras 
familiares y de visitas de campo. Se brinda apoyo para la conformación de 
una red de grupos de mujeres rurales en el departamento de San José.

• “Sistema de Cuidados en el Medio Rural: Género e Inclusión Laboral” 
(CSIC-Inclusión Social). El proyecto busca generar nuevo conocimiento 
sobre las estrategias de cuidado en el medio rural; la distribución de va-
rones y mujeres en los cuidados de personas dependientes; las prácticas 
y representaciones sociales del cuidado; y la forma en que el cuidado, en 
sus diferentes formas, afecta la trayectoria de las mujeres rurales en el 
mercado de trabajo como asalariadas o como productoras. Las contra-
partes son la Comisión Nacional de Fomento Rural, la Red de Grupos 
de Mujeres Rurales, el Ministerio de Ganadería, Agricultura y Pesca, el 
Instituto Nacional de las Mujeres y la Secretaría Nacional de Cuidados y 
Discapacidad.

• “Ruralidad, cuidados y desigualdades sociales en contexto de pandemia”  
(Unidad de Extensión y Actividades en el Medio, Facultad de Ciencias 
Sociales, Proyecto de Acciones Integrales). El propósito del proyecto es con-
tribuir a la comprensión de los efectos que tiene y tendrá la crisis sanitaria 
por Covid-19 en los cuidados en los hogares rurales.

Internacionalización del grupo

Durante estas dos décadas, el grupo ha realizado un importante esfuerzo 
por la articulación de las investigaciones nacionales con los principales debates 
regionales e internacionales en el área y la realización de estudios comparados 
en las temáticas de interés del grupo.

Este esfuerzo por la internacionalización del grupo se ha traducido en la 
integración de redes como la Asociación Latinoamericana de Sociología Rural 
(ALASRU), Asociación Latinoamericana de Sociología (ALAS), International 
Rural Sociology Association (IRSA), Sección Food, Agriculture and Rural Studies 
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de Latin American Studies Association (LASA), Congreso Ibero-Latinoamericano 
de Estudios Rurales.

Desde hace seis años se coordinan grupos de trabajo CLACSO sobre la te-
mática de “Trabajo agrario, desigualdades y ruralidades”, integrado por sesenta 
investigadores e investigadoras de Argentina, Brasil, Bolivia, Colombia, Cuba, 
Chile, Ecuador, España, Guatemala, México, Nicaragua, Paraguay y Uruguay.
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Desigualdades sociales en el ámbito rural
Proyectos y trabajos de investigación,  
extensión y enseñanza

Joaquín Cardeillac1 - Agustín Juncal2 - 
Lorena Rodríguez Lezica3 - Julieta Krapovickas4

La línea de investigación “Desigualdades sociales en el ámbito rural” se 
inscribe en el área de Sociología Rural, una de las áreas históricas y con mayor 
desarrollo del Departamento de Sociología. En lo que sigue del capítulo se 
hará un rápido y breve repaso que permita conocer los grupos de investigación 
con los que venimos articulando, así como los diversos proyectos y productos 
de investigación que han sido generados desde esta plataforma. Esta línea de 
trabajo articula con dos grupos de investigación: el Núcleo de Estudios Sociales 
Agrarios (NESA) y el Grupo interdisciplinario de investigación-acción sobre 
desigualdades en el medio rural (IADR).5

1  Doctor en Sociología. Profesor adjunto con dedicación total en el Departamento de 
Sociología (DS) de la Facultad de Ciencias Sociales (FCS), UdelaR. Responsable de la 
línea de investigación “Desigualdades sociales en el ámbito rural”. joaquin.cardeillac@
cienciassociales.edu.uy
2  Candidato a Doctor en Historia. Profesor asistente e integrante de la línea de investiga-
ción “Desigualdades sociales en el ámbito rural”. agustin.juncal@cienciassociales.edu.uy
3  Candidata a Doctora en Estudios Sociales Agrarios. Profesora asistente e integrante de 
la línea de investigación “Desigualdades sociales en el ámbito rural”. lorena.rodriguez@
cienciassociales.edu.uy
4  Doctora en Estudios Sociales Agrarios. Profesora asistente e integrante de la línea de 
investigación “Desigualdades sociales en el ámbito rural”. julieta.krapovickas@ciencias-
sociales.edu.uy
5  Más información en: https://grupoiadr.uy

Espacio
temático de 
investigación

https://grupoiadr.uy/
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Integrantes y sus respectivas líneas de trabajo
A continuación, se presentan las principales líneas de trabajo de cada uno 

de los grupos y sus integrantes.

a. Núcleo de Estudios Sociales Agrarios (NESA)
El Núcleo de Estudios Sociales Agrarios (NESA) realiza tareas de inves-

tigación, docencia y extensión. Sus integrantes son: Diego Piñeiro, Joaquín 
Cardeillac, Agustín Juncal, Alejandra Gallo, Matías Carámbula, Irene Peluso, 
Joaquín Marqués, María Inés Moraes, Paula Florit, María Fernanda de 
Torres Álvarez, Emilio Fernández, Bolívar Moreira, Victoria Moreira y Efraín 
Camacho. Fundamentalmente ha enfocado su trabajo a tres principales líneas 
de investigación sobre temas clásicos de la sociología rural. La primera línea de 
investigación refiere a “la estructura agraria y usos del suelo” donde se propone 
identificar los cambios en la estructura agraria a comienzos del siglo XXI como 
un proceso de reestructuración en dos dimensiones: a) cambios en los usos 
de la tierra; y b) procesos de concentración y extranjerización de la propiedad 
agraria.

Una segunda línea de investigación, refiere a la “estructura social del mun-
do rural” donde se pretende avanzar en la dimensión distributiva del problema 
de la tierra. Esta dimensión remite, básicamente, a dos preguntas muy relacio-
nadas, pero conceptualmente distintas: por un lado, a la cantidad de explota-
ciones agropecuarias y a su evolución en el tiempo y, por otro lado, a la distri-
bución relativa del recurso tierra entre los propietarios de esas explotaciones y 
quienes desempeñan tareas agrarias. De ese modo, se pueden distinguir clases 
propietarias y no propietarias que conforman al menos tres estratos sociales bien 
delimitados: empresarios agrarios, productores familiares y asalariados rurales.

Una tercera línea de investigación se centra en “los cambios en el agro y su 
contribución al desarrollo sustentable” donde se aboca integralmente a analizar 
las consecuencias de los cambios ocurridos en el agro y en el modelo de pro-
ducción vigente para los recursos naturales, y cómo estos impactos afectan a las 
sociedades rurales en el mantenimiento de sus recursos naturales.

b. Grupo interdisciplinario de Investigación-Acción sobre Desigualdades  
en el medio Rural (IADR)

El foco de la investigación, extensión y enseñanza que realiza el Grupo 
IADR desde una perspectiva interseccional, está en las desigualdades estructu-
rales de clase y género sobre las que se asientan las problemáticas de participa-
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ción en el mundo del trabajo rural y sus respectivas organizaciones y territorios. 
El objetivo general del trabajo del colectivo es contribuir con una propuesta 
epistemológica y metodológica que habilite nuevas lecturas sobre estos temas. 
Al mismo tiempo, la vocación del equipo es también la de generar propuestas 
concretas de intervención que contribuyan a la superación de las desigualda-
des. La metodología de investigación-acción de la que se parte, busca incluir la 
co-construcción de la demanda de investigación, el análisis participativo de la 
información, y la co-construcción de conocimiento. Así mismo, propiciamos 
la articulación con organizaciones locales, sindicales, de la producción familiar 
y otras, y actores institucionales con injerencia en la temática, con miras a la 
transformación de la realidad sobre la que se está trabajando. El equipo se pro-
pone identificar, mediante estudios de caso en territorios seleccionados, las des-
igualdades y estereotipos de género que se ponen en juego en la organización 
del trabajo en las cadenas globales de valor y que redundan en la descalifica-
ción, precarización y control de la mano de obra asalariada; las organizaciones 
sindicales de las fases agraria e industrial y de la producción familiar y la orga-
nización del trabajo dentro de la unidad de producción agropecuaria familiar. 
Pretendemos de esta manera lograr una comprensión amplia del modo en que 
las desigualdades se retroalimentan y adquieren un significado conceptual y real 
amplio, en el marco de un sistema de dominación que articula la explotación 
capitalista y la explotación y dominación patriarcal.

En resumen, las principales líneas de trabajo son

1. Interseccionalidad de las desigualdades de género, clase, raza, origen, terri-
toriales.

2. Articulación entre explotación capitalista y dominación patriarcal:
• Problemáticas de participación y precarización en el mundo del trabajo 

rural, organizaciones y territorios.
• Contribuir con propuestas concretas que contribuyan a la resolución de 

esos problemas.
• Comprender el modo en que las desigualdades se retroalimentan.
El Grupo IADR está integrado por: Joaquín Cardeillac, Julieta Krapovickas, 

Lorena Rodríguez Lezica, Alicia Migliaro González y Matías Carámbula.
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Breve síntesis de la trayectoria del espacio temático en el DS

a. NESA
El Núcleo de Estudios Sociales Agrarios cuenta con una amplia trayectoria 

académica dentro del Departamento de Sociología, que se extiende por más de 
una década. Los trabajos de investigación desarrollados en el marco del mis-
mo (proyectos, tesis de grado y posgrado, planes de dedicación total, etc.) han 
contribuido a varias ediciones de cursos de grado y posgrado en el área de so-
ciología rural que se desarrolla en el Departamento de Sociología, por ejemplo, 
en los cursos temáticos y talleres centrales sobre “Sociología Rural” y “Sociedad 
y Ambiente”. Adicionalmente, se han realizado numerosas actividades de ex-
tensión y asesoramiento, principalmente con organizaciones que se vinculan al 
trabajo rural asalariado y a la producción familiar.

b. IADR
El Grupo IADR es un colectivo de más reciente creación (2016), aunque 

ha desarrollado una actividad muy intensa en los últimos años. Desde este 
colectivo se han realizado varias actividades de investigación, extensión y ense-
ñanza, con énfasis en la problemática de la participación de las mujeres en las 
organizaciones sindicales rurales, así como también con foco en su inserción 
como asalariadas en las cadenas globales de producción de bienes primarios.

Proyectos, preguntas y problemas que intenta responder: principales 
actividades de investigación, extensión y asesoramiento

a. Propuestas financiadas en curso o finalizadas en el período (2019-2020)
i. Proyecto de Extensión convocatoria Derechos Humanos. “¿Y las mujeres 

dónde están? Abordaje de desigualdades de género en sindicatos rurales” 
(2020), financiado por la Comisión Sectorial de Extensión y Actividades 
en el Medio (CSEAM). Integrantes: Joaquín Cardeillac, Alicia Migliaro, 
Lorena Rodríguez Lezica, Matías Carámbula, Julieta Krapovickas.
Este proyecto se propuso contribuir al fortalecimiento de los sindicatos 
rurales favoreciendo el derecho a la participación equitativa de asalariados y 
asalariadas rurales, a partir de: 1) visibilizar la problemática de la escasa par-
ticipación de las mujeres en los sindicatos rurales; 2) generar instancias de 
reflexión para analizar las prácticas que favorecen u obturan la participación 
equitativa de asalariados y asalariadas en los sindicatos. Nos propusimos 
continuar el trabajo colaborativo realizado con las autoras de la cartilla “¿Y 
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las mujeres donde están? Guía para abordar desigualdades de género en 
sindicatos rurales” y con tres sindicatos rurales pertenecientes a la Unión 
Nacional de Asalariados, Trabajadores Rurales y Afines (UNATRA), con-
traparte no universitaria de este proyecto.

ii. Proyecto de investigación “Procesos de trabajo y desigualdades de género 
en dos cadenas de valor agroindustriales: citrus y lechería” (2019-2020), 
financiado por la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC) 
en su Programa I+D. Integrantes: Joaquín Cardeillac, Lorena Rodríguez, 
Alicia Migliaro, Matías Carámbula y Julieta Krapovickas.
El crecimiento de los complejos agroindustriales de exportación ha ido de 
la mano de cambios en la organización del trabajo, en las formas de con-
tratación del personal y del género del mismo. En Uruguay se observan, 
desde el comienzo del siglo XXI, incrementos en la participación de fuerza 
de trabajo femenina tanto en las fases agrarias como en las industriales de 
algunas importantes cadenas de valor agropecuarias.
En esta investigación analizamos dos cadenas de valor desde una perspecti-
va feminista. Se focalizó el problema de estudio en la producción citrícola 
y en la lechería del Uruguay, representativas de cadenas con una creciente 
participación de las mujeres en los procesos productivos (tanto en las fases 
agrarias como en las industriales).
La selección de estas dos cadenas se justificó, además, por la presencia de 
dos formas distintas de trabajo femenino: en la fase agraria e industrial de 
la citricultura hay un porcentaje significativo de mujeres contratadas como 
mano de obra temporal (jornaleras), mientras que en el caso de la lechería 
las mujeres se emplean con contratos permanentes.
La utilización de las herramientas conceptuales que brindan el enfoque de 
cadenas globales de valor, el concepto de proceso de trabajo y la perspectiva 
de género nos permitirán, desde un enfoque interdisciplinario, aportar a la 
comprensión de los mecanismos que articulan las desigualdades y estereoti-
pos de género en la organización del trabajo de las fases agraria e industrial 
de las dos cadenas globales de valor.

iii. Semillero interdisciplinario “Grupo Interdisciplinario sobre Cuestión Agra-
ria (GICA) abordajes históricos y contemporáneos” (2020-2021), finan-
ciado por el Espacio Interdisciplinario. Integrantes: Gabriel Oyhantçabal, 
Maurio Ceroni, Marías Inés Moraes, Matías Carámbula, Ignancio Narbon-
do, Joaquín Cardeillac, Alicia Migliaro, Lorena Rodríguez, Soledad Nión, 
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Soledad Figueredo, Victoria Evia, Julieta Krapovickas, Pablo Messina, Erik 
Russi, Valentina Pereyra y Agustín Juncal.
La cuestión agraria en Uruguay es el campo de estudios de diversas unida-
des académicas de la Universidad de la República. Sin embargo, existe una 
carencia de miradas interdisciplinarias que integre una agenda de investiga-
ción conjunta. En tal sentido, la propuesta implicó la creación de un grupo 
de investigación interdisciplinario cuyo objetivo general fuera la reflexión, 
el debate y la discusión crítica sobre la cuestión agraria uruguaya en el lar-
go plazo (siglos XIX, XX y XXI). La perspectiva de este equipo de trabajo 
apunta al desarrollo de procesos de investigación y docencia con una orien-
tación crítica, con el objetivo de dar visibilidad a procesos que generan y 
reproducen condiciones de desigualdad en la sociedad rural uruguaya. Para 
ello, se propone orientar las discusiones desde los nuevos conocimientos 
que se desarrollan en tesis de posgrados (maestría y doctorado) y proyectos 
de investigación en curso de diferentes disciplinas que integran la propuesta 
(Agronomía, Sociología, Historia, Economía, Psicología, Geografía y An-
tropología) en seis centros de la Universidad de la República: Facultad de 
Agronomía, Facultad de Ciencias Sociales, Facultad de Economía, Facultad 
de Psicología, Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación y Cen-
tro Universitario de Rivera. A través de tres tipos de actividades (seminarios 
generales del equipo, seminarios internacionales abiertos al público y divul-
gación a través de diversos medios –boletín digital, redes sociales, prensa–) 
se pretende establecer una agenda de investigación del grupo interdiscipli-
nario y promover diálogos con el público objetivo: organizaciones agrope-
cuarias, dependencias estatales y público general interesado en la temática.

iv. Proyecto: “Abordaje interdisciplinario de las desigualdades de género en 
sindicatos rurales uruguayos” (2019-2020), financiado por el Programa de 
Fortalecimiento de Grupos Interdisciplinarios, Espacio Interdisciplinario. 
Integrantes: Joaquín Cardeillac, Lorena Rodríguez, Alicia Migliaro, Matías 
Carámbula y Julieta Krapovickas.
El objetivo general es contribuir al fortalecimiento del Grupo Interdisci-
plinario de Investigación-Acción sobre Desigualdades en el medio Rural 
(IADR). Los objetivos específicos y las actividades relacionadas con los 
mismos son: 1) generar instancias de reflexión que permitan analizar las 
prácticas que favorecen u obturan la participación equitativa de asalariados 
y asalariadas en los sindicatos rurales, a partir de una instancia de taller y 
dos actividades en el marco de fechas conmemorativas; 2) potenciar las 
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propuestas de enseñanza del Grupo Interdisciplinario a través de la apertura 
de los seminarios internos y la creación de un curso de posgrado y educa-
ción permanente; 3) difundir los resultados del proceso de trabajo generado 
conjuntamente mediante un registro fotográfico y audiovisual y la creación 
de un medio digital; 4) analizar la problemática de la participación de las 
mujeres en los sindicatos rurales a partir de la discusión interdisciplinaria 
con referentes nacionales y regionales en una publicación (libro) y un semi-
nario académico regional.

v. Asesoría técnica: “Estudio sobre dimensiones analíticas de los cuidados en 
hogares de pequeñas localidades” (2019). Integrantes: Joaquín Cardeillac 
y Lorena Rodríguez. Acuerdo con la Secretaría Nacional de Cuidados del 
Ministerio de Desarrollo Social.

vi. Asesoría técnica: “Diagnóstico, avances y propuestas con perspectiva de 
género del acceso de las mujeres rurales a recursos y el cumplimiento de 
sus derechos” (2018-2019). Integrantes: Joaquín Cardeillac, Lorena Rodrí-
guez, Irene Peluso, Agustín Juncal, Alejandra Gallo, Lucía Sabia y Agustina 
Araújo. Acuerdo: Organización de las Naciones Unidas para la Alimenta-
ción y la Agricultura (FAO), Instituto Nacional de Colonización (INC), 
Instituto Nacional de las Mujeres, Dirección General de Desarrollo Rural 
(DGDR) y Asociación Pro-Fundación para las Ciencias Sociales (APFCS).

vii. Proyecto de investigación: “Desigualdades en la participación sindical de 
asalariados y asalariadas rurales en Uruguay: hacia una innovación organi-
zacional” (2017-2019), financiado por CSIC en su programa de proyec-
tos orientados a la inclusión social. Integrantes: Joaquín Cardeillac, Alicia 
Migliaro, Lorena Rodríguez, Matías Carámbula y Julieta Krapovickas.
Este proyecto surgió ante la evidencia de la escasa participación sindical de 
las mujeres asalariadas. Si bien en los últimos años había aumentado la pre-
sencia de mano de obra femenina en la producción agropecuaria y crecido 
la tasa de sindicalización rural, se mantuvo baja la participación de mujeres 
en sindicatos rurales. Esta problemática que fue planteada por referentes de 
sindicatos rurales (Sindicato Único de Trabajadores de Tambos y Anexos 
–SUTTA–, UNATRA), instituciones y/u organizaciones con injerencia en 
la temática (Ministerio de Trabajo y Seguridad Social -MTSS, Secretaría de 
Género y Diversidad del PIT-CNT) ha sido constatada por los integrantes 
del equipo de investigación desde sus distintas inserciones y acercamiento 
al tema.
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El equipo de investigación estuvo compuesto por integrantes de Ciencias 
Sociales, Psicología, Agronomía y Geografía. Además de la investigación, 
elaboró una cartilla en forma conjunta con las contrapartes del proyecto, a 
efectos de facilitar instancias posteriores de socialización, discusión e imple-
mentación de las propuestas en sindicatos rurales.

viii. Proyecto de investigación: “Precarización del trabajo asalariado rural en la 
avicultura y horti-fruticultura en el departamento de Canelones”. Finan-
ciado en la convocatoria 2020 de CSIC proyectos I+D (2021-2023). In-
tegrantes: Joaquín Cardeillac, Alicia Migliaro, Julieta Krapovickas, Lorena 
Rodríguez Lezica, Matías Carámbula.
En esta propuesta de investigación buscamos ahondar en los procesos de 
precarización del trabajo en dos cadenas domésticas (avicultura y horti-fru-
ticultura) en el departamento de Canelones. En sintonía con investiga-
ciones regionales, y en base al trabajo previo realizado por este equipo, 
encontramos que existe un proceso de precarización en las cadenas agroin-
dustriales uruguayas, el cual se articula a partir del aumento del trabajo 
temporario, la expansión de los mecanismos de tercerización (contratismo) 
y la feminización de la mano de obra. En los rubros propuestos encontra-
mos, además de los mecanismos de precarización del trabajo ya descritos, 
una presencia novedosa de mano de obra migrante, especialmente cubanos 
y cubanas. En este sentido planteamos como hipótesis que la contratación 
de mano de obra migrante en los sistemas agroalimentarios se articula con 
los procesos de tercerización y feminización, sirviendo a los mismos propó-
sitos de precarización laboral.

ix. Curso de Educación Permanente: “Miradas feministas sobre el trabajo asa-
lariado rural del Uruguay y América Latina” (2020), realizado en el marco 
del Proyecto de Fortalecimiento de Grupos Interdisciplinarios, del Proyecto 
I+D y del proyecto de Extensión y Derechos Humanos.

x. Seminario Regional: “Asalariadas Rurales en Latinoamérica: abordajes teó-
rico-metodológicos y estudios empíricos sobre procesos de organización y 
resistencia” (2020), realizado en el marco del Proyecto de Fortalecimiento 
de Grupos Interdisciplinarios.

Resultados alcanzados en las últimas investigaciones del espacio temático

a. Artículos publicados
1. Cardeillac, Joaquín (2020). La estructura agraria del Uruguay entre 1990 

y 2011: acaparamiento de tierras y descomposición de la producción fami-
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liar. Revista Interdisciplinaria de Estudios Agrarios Número 52, primer semes-
tre: 1-24. ISSN: 2618 2475.
En este artículo abordamos las transformaciones de la estructura agraria de 
Uruguay. Para ello, analizamos los datos censales de dos períodos: 1990 - 
2000 y 2000 - 2011. El interés central del trabajo es mostrar que las trans-
formaciones ocurridas son más complejas y profundas de lo que sugiere la 
idea del acaparamiento de tierras. En ese sentido, trabajamos tanto en un 
ejercicio de conceptualización como de análisis, con el propósito de mostrar 
evidencia de varios procesos concurrentes pero diferentes: el acaparamiento 
de tierras anteriormente en manos de productores empresariales que ocurre 
como resultado de procesos de centralización de capital, la descomposición 
de la producción familiar, generada por la sustitución del trabajo familiar 
por trabajo asalariado entre las explotaciones familiares de mayores superfi-
cies y el acaparamiento de tierras por desposesión, que ocurre por el avan-
ce de las empresas en tierras anteriormente controladas por la producción 
familiar. Consideramos que el resultado de la investigación permite una 
comprensión más adecuada de las consecuencias sobre la estructura agra-
ria generadas por las transformaciones estudiadas, y proporciona un marco 
para la interpretación del posicionamiento de los diferentes tipos sociales.

2. Cardeillac, Joaquín; Krapovickas, Julieta; Rodríguez Lezica, Lorena; Mi-
gliaro, Alicia; Carámbula, Matías (2020). Flexibilización y feminización 
de la mano de obra en la fase agraria de la citricultura uruguaya. Mundo 
Agrario, 21 (48), e152. https://doi.org/10.24215/15155994e152.
En Uruguay, desde comienzos del siglo XXI, junto al crecimiento de los 
complejos agroindustriales de exportación asistimos a cambios en la organi-
zación del trabajo y en las formas de contratación del personal. Este trabajo 
analiza, mediante datos provenientes de estadísticas oficiales, el incremento 
de la mano de obra femenina en la fase agraria de la citricultura, haciendo 
hincapié en los procesos de jornalerización. Por otro lado, mediante el uso 
de herramientas cualitativas, da cuenta del sentido otorgado por actores 
empresariales al proceso de feminización de la mano de obra e incremento 
de la intermediación laboral.

3. Cardeillac, J. (2020). Un polarizado Uruguay: tendencias en la estructura 
agraria (1990 - 2011). Revista de Economia e Sociologia Rural, 58 (4). http://
dx.doi.org/10.1590/1806-9479.2020.210744.
Este trabajo es una contribución a la comprensión de algunas de las trans-
formaciones que han ocurrido en la sociedad rural del Uruguay contempo-

https://www.ciea.com.ar/web/wp-content/uploads/2021/03/1-Cardeillac.pdf
http://dx.doi.org/10.1590/1806-9479.2020.210744
http://dx.doi.org/10.1590/1806-9479.2020.210744
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ráneo. Para hacerlo se procedió a contrastar empíricamente tres hipótesis. 
La primera implica estudiar la pertinencia y vigencia de un esquema tra-
dicional acerca de la estructura agraria del Uruguay que distingue entre 
productores empresariales, productores familiares y asalariados. Para ello se 
realizó un análisis de componentes principales sobre variables de los Censos 
Generales Agropecuarios de 1990, 2000 y 2011, y se identificaron con-
glomerados territoriales distintos según el grado de predominancia de los 
diferentes tipos de producción (empresarial o familiar). La segunda hipó-
tesis, retomada de los antecedentes, propone la existencia de un avance del 
agronegocio en el agro uruguayo. Para estudiarla, se analizó la distribución 
de varios atributos identificados por la bibliografía que discute la “lógica” 
o el “modelo” del agronegocio, para evaluar su penetración en los territo-
rios identificados mediante los análisis de componentes principales y de 
conglomerados. Por último, una tercera hipótesis sostiene que la lógica del 
agronegocio colide y es antagónica a la lógica de la producción familiar. 
El análisis realizado muestra una estructura agraria polarizada, donde los 
modelos de producción son cada vez más distantes.

4. Migliaro, Alicia y Rodríguez Lezica, Lorena (2020). Ecofeminismos al Sur: 
Claves para pensar la vida en el centro desde Uruguay. Revista Bajo el vol-
cán, Número 2 (digital): 143-174. ISSN: 1870-5642.
Encontramos en los ecofeminismos una potente referencia que permite 
repensar nuestras luchas. Desde una mirada situada en América Latina 
entendemos necesario romper con el mito de la excepcionalidad urugua-
ya y ensayar una mirada a la coyuntura neodesarrollista actual en diálogo 
feminista. Posteriormente recorremos la genealogía de los ecofeminismos. 
Enseguida, colocamos la mirada en un continente en lucha signado por la 
presión creciente que el capitalismo patriarcal imprime sobre la naturaleza 
y las mujeres, para finalmente, y de manera circular, volver a romper con el 
mito de la excepcionalidad uruguaya y nutrirnos de algunas preguntas que 
nos dejan los distintos ecofeminismos.

5. Rodríguez Lezica, Lorena (2020). Precarias por excelencia: una mirada fe-
minista de la precarización del trabajo rural en la citricultura uruguaya. 
Revista Latinoamericana de Estudios Rurales, Volumen 5, Número 9: 1-29. 
ISSN 2525-1635. http://www.ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/revista-
alasru/article/view/625/564
El objetivo de este artículo es analizar la precarización de la mujeres que 
se insertan en el mercado de trabajo rural uruguayo desde una perspectiva 

http://www.apps.buap.mx/ojs3/index.php/bevol/article/view/1236
http://www.apps.buap.mx/ojs3/index.php/bevol/article/view/1236
http://www.ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/revistaalasru/article/view/625/564
http://www.ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/revistaalasru/article/view/625/564
http://www.ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/revistaalasru/article/view/625/564
http://www.ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/revistaalasru/article/view/625/564
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feminista, tomando como caso de estudio a las trabajadoras agrícolas en 
la producción de citrus en el litoral noroeste de Uruguay. Se trata de una 
investigación cualitativa llevada a cabo entre los años 2012 y 2014 en los 
departamentos de Paysandú y Salto, en base a entrevistas en profundidad a 
trabajadoras asalariadas y asalariados agrícolas e informantes clave. En pri-
mer lugar identifica distintos abordajes y dimensiones de la precarización 
del trabajo y revisa antecedentes sobre trabajo precario en el agro uruguayo, 
para enseguida problematizar la categoría desde una perspectiva feminista. 
Ordena  el análisis en las dimensiones económica, social, jurídica y política 
de la precarización, tomando como unidad de análisis tanto los puestos de 
trabajo precarios como las sujetas en condición de precariedad. Los hallaz-
gos en la investigación dan cuenta de condiciones de trabajo paupérrimas 
para las trabajadoras y trabajadores agrícolas en la producción de citrus y 
una serie de agravantes para el caso de las mujeres al adoptar una perspec-
tiva feminista. La investigación concluye que las mujeres son precarias por 
excelencia en su inserción como trabajadoras agrícolas en la citricultura, 
reafirmando la no excepcionalidad del caso uruguayo en comparación con 
el resto de América Latina. Finalmente, aventura la hipótesis de que la ten-
dencia al incremento de la mano de obra femenina y el hecho de que las 
mujeres predominen en los puestos de trabajo más precarios daría cuenta 
de un proceso de feminización de la precarización en el mercado de trabajo 
rural uruguayo.

6. Juncal, Agustín (2019). Izquierdas y trabajadores rurales en Uruguay 
(1955-1959). En: Revista Interdisciplinaria de Estudios Agrarios, Volumen 
50: 93-128.
En los comienzos de los años cincuenta los trabajadores rurales uruguayos 
presentaban serias dificultades para expresar sus necesidades y demandas 
colectivas. No obstante, al promediar esa misma década, el Partido Co-
munista y el Partido Socialista definieron brindar una mayor atención a 
los problemas agrarios del país. Dos modificaciones fueron sustanciales en 
este contexto: por un lado, el apoyo para el surgimiento de organizaciones 
sindicales de los trabajadores rurales y, por otro lado, brindar mayor espacio 
a la exposición de las condiciones de vida de estos asalariados en las páginas 
de sus medios de prensa escrita. Este artículo tiene como objetivo exponer 
ese proceso de acercamiento entre la izquierda y los trabajadores rurales que 
generaron experiencias sindicales relevantes en tambos, arrozales y remola-
cheras. Para ello, el artículo se apoya en diversas fuentes de información: 
diarios de sesiones del Parlamento; publicaciones en los medios de prensa 
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vinculados al Partido Comunista y al Partido Socialista; y por último, en-
trevistas con militantes.

7. Migliario, A.; Krapovickas, J.; Rodríguez, L.; Cardeillac, J. y Carámbula, 
M. (2019). Los sindicatos rurales tienen género: un abordaje organizacional 
y feminista de un sindicato rural uruguayo. En: Revista Latinoamericana de 
Estudios Rurales, Volumen 4, Número 7: 113-133. ISSN: 2525-1635. http://
www.ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/revistaalasru/article/view/496.
El artículo aborda el diagnóstico organizacional feminista de un sindicato 
de trabajadoras y trabajadoras cosechadoras citrícolas en el departamento 
de Salto en Uruguay. Para llevar a cabo la investigación recurrimos a mé-
todos combinados, privilegiando un análisis del sector de la actividad citrí-
cola y un estudio de caso centrado en analizar los factores organizacionales 
sindicales que favorecen u obturan la participación equitativa de trabaja-
dores y trabajadoras en el sindicato rural. El texto se estructura en cuatro 
apartados. En el primero se explicita la pertinencia de un abordaje organi-
zacional feminista a partir de una revisión de antecedentes y poniendo en 
diálogo estudios clásicos sobre teoría organizacional y teoría feminista. En 
el segundo se abordan la feminización de la mano de obra y la intermedia-
ción contractual como características de la conformación del mercado de 
trabajo y de la organización del trabajo en la citricultura salteña. El tercer 
apartado se centra en el caso de estudio, abordando la historia del sindicato 
y el diagnóstico organizacional en sí. Por último, se identifican una serie de 
núcleos-problema que constituyen barreras a la participación de las mujeres 
en el sindicato, concluyendo que las desigualdades de género en el mundo 
del trabajo rural asalariado se perpetúan en la organización sindical rural.

8. Cardeillac, J.; Nathan, M. y Juncal, A. (2018). Comportamiento repro-
ductivo y lugar de residencia: algunas reflexiones para el caso de Uruguay 
desde un enfoque de las ruralidades. En: RELAP, Revista Latinoamericana 
de Población, Volumen 23: 36-61.
La existencia de diferencias en el comportamiento reproductivo según el 
área de residencia ha sido largamente constatada en la investigación sobre 
fecundidad. Sin embargo, en Uruguay son pocos los estudios que han avan-
zado más allá de la dicotomía urbano-rural. El objetivo de este trabajo es 
analizar los diferenciales de fecundidad en Uruguay desde un enfoque de las 
ruralidades. Con datos de los censos de 1985, 1996 y 2011, se examinó la 
fecundidad de las mujeres en ocho áreas de residencia, construidas a partir 
de la combinación de información sobre tamaño poblacional y el grado 

http://www.ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/revistaalasru/article/view/496
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de dependencia del sector agropecuario de la población económicamente 
activa. Los resultados muestran, por un lado, un patrón reproductivo que 
se sostiene a lo largo del tiempo: si bien la población dispersa («rural») pre-
senta niveles más elevados de fecundidad en comparación con el promedio 
nacional, los residentes de las localidades poco pobladas vinculadas a la 
actividad agropecuaria son quienes exhiben –sistemáticamente– la mayor 
intensidad reproductiva. Por otro lado, se corrobora también una tendencia 
hacia la convergencia reproductiva en los distintos contextos territoriales.

9. Juncal, A. (2018). ¿La manzana de la discordia? Las controversias sobre la 
legislación social agraria en Uruguay (1943- 1946). En: Contemporánea. 
Historia y problemas del siglo XX, Volumen 9: 49-165. ISSN: 16889746. 
http://revistacontemporanea.fhuce.edu.uy/index.php/Contemporanea/ar-
ticle/view/69/75.
El artículo expone las controversias sobre la legislación social agraria en 
Uruguay que se registraron en el Parlamento entre junio de 1943 y octubre 
de 1946. A pesar de que en la esfera pública se admitían las vulnerabilidades 
de los trabajadores rurales, las respuestas fueron muy distintas a las elabora-
das para los trabajadores de industria y comercio. Los resultados de los de-
bates y las leyes sancionadas determinaron la exclusión de los trabajadores 
rurales de los ámbitos de relaciones colectivas de trabajo: libertad sindical, 
negociación colectiva y derecho a huelga que se consolidaron con la Ley de 
Consejos de Salarios en 1943.

10. Migliario, A.; Krapovickas, J. y Rodríguez, L. (2018). Del papel al barro: 
metodología feminista para el abordaje de las desigualdades de género en 
sindicatos rurales uruguayos. En: Revista Latinoamericana de Antropología 
del Trabajo. Dossier: Los géneros del trabajo. ISSN: 2591-2755. http://www.
ceil-conicet.gov.ar/ojs/index.php/lat/article/view/424.
En este artículo compartimos el diseño y resultados preliminares de la me-
todología de investigación feminista desarrollada en el proyecto “Desigual-
dades en la participación sindical de asalariados y asalariadas rurales en 
Uruguay: hacia una innovación organizacional” de la Universidad de la 
República. En el origen de esta investigación encontramos una pregunta 
planteada por una referente sindical: “¿por qué las mujeres no participan en 
los sindicatos rurales?”. Desde una lectura estructural de las desigualdades 
de clase y género, producto de la alianza capitalista-patriarcal, nos propusi-
mos indagar sobre los modos en que se construyen y perpetúan las desigual-
dades de género en las organizaciones sindicales rurales. En coherencia con 
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esta postura nos propusimos un abordaje metodológico feminista para esta 
investigación. El artículo se organiza en tres momentos principales. En un 
primer momento compartimos el proyecto de investigación. Posteriormen-
te realizamos una breve revisión de la literatura sobre epistemología y meto-
dología feminista que sustenta nuestro abordaje. Por último compartimos 
la implementación del diseño metodológico feminista, ahondando en dos 
de los métodos utilizados: la autoformación en clave feminista del equipo 
de investigación y los grupos focales interpretativos. Finalmente discutimos 
algunas de las conclusiones preliminares respecto a la implementación de 
un diseño metodológico feminista.

11. Cardeillac, J. y Rodríguez Lezica, L. (2018). Exclusión en la inclusión por 
descalificación: análisis de la situación de las asalariadas rurales en Uru-
guay. En: Revista NERA, año 21, número 41: 138-164, enero – abril. ISSN: 
1806-6755. DOI: https://doi.org/10.47946/rnera.v0i41.5387
En Uruguay son escasas las investigaciones sobre la participación de las 
mujeres en el mundo del trabajo asalariado rural. Al analizar los datos de los 
Censos Generales Agropecuarios de 2000 y 2011 encontramos que la par-
ticipación de varones y mujeres ha variado mucho, y estas variaciones son 
bastante distintas según el rubro, el tipo de contrato y la categoría laboral. 
Se corrobora un aumento del número total de la mano de obra asalariada 
rural y se encuentra que el trabajo asalariado del agro uruguayo, estando aún 
marcadamente masculinizado, se ha feminizado entre el 2000 y el 2011. Se 
observa asimismo un aumento del trabajo zafral tanto entre varones como 
entre mujeres, con algunos de los rubros con mayor participación relativa 
de mujeres registrando los mayores porcentajes de trabajo zafral. Al analizar 
la calificación de los trabajos de las mujeres y los varones en el campo se 
detecta una desproporcional presencia de mujeres en tareas no calificadas y 
se concluye que habiendo un movimiento hacia la inclusión de mujeres en 
el mercado de trabajo rural uruguayo, persisten mecanismos de “exclusión 
en la inclusión”, que básicamente opera mediante el no reconocimiento de 
buena parte de las tareas realizadas por las asalariadas agropecuarias.

12. Rodríguez Lezica, Lorena (2018). ¿Y las mujeres dónde están? Una otra 
mirada al sindicalismo rural en Uruguay. Revista Interdisciplinaria de Estu-
dios Agrarios, Número 49: 5-34. ISSN:1853-399X http://www.ciea.com.ar/
revista-interdisciplinaria-de-estudios-agrarios/revista-nro-49/
Desde 2005 con el cambio de gobierno y la ampliación de derechos para 
el sector rural uruguayo, han cobrado interés las investigaciones sobre el 
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sindicalismo rural. Hasta el momento, sin embargo, no se han pregunta-
do dónde están las mujeres. En este articulo se hace explícita la adopción 
de una perspectiva feminista en la investigación, buscando incidir en la 
problematización de otras luchas dentro del sindicalismo rural, en las que 
cobran protagonismo las olvidadas de la tierra. La investigación se pregun-
ta qué sucede cuando la imagen de la organización sindical deja de estar 
corporizada en un varón, cuando indagamos dónde están las mujeres, y 
cuando nos preguntamos por las acciones que despliegan en la lucha con-
tra su explotación. Se pregunta así por las limitantes que enfrentan en sus 
experiencias de lucha, como trabajadoras rurales mujeres. Para responder a 
estas preguntas, se recurre al análisis de las acciones de insubordinación de 
mujeres que trabajan en la fase rural de la citricultura uruguaya en el depar-
tamento de Paysandú. Al analizar su lucha –de mujeres– dentro de la lucha 
–como integrantes de organizaciones sindicales y ampliando la mirada al 
movimiento sindical uruguayo, se deja en evidencia que las problemáticas 
planteadas no se trata de una cuestión de mujeres sino de una cuestión 
feminista.

13. Cardeillac, J. y Juncal, A. (2017). Estructura agraria y trabajo en un con-
texto de cambios: el caso de Uruguay. En: Revista Mundo Agrario, Volumen 
18. DOI: https://doi.org/10.24215/15155994e072
El artículo describe los cambios de la estructura agraria y la estructura so-
cial que ocurrieron en Uruguay entre 1980 y 2011. Mediante información 
censal, se muestra la disminución del número absoluto de asalariados agro-
pecuarios, que se da junto al aumento de su importancia relativa frente a 
otros tipos sociales vinculados al sector, particularmente en relación a los 
productores familiares. Por otro lado, se observan modificaciones en las 
zonas de residencia de estos asalariados, que comienzan a cuestionar esa 
fuerte restricción a la elección del lugar de residencia, tradicional entre los 
trabajadores rurales.

a. Libros
Rodríguez Lezica, Lorena; Krapovickas, Julieta; Migliaro, Alicia; Cardeillac, 

Joaquín; Carámbula, Matías (compiladores). (2020). Asalariadas rurales en 
América Latina. Abordajes teórico-metodológicos y estudios empíricos. Montevideo. 
ISBN: 978-9915-40-261-1. https://hdl.handle.net/20.500.12008/30005

En este libro de trabajos que recorren de norte a sur y de sur a norte nuestra 
Abya Yala /América Latina, transitamos paisajes habitados por mujeres en plan-

https://doi.org/10.24215/15155994e072
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taciones de banano, cañaverales, parronales de uva, granjas avícolas, cosechas de 
limones, naranjas, campos de arándanos y plantas de empaque. Este recorrido 
se inspira en la compilación publicada a mediados de los noventa por Sara Lara 
Flores, donde se da cuenta de los procesos de precarización de las jornaleras, 
temporeras y bóias frias, como también de sus resistencias. A pesar de que han 
transcurrido veinticinco años desde aquella publicación, consideramos que es 
aún hoy tan urgente como ayer, recuperar sus voces y contribuir dejando huella 
de sus procesos de organización y lucha a lo largo de la historia. Escribimos des-
de Brasil, Chile, Argentina, México, Ecuador y desde Uruguay para dar cuenta 
de la situación actual de las temporeras, las zafreras, las cosecheras y las empa-
cadoras en América Latina, de nuestros abordajes teóricos y metodológicos para 
el estudio y acompañamiento de sus procesos de organización y resistencia, de 
su papel en las organizaciones, en la lucha por mundos más justos en un campo 
tan profundamente desigual.

b. Capítulos de libros
1. Rodríguez Lezica, Lorena; Krapovickas, Julieta; Migliaro, Alicia; Cardeillac, 

Joaquín; Carámbula, Matías (2020). Introducción y Un otro relato sobre 
el sindicalismo rural uruguayo: tejiendo miradas críticas con las olvidadas 
y los olvidados de la tierra. En: Rodríguez Lezica, Lorena; Krapovickas, 
Julieta; Migliaro, Alicia; Cardeillac, Joaquín; Carámbula, Matías (compila-
dores). Asalariadas rurales en América Latina. Abordajes teórico-metodológicos 
y estudios empíricos. Montevideo.
En este capítulo damos cuenta de nuestro proceso como grupo de investi-
gación. Partimos mirando las desigualdades de género en las organizaciones 
sindicales rurales, para encontrarnos con la necesidad de abordar los obs-
táculos estructurales que impiden tanto la consolidación de los sindicatos, 
como la participación de las mujeres en ellos. Compartimos asimismo una 
reflexión sobre las estrategias metodológicas desarrolladas para reconocer 
las capacidades analíticas y de construcción de conocimiento de las sujetas 
que no integran el equipo universitario. Asimismo, en el capítulo revisa-
mos críticamente el relato construido sobre el sindicalismo rural urugua-
yo, encontrando necesario construir “un otro relato”, que obligatoriamente 
debe preguntarse por el lugar de las mujeres en estos procesos a la vez que 
complejizar la idea de fortalecimiento ante la persistencia de ciertas des-
igualdades.

2. Piñeiro, D. y Cardeillac, J. (2018). El Frente Amplio y la política agraria en 
el Uruguay. En: Cristóbal Kay y Leandro Vergara-Camus (compiladores). 
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La Cuestión Agraria y los gobiernos de izquierda en América Latina: campesi-
nos, agronegocio y neodesarrollismo. CLACSO.
A principios del siglo XXI, luego de dos décadas de gobiernos neolibera-
les, el Frente Amplio (FA), coalición de una veintena de partidos y grupos 
políticos de izquierda fundada en 1971, llega al gobierno nacional. En los 
diez años siguientes el FA reinstaura el papel regulador del Estado en la 
economía, realiza reformas impositivas, en el sistema de salud, profundiza 
una agenda de derechos de tercera generación, disminuye drásticamente la 
pobreza y el desempleo, etc. mientras la economía retoma una senda de cre-
cimiento. Sin embargo, parecería que fue en la política agraria donde me-
nos intervino el Estado. Esto no quiere decir que no haya habido profundos 
cambios: los hubo, pero a impulso de normas y regulaciones del período 
neoliberal, del crecimiento  de la demanda internacional de alimentos y 
fibras y de la penetración del capital financiero. A su influjo, se profundiza 
la concentración y extranjerización de la tierra, el desarrollo de las cadenas 
de valor con participación de capital transnacional, el decrecimiento de 
la producción familiar y el definitivo  predominio del trabajo asalariado. 
¿Cómo ocurrió esto? ¿Cómo se puede comprender que un gobierno de 
izquierda y progresista no haya encarado una política de reforma agraria o 
al menos de transformación de la estructura agraria  a favor de los actores 
más débiles del campo?

3. Rodríguez, L.; Migliaro, A.; Cardeillac, J.; Krapovickas, J. y Carámbula, M. 
(2018). Perspectiva feminista para el estudio de las desigualdades en la par-
ticipación sindical rural. En: El Uruguay desde la Sociología XVI: 212-151. 
Montevideo: DS, FCS, UdelaR. ISSN: 2393-7874. https://www.colibri.
udelar.edu.uy/jspui/handle/20.500.12008/24204.
En este capítulo presentamos algunos avances de un proyecto de investi-
gación e innovación orientado a la inclusión social. El proyecto, titulado 
“Desigualdades en la participación sindical de asalariados y asalariadas ru-
rales en Uruguay: hacia una innovación organizacional”, se ha propuesto 
como objetivo contribuir al fortalecimiento de las organizaciones sindicales 
favoreciendo la participación sindical equitativa de asalariados y asalariadas 
rurales mediante el diagnóstico y la coelaboración de propuestas de innova-
ción organizacional sindical. Partiendo de las desigualdades estructurales de 
clase y género sobre las que se asientan las problemáticas de participación 
sindical, nuestra intención es contribuir con una propuesta epistemológica 
y metodológica que habilite nuevas lecturas sobre los problemas a la vez que 
brinde propuestas concretas que contribuyan a su resolución.

http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20180608115610/La_cuestion_agraria.pdf
http://biblioteca.clacso.edu.ar/clacso/se/20180608115610/La_cuestion_agraria.pdf
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4. Migliaro, Alicia; Mazariegos García, Dina; Rodríguez Lezica, Lorena; 
Díaz-Lozano, Juliana. (2020). Interseccionalidades en el cuerpo territorio. 
En: Cruz, Delmy Tania; Bayón Jiménez, Manuel; Colectivo Miradas Críti-
cas del Territorio desde el Feminismo (coordinadoras). Cuerpos, Territorios y 
Feminismos. Compilación latinoamericana de teorías, metodologías y prácticas 
políticas. 63-82. Quito: Ediciones Abya Yala, Instituto de Estudios Ecolo-
gistas del Tercer Mundo. D.F.: Abya Yala, Bajo Tierra Ediciones, Libertad 
Bajo Palabra. ISBN: 978-9942-09-670-8.

5. Rossana Cantieri Cagnone y Lorena Rodríguez Lezica. (2020). Miradas 
y andares colectivos. Experiencias de extensión rural e investigación-ac-
ción-feminista en el este de Uruguay. En: Cruz, Delmy Tania; Bayón Jimé-
nez, Manuel; Colectivo Miradas Críticas del Territorio desde el Feminismo 
(coordinadores). Cuerpos, Territorios y Feminismos. Compilación latinoame-
ricana de teorías, metodologías y prácticas políticas. 237-255. Quito: Edicio-
nes Abya Yala, Instituto de Estudios Ecologistas del Tercer Mundo. D.F.: 
Bajo Tierra Ediciones, Libertad Bajo Palabra. ISBN: 978-9942-09-670-8.

6. Cardeillac, Joaquín y Rodríguez Lezica, Lorena (2020). Ruralidad y Cuida-
dos. Una aproximación para el caso de Uruguay. Producto de consultoría: 
“Dimensiones de cuidados y desigualdades de género en el medio rural”. 
Junto a Joaquín Cardeillac. Fuente de financiamiento: Secretaría de Cuida-
dos, Ministerio de Desarrollo Social, Uruguay. Disponible en:  http://guia-
derecursos.mides.gub.uy/117932/investigaciones-del-sistema-de-cuidados.

c. Productos de extensión y documentos técnicos de acceso público
1. Rodríguez, L.; Migliaro, A.; Krapovickas, J.; Cardeillac, J.; Carámbula, M.; 

Alcoba, M. J.; Fontora, N.; Troche, S.; Flores, M.; Cúccaro, S.; Cúccaro, 
J.; Fagúndez, R.; Robledo, G. (2019). Y las mujeres ¿Dónde están? Guía para 
abordar desigualdades de género en sindicatos rurales. Montevideo. ISBN: 
978-9974-94-312-4. https://hdl.handle.net/20.500.12008/29985.
Quienes escribimos esta cartilla somos investigadoras e investigadores de 
la Universidad de la República (de Facultad de Ciencias Sociales, de Psico-
logía y de Agronomía) y militantes sindicales rurales (actuales y referentes 
históricas). Unos años atrás, en conversaciones con referentes de sindicatos 
rurales, surgió una preocupación alrededor de la participación de varones y 
mujeres en los sindicatos rurales. Desde esta preocupación compartida, nos 
planteamos una serie de preguntas y para intentar responderlas, escribimos 
un proyecto de investigación que tuvo como objetivo estudiar las desigual-
dades de género en los sindicatos rurales. El producto final es la creación 

https://hdl.handle.net/20.500.12008/29985
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de esta cartilla que esperamos sirva como guía para trabajar el tema en los 
sindicatos.

2. Cantieri Cagnone, Rossana; González Jiménez, Nandí; Rodríguez Ferreira, 
Mariana; Rodríguez Lezica, Lorena (2019). Territorio y Género. Cons-
truyendo sentires colectivos. Proyecto para el Fortalecimiento de Trayec-
torias Integrales. SCEAM. http://www.cure.edu.uy/sites/default/files/
TERRITORIO%20Y%20GENERO%20ULTIMA%20VERSION%20
FINAL%2014%20MAYO.pdf.

3. Cantieri Cagnone, Rossana; González Jiménez, Nandí; Rodríguez Ferreira, 
Mariana; Rodríguez Lezica, Lorena; Manuel Gianoni; Ruth Ferrari (2019).  
Miradas desde el Territorio. Audiovisual generado en el marco del Proyecto 
para el Fortalecimiento de Trayectorias Integrales ejecutado durante 2018. 
https://www.youtube.com/watch?v=QBIHVOpiF3o.

4. Podcast: Y las mujeres ¿dónde están? Desigualdades de género en sindicatos ru-
rales. Episodio 1: Las asalariadas rurales. Episodio 2: Desigualdades de género 
en el medio rural. Episodio 3: Los sindicatos rurales. Divulgados a través del 
canal de YouTube del Grupo IADR y a través de redes sociales. https://
www.youtube.com/channel/UCZLkZu2DC4iTFKZ2ebmKNig.
¿Hay mujeres asalariadas rurales en nuestro país? ¿En qué rubros trabajan? 
¿En qué tareas y puestos las encontramos? ¿Aumentó la presencia de mu-
jeres asalariadas rurales en los últimos años? Para abordar estas preguntas y 
muchas más elaboramos una serie de podcasts en colaboración con Radio 
Pedal Uy.

5. Videos de difusión saludando a las trabajadoras y trabajadores rurales en 
su día, 30 de abril, y a las mujeres rurales, el 15 de octubre. Difundidos a 
través del canal de YouTube del Grupo IADR y a través de redes sociales. 
https://www.youtube.com/channel/UCZLkZu2DC4iTFKZ2ebmKNig.

Tesis de posgrado finalizadas
• Joaquín Cardeillac: Las transformaciones del agro uruguayo entre 1990 y 

2011 desde una perspectiva de la estructura agraria. (Defendida en 2019). 
Tesis de Doctorado en Sociología, Departamento de Sociología, UdelaR. 
Orientación de Diego E. Piñeiro.

• Julieta Krapovickas: Dinámicas migratorias y transformaciones territoria-
les en áreas de frontera agraria. El caso del departamento de Anta (Salta, 
Argentina). (Defendida en 2020). Tesis de Doctorado en Estudios Socia-
les Agrarios, Centro de Estudios Avanzados, Facultad de Ciencias Sociales, 

http://www.cure.edu.uy/sites/default/files/TERRITORIO%20Y%20GENERO%20ULTIMA%20VERSION%20FINAL%2014%20MAYO.pdf
http://www.cure.edu.uy/sites/default/files/TERRITORIO%20Y%20GENERO%20ULTIMA%20VERSION%20FINAL%2014%20MAYO.pdf
http://www.cure.edu.uy/sites/default/files/TERRITORIO%20Y%20GENERO%20ULTIMA%20VERSION%20FINAL%2014%20MAYO.pdf
https://www.youtube.com/watch?v=QBIHVOpiF3o
https://www.youtube.com/channel/UCZLkZu2DC4iTFKZ2ebmKNig
https://www.youtube.com/channel/UCZLkZu2DC4iTFKZ2ebmKNig
https://www.youtube.com/channel/UCZLkZu2DC4iTFKZ2ebmKNig
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Universidad Nacional de Córdoba, Argentina. Director: Pablo Paolasso. 
Co-director: Guillermo Neiman.

Tesis de posgrado en realización
• Lucía Sabia: Cambios recientes en el agro y agricultura familiar. Un estu-

dio sobre los efectos de la expansión forestal desde la agricultura familiar. 
Maestría en Ciencias Agrarias, Opción Ciencias Sociales. Facultad de Agro-
nomía, Universidad de la República. Orientador: Joaquín Cardeillac. Fecha 
prevista defensa: 2022.

• Agustín Juncal: Las intermitencias del debate agrario uruguayo: tierras, ins-
tituciones y generaciones (1943-1973). Tesis de Doctorado en Historia, 
Universidade Federal Fluminense. Orientación: Verónica Secreto. Fecha pre-
vista para defensa: marzo de 2022.

• Lorena Rodríguez Lezica: Mujeres, tramas y reproducción de la vida fren-
te a la precarización y el despojo: territorialidades en disputa en contex-
tos rurales en Uruguay. Tesis de Doctorado en Estudios Sociales Agrarios, 
Centro de Estudios Avanzados, Facultad de Ciencias Sociales, Universidad 
Nacional de Córdoba, Argentina. Orientador: Javier Taks. Co-orientadora: 
Raquel Gutiérrez Aguilar. Fecha prevista para defensa: agosto de 2023.
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Estructura, movilidad, capital social y 
desigualdades educativas
Antecedentes, objetivos y lineamientos

Marcelo Boado1 - Rafael Rey2

El propósito del grupo es generar un ámbito de reunión y encuentro de 
investigadores en temas afines a la desigualdad de oportunidades y el cambio 
social, desde diversas perspectivas. Las líneas de avance y reflexión son plurales, 
no hay un solo marco teórico interpretativo sobre la estructura social, la des-
igualdad de oportunidades sociales y educativas, o el capital social. Seguimos las 
principales líneas de reflexión internacional que sintetizamos aquí. Compartir 
conocimiento, intercambiar datos y metodologías en seminarios específicos. 
Promover el pluralismo ideológico y conceptual en el estudio de la desigualdad 
social. Publicar conjuntamente avances de investigación. Desarrollar proyec-
tos de investigación sobre los temas principales que se detallan seguidamen-
te. Promover la formación de recursos humanos en las diferentes áreas que se 
integren.

Temas que aborda el grupo

a. Estructura social
Desarrolla series de datos que cubren 60 años del proceso social nacional y 

de países latinoamericanos con fuentes de datos nacionales, oficiales: Unidad 

1  Doctor en Sociología; Profesor titular con dedicación total del Departamento de Socio-
logía (DS), FCS, UdelaR; coordinador del Grupo Estructura, Movilidad y Capital social 
y Desigualdades educativas (GEMCED). marcelo.boado@cienciassociales.edu.uy
2  Doctor en Sociología, Profesor adjunto con dedicación total del DS, FCS y de la Co-
misión Sectorial de Enseñanza (CSE) UdelaR. Investigador integrante del GEMCED. 
rafael.rey@cienciassociales.edu.uy

Espacio
temático de 
investigación

mailto:marcelo.boado@cienciassociales.edu.uy
mailto:rafael.rey@cienciassociales.edu.uy
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de Sistemas de Información de la Enseñanza (USIEN) y Dirección General 
de Planeamiento (DGPlan) de la UdelaR, Instituto Nacional de Estadística 
(INE), Encuesta Longitudinal de Protección Social (ELPS) del Banco de 
Previsión Social (BPS), o de creación propia, Encuesta de Movilidad Social y 
Trayectorias Educativas (EMOTE) 1996-2012 y Programme for International 
Student Assessment (PISA) Follow up 2007-20123 y fuentes internacionales 
(Maddison Project, Montevideo-Oxford Latin American Economic History Data 
Base (MOxLAD), Barro y Lee, Organización Internacional del Trabajo (OIT), 
Programa de las Naciones Unidas para el desarrollo (UNFPA), Organización 
de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), 
Organización Mundial de la Salud (OMS), Inter-university Consortium for 
Political and Social Research (ICPSR), Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos (OCDE), International Tobacco Control (ITC Project), 
Integrated Public Use Microdata Series (IPUMS), United Kingdom Data Service, 
European Social Survey (ESS), Instituto Nacional de Estadística (INE) de 
España, Instituto Nacional de Estadística y Censo (INDEC) de Argentina, 
Ministerio de Ciencia y Tecnología (MINCyT) de Argentina, Eurostat de la 
Unión Europea.

Contrasta las hipótesis sobre de heterogeneidad histórico estructural y la 
modernización clásica y tardía, respecto de las estructuras de clase y de oferta 
educativa.

b.  Movilidad social
Sobre la movilidad social se desarrollan varios trabajos. En primer lugar, un 

estudio sistemático a nivel nacional y departamental, que tiene el relevamiento 
EMOTE cada 11 años aproximadamente, y que es el único que permite com-
parar tres ciudades entre sí y en el tiempo (Montevideo, Maldonado y Salto).

En segundo lugar, el proyecto 60 años de movilidad social de los jefes de 
hogares en Uruguay y Argentina, que integra datos EMOTE, ELPS-BPS, 
MINCYT-PISAC, Encuesta de movilidad social de Sudamérica 1959-61 del 
Consejo Latinoamericano de Investigaciones en Ciencias Sociales (CLICSO).

3  EMOTE 1 (1996), fue financiado por JUNAE; EMOTE 1 (2000) fue financiada por 
CSIC-UdelaR; EMOTE 2 (2010) fue financiada por CSIC-UdelaR; y EMOTE 2 (2012) 
fue financiada por INEFOP. PISA Follow Up (2007) fue financiada por MENFOD; PISA 
Follow Up 2012 fue financiada por CSIC-UdelaR.



81

ESTRUCTURA, MOVILIDAD, CAPITAL SOCIAL Y DESIGUALDADES EDUCATIVAS
ANTECEDENTES, OBJETIVOS Y LINEAMIENTOS

La integración y el desarrollo de simulaciones y poblaciones sintéticas son 
vital para estos dos proyectos, y para ello se dispone de la tecnología necesaria.

Ambos proyectos comparten un marco teórico común –que se expone 
más adelante–, pero que se basa en las hipótesis contemporáneas de los estu-
dios de movilidad social que se sintetizan como: la fluidez constante versus la 
modernización; la persistente desigualdad de oportunidades educativas ver-
sus el crecimiento de las oportunidades y la inversión educativa; los retor-
nos de capital educativo versus la devaluación de las credenciales y versus 
la meritocracia; el efecto composicional de la educación sobre la desigual-
dad de clase a través de las generaciones y finalmente la movilidad educativa 
intergeneracional.

c.  El capital social y las redes sociales
Los dos objetivos generales sobre el capital social son: estudiar los efectos 

específicos del capital social sobre el empleo, los ingresos, el estatus y su in-
teracción con la educación; y determinar los efectos de capital social sobre la 
movilidad social.

Es de interés específico: analizar las características de los agentes involu-
crados en las relaciones sociales que moldean el capital social; identificar parti-
cularidades en el uso de capital social, en diferentes colectivos de acuerdo a su 
origen social, el grupo ocupacional de pertenencia, la rama de actividad en la 
que se desempeña, el género o la región en la que habita.

Para ello se dispone de datos a partir de EMOTE 1996-2012 y PISA Follow 
up 2007-2012; que contienen las variables clásicas sobre el capital social rela-
cional, el capital social latente o generador de posiciones y de los instrumentos 
metodológicos necesarios.

d. Sistema educativo y sus resultados
Uruguay cuenta desde hace 10 o 12 años, con muy buenas bases de datos 

sobre educación, tanto contemporánea como histórica, para los tres sectores 
de la enseñanza, primaria, secundaria y terciaria, así como también dispone 
de resultados sumarios de los logros educativos. Los autores e impulsores de 
esa armonización y sistematización son miembros del grupo. Frente a la creen-
cia sobre el papel igualador de la educación y su adecuada remuneración de 
factores, varios miembros del grupo tienen suficientes evidencias de investiga-
ción que soportan la perspectiva de las desigualdades persistentes. Los impactos 
del nivel educativo siempre están presentes en nuestro trabajo habitual y son 
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una variable interviniente de importancia, como lo señalaron Blau & Duncan, 
Breen & Goldthorpe, etc.

Actividades que desarrolla
• Investigación cuantitativa de diverso tipo sobre estructura social, movilidad 

social, capital social, oportunidades educativas y sus efectos sobre la des-
igualdad social.

• Estudios comparativos entre países o ciudades.
• Contribuyen con teoría, métodos y datos las estrategias de investigación 

personales.
• Realiza encuentros de investigadores semestrales.
• Desarrolla manejo y armonización de bases de datos nacionales e interna-

cionales que ya se mencionaron.
• Trabajo metodológico intenso, planilla de cálculo, “R”, “S”, STATA, SPSS, 

LEM, GLIM y SPAD.

Integrantes
El grupo de investigación Estructura, Movilidad y Capital social y 

Desigualdades educativas (GEMCED) está registrado en la Comisión Sectorial 
de Investigación Científica (CSIC). Sus integrantes no necesariamente perte-
necen al Departamento de Sociología de FCS-UdelaR, sino que comparten el 
vínculo y pertenecen a varias universidades de Uruguay y del exterior:

Dr. Marcelo Boado, Profesor titular con dedicación total del DS, FCS, UdelaR; 
coordinador del GEMCED.

Dr. Rafael Rey, Profesor adjunto con dedicación total del DS, FCS y de la Co-
misión Sectorial de Enseñanza (CSE), UdelaR.

Mag. Juan Pablo Móttola, doctorando en Sociología, asistente grado 2, DS, 
FCS, UdelaR y Universidad Tecnológica del Uruguay (UTEC).

Mag. Santiago Escuder, doctorando en Sociología, asistente grado 2, del DS, 
FCS y de la Comisión Sectorial de Educación Permanente (CSEP), UdelaR.

Mag. Gabriel Errandonea, doctorando en Sociología, Profesor agregado de la 
Comisión Sectorial de Enseñanza (CSE), UdelaR.

Mag. Gabriel Gómez, doctorando en Sociología, asistente grado 2, DS, FCS, 
UdelaR y Ministerio de Educación y Cultura (MEC).

Mag. Carla Orós, asistente grado 2, CSE, UdelaR.
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Mag. Sofía Vanoli ayudante grado 1, DS, FCS, UdelaR y becaria CAP.
Lic. Leonardo Cuello, maestrando en Sociología, asistente grado 2, DS, FCS, 

UdelaR.
Lic. Mariana Yozzi, maestranda en Sociología, ayudante grado 1, DS, FCS y 

asistente grado 2, CSE UdelaR.
Lic. Victoria Tabárez, maestranda en Sociología y becaria CAP.
Investigadores nacionales en el exterior Asociados:
Dr. Augusto Ricardi: Universidad de Guadalajara, México.
Dra. Sandra Fachelli: Universidad Pablo Olavide, España.

Marco conceptual de referencia del grupo
Analizar el tipo de cambios experimentados por la población económica-

mente activa (PEA) sobre la base de la movilidad social es la contracara del 
proceso de cambio social. En esta perspectiva se miden los orígenes sociales, 
las trayectorias ocupacionales, la formación educativa, la calificación obtenida, 
el capital social y los mecanismos de acceso a las ocupaciones, además de las 
clásicas referencias al género y las migraciones.

En 1996 Marcelo Boado inició esta clase de estudios en Uruguay, con una 
encuesta de 850 casos en Montevideo, financiada por JUNAE (hoy Instituto 
Nacional de Empleo y Formación Profesional, INEFOP). En 2000 replicó el 
estudio el estudio en Maldonado y Salto, con 515 casos en cada ciudad finan-
ciado por I+D CSIC. En su tesis de doctorado, desarrolló un análisis compa-
rativo de la movilidad social urbana en el Uruguay Montevideo, Maldonado y 
Salto (Boado, 2009). En 2010 con el proyecto 50 años de movilidad social en 
Montevideo, financiado por I+D CSIC, Boado y Fernández relevaron 2021 his-
torias laborales y académicas de activos mayores de 18 años y de ambos sexos de 
Montevideo ampliando la muestra y la cobertura temática de 1996. Y en 2011, 
nuevamente con apoyo de INEFOP, se replicó el relevamiento en Maldonado 
y Salto con 550 casos en cada uno, con el nuevo formulario elaborado para 
Montevideo 2010, más aspectos específicos de interés de INEFOP que die-
ron lugar a un evento en Sala Maggiolo y la publicación de un libro (Boado, 
Fernández y Rey, 2013).

Tenemos interés, como muestran los recientes estudios internacionales 
(Breen, 2009; Lomax & Norman, 2016; Vallet, 2004 y 2017), en generar co-
lecciones de datos, con metodologías iguales, que permitan replicar los estudios 
de movilidad social intergeneracional y hacer un seguimiento aproximadamen-
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te decenal del fenómeno. En Uruguay solo integrantes de GEMCED hacen 
estos estudios. Las encuestas retrospectivas de movilidad social tienen una pre-
sencia irregular en Uruguay.

La movilidad social intergeneracional y el influjo educativo en los  
países desarrollados y en América Latina

Los estudios de movilidad social intergeneracional son de los más exigentes, 
ambiciosos y polémicos de la sociología, por cuanto en general atacan proble-
mas muy sensibles del punto de vista teórico, metodológico y público. En los 
países desarrollados los estudios se abocaron al análisis de las consecuencias del 
cambio social y ocupacional que implicó primero el desarrollo de la industrializa-
ción y seguidamente el desarrollo de la economía de servicios. En América Latina 
el análisis sobre la movilidad social siempre estuvo vinculado a los estudios 
sobre el desarrollo social y el crecimiento económico. Es un rasgo fundacional 
de la sociología latinoamericana. Y tuvo un desarrollo paralelo al contexto in-
ternacional de la disciplina hasta fines de los años 60 del siglo XX. Pero como 
señalaron Solís y Boado (2016), es una tradición de investigación y reflexión 
interrumpida entre los años 70 y 90 del siglo XX, como consecuencia de los 
conflictos políticos que afectaron a muchas sociedades sudamericanas en ese 
período. Entonces, pueden advertirse dos épocas en los estudios de movilidad 
social en América Latina, con contenidos distinguibles y con interacciones ha-
cia el sistema internacional, una época de los años 60 y 70. Y otra posterior que 
se inició a comienzos del siglo XXI y se ha consolidado.

De la primera época hay numerosos aportes, pero en este punto solo nos 
referiremos a los que conducen directamente a los objetivos de este trabajo y 
que enfocan solo a estos dos países y sus ciudades capitales. Estos aportes no por 
casualidad se entrelazaron en proyectos de investigación conjuntos a través del 
CLICSO4, en cuatro ciudades de Sudamérica.

4  Consejo Latinoamericano de Investigaciones en Ciencias Sociales, con sede en Río de 
Janeiro. Las cuatro ciudades fueron Río de Janeiro, Santiago de Chile, Buenos Aires y 
Montevideo. Esa investigación buscó aplicar una encuesta semejante a la que diseñó Glass 
en London School of Economics en 1948. Se trató de Encuestas por muestreo aleatorio 
estratificado de hogares, y se entrevistó a los jefes de hogares, quienes informaron sobre 
todos los miembros (Germani, 1961). ICPRS nos brindó las encuestas de Buenos Aires 
y Santiago de Chile como usuarios. Pero encuestas de Brasil y Uruguay resultaron inha-
llables. Así, de las grandes tablas de algunos trabajos, se capturaron datos agregados y se 
trabajaron con IPFA, como se explica más adelante.
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Desde el trabajo de Glass en 1954 hasta el presente, todos los trabajos que 
pueden considerarse clásicos a nivel internacional destacan que el análisis de la 
movilidad social intergeneracional es una forma de medir en primera instan-
cia, cómo está conformada la sociedad por medio de historias ocupacionales 
retrospectivas, comparando la clase social de origen, de nacimiento, con clase 
social al momento de la encuesta (Lipset y Bendix, 1963; Blau y Duncan,1978; 
Hauser y Featherman, 1977). En segunda instancia, es un análisis de la des-
igualdad de oportunidades, en base a la magnitud y características de la asociación 
entre clase social de origen social y clase social actual (Erikson y Goldthorpe, 
1992; Breen, 2004). Así una mayor asociación entre las variables indicativas del 
origen social y las posiciones ocupacionales sucesivas señalaría una estructura 
social más rígida, que se reproduce a sí misma, estabilizando la desigualdad 
social, y una menor asociación señalaría lo contrario, es decir una mayor per-
meabilidad y apertura social.

Finalmente, se incorpora al conjunto del análisis el efecto de la educación 
lograda por el entrevistado. Porque desde la segunda guerra mundial a esta par-
te, la educación es el recurso más reconocido internacionalmente para la distri-
bución del ingreso y de las oportunidades. Y por ello en todos los gobiernos del 
mundo se impulsan desde hace 70 años políticas educativas (Schofer y Meyer, 
2005; Buchman y Hannum, 2001).

En la actualidad, la discusión teórica y analítica se centra en el análisis de los 
componentes del triángulo OED (Origen, Educación, Destino) que resumen 
la relación entre la clase social de origen, educación lograda y clase social actual 
del entrevistado (Hout, 1988; Breen, 2004; Vallet, 2004). También para desa-
rrollar el análisis en este esquema teórico sobre la movilidad es preciso tener en 
cuenta la temporalidad, distinguiendo entre los efectos de período histórico y 
los efectos de carácter relativo o de cohorte (Breen, 2004; Vallet, 2004 y 2017).

Básicamente las perspectivas teóricas se distinguen por el énfasis en el análi-
sis de las hipótesis que se derivan de cada uno de los lados del triángulo OED.
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Gráfico 1: Representación de los modelos teóricos según los modelos de 
asociación constante y de variaciones uniformes

 Fluidez  Constancia  Rigidez

Teoría de la Modernización 
(TM)

Teoría de las desigualdades 
persistentes (TDP)

E

O D

E

O D

Fuente: adaptado de Gil-Hernández et al. (2017).

Gil-Hernández, Marqués y Fachelli (2017) propusieron condensar en dos 
grandes perspectivas las hipótesis sobre el triángulo OED: la tradición de la 
modernización y la tradición de las desigualdades persistentes. Para la pers-
pectiva de la modernización los autores indicaron que la relación del lado OD 
sostendría una asociación decreciente tanto entre las cohortes como entre los 
períodos, y por ello le correspondía un modelo loglinear de variaciones uni-
formes, con coeficientes decrecientes, que indicaban un incremento de la mo-
vilidad y la fluidez social. Para la perspectiva de las desigualdades persistentes 
la relación OD correspondería a un modelo de asociación constante, es decir 
la no diferencia asociativa entre generaciones ni períodos. Para la relación del 
lado OE, que refiere a la desigualdad de oportunidades educativas, a la tradi-
ción de la modernización también le correspondería un modelo loglinear de 
variaciones uniformes, con coeficientes decrecientes, que indiquen creciente 
acceso al sistema educativo; y para la perspectiva de las desigualdades persisten-
tes le correspondería un modelo de asociación constante, porque la expansión 
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educativa no logra abatir la desigualdad de acceso a los niveles intermedios y 
terciarios, pese a la experiencia de sucesivas cohortes y de períodos históricos. 
Para la relación del lado ED, que refiere a los retornos de capital educativo a 
la tradición de la modernización le correspondería un modelo loglinear de aso-
ciación constante, o de variaciones uniformes crecientes, en la medida que la 
correspondencia entre nivel educativo logrado y ocupación sería indicativa de 
una correcta asignación de factores y recursos. Por su parte para la perspectiva 
de las desigualdades persistentes proponen un modelo de asociación constante, 
porque la expansión educativa varió en sus logros, y los orígenes condicionan 
logros educativos y ocupacionales.

Los estudios de movilidad social en América Latina siempre estuvieron vin-
culados a los estudios sobre el desarrollo y el crecimiento económico. Es un ras-
go fundacional de la sociología latinoamericana. Y tuvo un desarrollo paralelo 
al contexto internacional de la disciplina hasta fines de los años 60 del siglo XX. 
Pero como señalaron Solís y Boado (2016), es una tradición de investigación y 
reflexión interrumpida entre los años 70 y 90 del siglo XX, como consecuencia 
de los conflictos políticos que afectaron a muchas sociedades sudamericanas en 
ese período. Entonces, pueden advertirse dos épocas en los estudios de movili-
dad social en América Latina, con contenidos distinguibles y con interacciones 
hacia el sistema internacional, una época de los años 60 y 70. Y otra posterior, 
que se inició a comienzos del siglo XXI y se ha consolidado.

De la primera época hay numerosos aportes, pero en este punto solo nos 
referiremos a los que conducen directamente a los objetivos de este trabajo, que 
analizan la movilidad social intergeneracional y sus vínculos con la educación, 
y no a las obras que desarrollan análisis sobre la movilidad social estructural.

En la perspectiva que nos interesa, y que permite imbricarse con los análisis 
internacionales comparativos, Germani y Solari son referencias ineludibles.

Germani realizó varios trabajos sobre estratificación y movilidad social en 
Argentina y hasta sobre políticas para promoverla. El más completo se publicó 
en 1963, como un anexo del trabajo de Lipset y Bendix sobre la movilidad 
social en la sociedad industrial, en su edición argentina.

El autor abordó el análisis de la estructura y movilidad social en Argentina 
en varias facetas y utilizó varias fuentes de datos, entre las que estuvo la encuesta 
de movilidad de Buenos Aires de 1960. Para nuestros fines nos limitaremos a 
las conclusiones y aportes que guardan relación con dicha encuesta, porque es 
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la que aquí utilizamos, y no a todas las conclusiones de esa obra porque rebasa 
los límites de este trabajo.

Germani situó a la Argentina como una sociedad que experimentó un im-
portante volumen movilidad social en un período sumamente largo. Con un 
primer momento de importante movilidad social ascendente de inmigrantes 
internacionales5 y, en un segundo momento, más reciente, de movilidad social 
de migrantes internos, de contexto rural hacia las ciudades. Estos datos le hicie-
ron concluir sobre la alta y prolongada movilidad social bruta y sobre la impor-
tancia de la movilidad estructural y la circulatoria. En consecuencia, muchas 
personas habían cambiado de clase, su clase de origen y de destino. Para dar 
cuenta de la sobreoferta de aspirantes a la movilidad ascendente, consecuencia 
de la natalidad diferencial de las clases sociales y de las migraciones internacio-
nales aplicó el concepto de movilidad demográfica. Y luego aportó el concepto 
de movilidad social transicional, que resumía lo súbito del proceso histórico de 
movilidad social, porque en cada etapa migratoria indicada, prácticamente en 
una generación cambiaba visiblemente la estructura de las clases sociales en la 
Argentina. Y así se pasó de una sociedad predominantemente rural, agroexpor-
tadora y tradicional, a una de tipo industrial, urbana y moderna.

Germani (1961) confiaba en el poder transformador de la educación, que 
debía ser el soporte para la movilidad social general, porque no era solo la for-
ma de dotar de conocimientos a la población sino el medio impulsar nuevas 
mentalidades necesarias para arribar a la modernidad. Así habría ocurrido en 
Europa y Estados Unidos.

Pero, como consecuencia de la movilidad transicional, Germani advierte, 
ya en esa época, que podría en Argentina haber un desencuentro entre la movi-
lidad social y la educativa. Este aspecto le preocupó porque podría estar gestan-
do un conflicto, si las posiciones de las clases tradicionales se impusieran a las 
clases renovadas por la movilidad social general, y se bloqueara la meritocracia 
propia de la industrialización. Esta reflexión le acompañará hasta sus últimos 
años, porque comenzó a medir evidencia que la movilidad educativa no pagaba 
en movilidad social, no habría correspondencia meritocrática. Veremos que este 
tema corresponde a los retornos de capital educativo, y sigue vigente.

5  Argentina recibió cerca de siete millones de inmigrantes, fue el segundo receptor de 
movimientos migratorios del planeta entre 1870 y 1930, el primero fue Estados Unidos. 
En igual lapso Uruguay recibió 500.000 personas.
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Labbens y Solari (1964) con datos de la misma encuesta de movilidad, pero 
para Montevideo, examinaron la movilidad social clase en varias estimaciones. 
Tenían menos fuentes secundarias que Germani para corroborar sus resultados, 
pero concluyeron que la sociedad montevideana también había experimentado 
una importante movilidad social total. Uruguay a inicios de la década de 1960 
concentraba 47% de su población en Montevideo, lo que refrendaba el impor-
tante peso de la inmigración internacional y de la migración campo ciudad, 
como en Buenos Aires. Crecieron mucho las clases asalariadas a todo nivel 
ocupacional. Pero, producto del estancamiento del crecimiento económico de-
pendiente de la exportación de materias primas, desde fines de los años 50, los 
autores concluyeron que la movilidad ascendente encontraría bloqueos, y en 
general la movilidad social se reduciría por todo concepto.

Solari, Campiglia y Prates (1968), coincidían con la tendencia general in-
ternacional de que la educación era importante para la movilidad social inter-
generacional, pero según observaron en Montevideo con los mismos datos de 
1959, no todos obtendrían movilidad social con ella. Señalaron que el acom-
pasamiento de educación y ocupación puede tener resultados inesperados. Así 
la relación crecimiento con la educación no sería inequívoca como se enten-
día había sido en Europa. Según los contextos geográficos de socialización6 de 
Uruguay, advirtieron que la educación no siempre condujo a ocupaciones de 
similar nivel. Infirieron que para la época el estancamiento económico que se 
experimentaba podría conducir a una sobre educación de la población, y esto 
llevar a la incongruencia de estatus, porque muchos no hallarían ocupaciones 
del nivel de sus estudios.

Iutaka (1963) fue el único investigador que exploró Montevideo y Buenos 
Aires de manera comparada centrando su atención en la movilidad educativa y 
social, con los mismos datos que Germani y Solari. Arribó a dos conclusiones. 
Por un lado, la mayor asociación de educación lograda y clase social de origen 
que observó en Montevideo respecto de Buenos Aires haría más cerrada y re-
productiva que abierta a la primera ciudad respecto de la segunda. Y por otro, 
halló que en ambas ciudades la desigualdad de clase y de oportunidades educa-
tivas era estable y no disminuía significativamente entre las cohortes estudiadas.

En resumen, Germani y Solari y sus colaboradores, señalaron que Buenos 
Aires y Montevideo eran ciudades con importantes procesos de movilidad 
absoluta, en especial ascendente, pero que esos procesos podrían bloquearse. 

6  Eran tres: ciudades grandes, ciudades pequeñas y medio rural.



90

MARCELO BOADO - RAFAEL REY

También coincidieron en advertir que la educación lograda crecía y era impres-
cindible para sostener el proceso de desarrollo, pero no siempre se acompasaba 
con los logros ocupacionales que se observaron en Europa. Iutaka (1963) in-
dicó que la movilidad social a partir de las tasas absolutas era ligeramente más 
amplia en Buenos Aires que en Montevideo y que la desigualdad de oportuni-
dades educativas también mostraba ese patrón.

En años más recientes Solís y Boado (2016) impulsaron un estudio compa-
rado sobre estratificación y movilidad de clase en América Latina, que reunió 
seis investigadores de países: Argentina, Brasil, Chile, México, Perú y Uruguay.7 
Sobre el conjunto de los países concluyeron varias cosas. Había una notoria 
heterogeneidad de las estructuras de clase, indicada por el contraste entre Perú, 
el país más predominantemente agrícola, y el resto de los países, que tuvieron 
mayor urbanización y expansión de la industria. No obstante lo previo, encon-
traron altas tasas de movilidad absoluta, similares a algunos países europeos. 
Fue un rasgo común a todos los países la menor expansión de las clases de 
servicio, no manual de rutina y de trabajadores manuales de alta calificación; y 
en consecuencia una mayor presencia de las clases de trabajadores manuales no 
calificados urbanos y agrícolas. Estos aspectos sostenían la menor proporción 
de oportunidades de movilidad hacia posiciones de clase más altas. Del análisis 
de la movilidad relativa concluyeron: que los niveles generales de fluidez social 
no diferían significativamente de los observados en los países de industrializa-
ción temprana; que Argentina, Chile y México presentaron una mayor rigidez, 
con mayor asociación entre orígenes y destinos, pero Brasil y Perú exhibieron 
mayores niveles de fluidez social pero no a lo largo de toda la estructura de 
clases; y finalmente que a este conjunto de países los caracterizaba un patrón 
de movilidad social jerárquico, con mayor distancia entre las clases sociales, lo 
cual polarizó la movilidad social, ambos aspectos eran disímiles con respecto a 
Europa de la época.

Sobre Uruguay, en ese libro Boado (2016) concluyó que entre 1996 y 2011 
la fluidez constante aplicó mejor a los hombres que a las mujeres, porque estas 
exhibieron muy amplia movilidad, pero advirtió una tendencia a la convergen-
cia en la movilidad intergeneracional de hombres y mujeres hacia 2011, resul-
tado que atribuyó a una elongación de las diferencias entre de clases de origen 
y destino similares para ambos sexos.

7  Participaron: Raúl Jorrat y Gabriela Benza por Argentina, Vicente Espinoza por Chile, 
Manuel Benavides por Perú, Carlos Costa Ribeiro por Brasil, Patricio Solís por México y 
Marcelo Boado por Uruguay.
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Finalmente, Boado y Rey (2018), en convergencia con Jorrat en Argentina 
(2016) y con las desigualdades persistentes, señalaron que las clases sociales de 
origen en Montevideo, hacia 2010, tuvieron efectos mayores sobre los logros 
educativos de los entrevistados que los niveles educativos de los padres; y ade-
más estas eran estables a través de las generaciones. En un paso adicional, como 
citamos, Rey (2019), los examinó para Maldonado y Salto entre 2000 y 2012, 
con los resultados que ya indicamos al inicio en el primer apartado, fuerte 
incidencia de la educación del hogar de origen y de la clase de origen sobre las 
elecciones educativas, resultados favorables a la tradición de las desigualdades 
persistentes.

Torche y Ribeiro (2010) analizaron Brasil con cuatro muestras entre 1973 
y 1996, e indicaron la vigencia de la desigualdad de clase de origen para con 
la movilidad social, para con la desigualdad de oportunidades educativas, que 
crecieron, y para con la meritocracia que no prosperó. Los autores concluyeron 
que los resultados eran consecuencia de las políticas sociales y educativas con-
tradictorias y erráticas de Brasil. Otro resultado favorable a la tradición de las 
desigualdades persistentes.

Solís y Dalle (2019) compararon muestras actuales de Argentina, Chile y 
México y pusieron de manifiesto que la persistencia de la desigualdad educativa 
y el escaso avance de la meritocracia, poco permiten revertir la constancia de la 
asociación de orígenes y destinos.

Como vemos, la educación siempre ha estado adscripta a la movilidad 
social intergeneracional, el punto actual es si ella llega y produce el cambio 
necesario, o si es apropiada en la tendencia de la desigualdad social prexisten-
te, o si experimenta bloqueos y conduce a la llamada incongruencia de status 
(Espinoza y Kessler, 2003).

El capital social
Indicada la intervención de la educación en la movilidad social solo res-

ta señalar el papel que se espera del capital social de las personas. Para ello 
los enfoques de Granovetter (1985, 1995) y Lin (2001, 2008, 2009) son los 
más constructivos para investigar el efecto del capital social sobre las carreras 
ocupacionales y la movilidad social. Lin (2009) define al capital social como 
los recursos sociales, tales como las relaciones interpersonales, integrados en 
la estructura social, a los que se tiene acceso y son movilizados en acciones 
intencionales. Lin formula una fuerte apreciación estructural del capital social, 
destacando la desigualdad social subyacente a las chances de uso, y su rivalidad 
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con el capital humano como recurso que las personas utilizan para acceder a los 
empleos. Para Lin (2008) los recursos integrados a las redes mejoran las chances 
de los individuos, facilitan información, influyen sobre terceros individuos para 
acceder a nuevos vínculos, operan como garantía frente a otros contactos y re-
fuerzan la identidad y el reconocimiento. Así, el capital social también operaría 
como garantía de pertenencia a determinado grupo con valores e intereses com-
partidos. En conclusión, para Lin el capital social tiene éxito si da la chance de 
acceder a individuos mejor posicionados en una jerarquía social determinada.

Granovetter desarrolló en mayor medida la identificación de los lazos 
(débiles y fuertes) que construyen una estructura de reclutamiento; que fue 
usualmente soslayada por los enfoques mercantiles y pseudo racionales de los 
mercados laborales. Por ello sostiene que las personas no buscan empleos, sino 
que son encontradas por ellos. Pese a los matices que los autores se esmeran en 
destacar, es básico a ambas propuestas el afán por el desarrollo de conceptos, 
indicadores y tipologías para observar el capital social, lo que destaca más con-
vergencias que divergencias indicativas de las variantes de capital social (Boado, 
2009).

Otro aspecto que resulta crucial para la caracterización el impacto del capi-
tal social es el volumen de capital social que disponen los actores, Lin (2001) lo 
llama “generador de posiciones sociales”. Es un medio para conocer las posicio-
nes sociales de los vínculos con que trata el entrevistado y poder medir el acceso 
a esas otras personas en términos de frecuencia y distancia social.

Al respecto, Rey (2016) trabajó con los enfoques de Lin y Granovetter 
en Uruguay basado en los datos de la encuesta EMOTE 2 en Montevideo, 
Maldonado y Salto.

Sobre los retornos del capital social, halló que el uso de este para el acceso 
al empleo no es un resultado azaroso, sino que hay grupos sociales que acuden 
a este mecanismo más que otros y efectivamente obtienen por esta vía mejores 
empleos. A este respecto, además, no halló diferencias significativas en base al 
género. La clase social capturaba mejor las diferencias en el uso de los mecanis-
mos de acceso al empleo, y probaron ser un factor de diferenciación de capital 
social. La edad también mostró influencia, pero de modo singular, porque a 
mayor edad, menor uso de capital social. Fueron los más jóvenes, quienes más 
usaron este recurso.

También los retornos de capital social resultaron mucho más beneficiosos 
para los sectores sociales más vulnerables, la clase trabajadora, las ocupaciones 
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menos prestigiosas, los jóvenes y los empleados del sector privado, y en particu-
lar en el acceso a la primera ocupación.

Objetivos específicos

En consecuencia, hay varias tareas u objetivos específicos para analizar de 
modo exhaustivo la movilidad social:

a. La aplicación del esquema de clases sociales de Erikson, Goldthorpe y Por-
tocarero (EGP), con las especificaciones para América Latina indicadas por 
Solís y Boado (2016). Este esquema de clase vincula el tipo de ocupación, 
la categoría ocupacional, la rama de actividad, la situación contractual y la 
capacidad de control y mando en el empleo. Es un instrumento de pers-
pectiva neoweberiana y es ampliamente usado y recomendado en los foros 
internacionales para promover la comparación de países. Ya tenemos expe-
riencia de aplicación en trabajos previos.

a. La medición de la movilidad social absoluta entre clase social de origen y 
clase actual, con la tasa de movilidad bruta, índice de disimilitud, retención 
de la cumbre de la estructura social, acceso a la cumbre, movilidad ocupa-
cional sectorial, movilidad social en función del género.

b. La medición de la movilidad relativa, o ‘régimen de movilidad’, es el análi-
sis de la asociación OD a través de los efectos período (años de relevamien-
to) y de las cohortes de nacimiento, para verificar la hipótesis de la ‘fluidez 
constante’, y la de las ‘variaciones uniformes’ decrecientes.

c. Análisis de los componentes del triángulo OED para medir los efectos de la 
educación en la desigualdad de oportunidades y los retornos de capital.

d. Análisis de las trayectorias ocupacionales para establecer los perfiles de mo-
vilidad en el despegue de la carrera ocupacional y a lo largo de la carrera en 
cada capital departamental, aplicando modelos logit.

e. Medición del capital social con el método de Lin, o generador de posicio-
nes, que lista 10 ocupaciones de probada diferencia social y estima prome-
dio, rango, y cantidad de personas conocidas que el entrevistado tiene en 
cada ocupación, construye un análisis de componentes principales y fija un 
score. También medir el tipo de relación personal y la frecuencia del con-
tacto, con todas ellas.

f. Análisis de la incidencia de la formación educativa y del capital relacional 
en las trayectorias de movilidad ocupacional y sectorial.
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g. Contraste de efectos de formación educativa y capital relacional en los lo-
gros ocupacionales, aplicando modelos logit.
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Trayectoria del espacio temático en el DS
La línea es el resultado de la articulación de tres programas académicos 

distintos. Por un lado, el Polo de Desarrollo Universitario “Núcleo de Estudios 
Interdisciplinarios sobre Sociedad, Educación y Lenguaje en Frontera” 
(NEISELF).5 El NEISELF estableció en su plan de trabajo una línea de inves-
tigación sobre “Trayectorias educativas y vulnerabilidad” en la región noreste 
del país. Dentro de esta línea original hemos avanzado entre 2013 y 2016 en 
un análisis exploratorio sobre las características socioeducativas singulares de 
esa región del país (Fernández y Ríos, 2014); la incidencia de la lengua en los 
aprendizajes (Fernández y Marques, 2016; Fernández, Marques y Ríos, 2016); 
el primer ingreso al mercado de trabajo en la región de la frontera (Fernández, 
Lorenzo y Núñez, 2015) y las diferencias en la acreditación de la educación me-
dia superior según regiones (Fernández, González y Rodríguez, 2017). Hacia 
2018 y 2019, se completó un análisis en la Educación Primaria de niños en 
contextos urbanos y rurales cuya lengua materna no era el español, para iden-
tificar las dificultades presentes en la adquisición del código escrito según cla-
se social (Custodio, González y Fernández, 2019). La línea de investigación 
sobre desigualdad lingüística y desigualdad social y su impacto en las trayec-
torias educativas ha ido subsumiéndose en el tema más amplio de las transi-
ciones educativas y de las desigualdades territoriales (Fernández, González y 
Rodríguez, 2018).

En segundo lugar, el Grupo de Investigación “Territorios, Desigualdades y 
Transiciones” (TDT),6 (Comisión Sectorial de Investigación Científica, CSIC: 
882901) profundizó el estudio de las transiciones educativas en el marco de 
los diferentes contextos regionales, con el objetivo de testear la hipótesis ge-
neral de heterogeneidad de las trayectorias de los jóvenes, generadas por las 
oportunidades locales y regionales. En este grupo están presentes varias líneas 
de investigación, dentro de las cuales se destacan actualmente las relativas al 
territorio y a las transiciones educativas, con foco en la educación superior.

En tercer lugar, se ubican los proyectos “Abandono, persistencia y gradua-
ción en la Educación Superior 2015-2018. Impactos de la descentralización de 
UdelaR” (UdelaR, Proyectos de investigación para la mejora de la calidad de la 
enseñanza universitaria, PIMCEU) y “Perfil de ingreso, puntos de bifurcación 

5  http://www.rivera.udelar.edu.uy/neiself/
6  https://formularios.csic.edu.uy/grupos/formulario/PrincipalAction.action?comando=-
ficha_completa&id=882901

http://www.rivera.udelar.edu.uy/neiself/
https://formularios.csic.edu.uy/grupos/formulario/PrincipalAction.action?comando=ficha_completa&id=882901
https://formularios.csic.edu.uy/grupos/formulario/PrincipalAction.action?comando=ficha_completa&id=882901
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en la trayectoria y desafiliación en el ingreso a la universidad” (Fondo 2018, 
Núcleo de Estudios e Investigaciones sobre Educación Superior del Mercosur). 
Ambos trabajos, focalizados en las trayectorias en la educación superior y en el 
análisis de viejas y nuevas fuentes de desigualdad, han implicado la articulación 
y/o conformación de grupos de investigación con académicos y docentes de 
otros servicios de la propia Universidad de la República y de las universida-
des del Litoral, Argentina (UNL), Federal de Pelotas (UFPEL) y Nacional de 
Asunción del Paraguay (UNA).

Otros antecedentes relevantes
Además de los mencionados, la línea sobre “Trayectorias educativas y des-

igualdad” se nutre de otros tres antecedentes centrales. El primero es el desa-
rrollo de los estudios PISA Longitudinales (PISA-L) en Uruguay, impulsados 
por Boado y Fernández desde el Departamento de Sociología (Fondo Clemente 
Estable), en articulación con la Dirección de Investigación, Evaluación y 
Estadística (DIEE-ANEP), con base en la cohorte de estudiantes uruguayos 
evaluados por PISA en 2003 y, en una segunda etapa, por Cardozo y Fernández 
(PISA-L 2009-2014), en el marco de un Proyecto CSIC I+D (2012), con apoyo 
del Instituto Nacional de Evaluación Educativa (INEEd). Los PISA-L ambien-
taron el desarrollo de un programa amplio de estudios sobre desigualdad en las 
trayectorias educativas, que sentaron las bases fundamentales de la perspectiva 
teórica y del abordaje metodológico sobre los que se asienta la actual línea 
“trayectorias educativas y desigualdad”. Entre otros aspectos de este enfoque, 
destacamos: a) el carácter central que, a partir de los PISA-L, asignamos a la 
dimensión temporal y a la inscripción de las trayectorias educativas en el campo 
más amplio del curso de vida; b) como consecuencia directa de lo anterior, la 
definición de los análisis de tipo longitudinal y, en particular, del seguimiento 
de cohortes de estudiantes a lo largo del tiempo, como nuestra perspectiva me-
todológica de base para el estudio de la desigualdad educativa; c) la relevancia 
asignada al desarrollo de habilidades y competencias académicas (aprendizajes), 
como indicador de logro educativo (variable dependiente) y, al mismo tiempo, 
como uno de los mecanismos explicativos y predictores de la trayectoria futura, 
tanto en el campo estrictamente académico como en relación a las oportunida-
des sociales, en un sentido más amplio.

El segundo antecedente directo viene dado por dos Proyectos “Artículo 2” 
(CSIC-UdelaR), en el marco de las líneas descriptas más arriba y en articula-
ción con diversos académicos vinculados a la temática. Estos trabajos estuvieron 
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focalizados, respectivamente, en el estudio en profundidad de la desafiliación 
en la educación media y superior de Uruguay y en los problemas vinculados 
al tránsito entre ciclos educativos (primaria-media y media-superior). Ambos 
proyectos supusieron una fuerte acumulación en sus respectivos ejes de estudio 
en términos de la sistematización de antecedentes teóricos y empíricos, nacio-
nales e internacionales, y en el desarrollo de una perspectiva propia en términos 
del desarrollo y precisión de los conceptos principales, las hipótesis teóricas 
sobre los mecanismos explicativos y los enfoques metodológicos y técnicos pro-
picios para su estudio empírico. Entre las acumulaciones derivadas de estos 
proyectos subrayamos, en el marco de la línea sobre “trayectorias educativas y 
desigualdad”, los siguientes: a) la conceptualización de las trayectorias educa-
tivas como una secuencia ordenada de eventos críticos y b) de la desafiliación 
académica como un estado social, además de educativo, asociado a la situación 
de integración-exclusión de los individuos; c) la identificación de los puntos de 
bifurcación institucional del sistema escolar como un componente central de 
la estructura de oportunidades y riesgos impuesta a los estudiantes, con con-
secuencias directas sobre sus chances relativas de continuidad/interrupción, de 
progresión en tiempo y de “capitalización” en términos de aprendizajes de las 
trayectorias académicas, en interacción con diversos aspectos de la estructura 
de desigualdades sociales (de clase, género, territoriales, étnico-raciales, entre 
otras) y a la propia trayectoria educativa anterior; d) la conceptualización de los 
efectos “edad” y de su importancia en la comprensión de las trayectorias educa-
tivas; e) la articulación de la historia escolar, incluidas las decisiones y elecciones 
que las personas realizan respecto a su escolarización, con las trayectorias en 
otros campos, especialmente en los ámbitos del trabajo remunerado y de la 
familia (emancipación y autonomía, parentalidad, unión conyugal, trabajo no 
remunerado).

El tercer antecedente directo de la línea sobre “trayectorias educativas y 
desigualdad” que venimos impulsando actualmente en el Departamento de 
Sociología se remonta a dos estudios panel impulsados por algunos de los inves-
tigadores del grupo, en el marco de la Dirección de Investigación, Evaluación 
y Estadística de la Administración Nacional de Educación Pública (DIEE-
ANEP): el Panel SERCE 2006-2009, continuado posteriormente por investi-
gadores del Instituto de Economía de UdelaR, y el Panel TERCE 2013-2016. 
Ambos estudios supusieron el seguimiento longitudinal de las trayectorias de 
los alumnos uruguayos que participaron, respectivamente, en el Segundo y 
Tercer Estudio Regional Comparativo y Explicativo (SERCE 2006 y TERCE 
2013), coordinados por el Laboratorio Latinoamericano de Evaluación de la 
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Calidad de la Educación (LLECE) de la Organización de las Naciones Unidas 
para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO). Los Paneles SERCE 
y TERCE, únicos de su tipo en Latinoamérica, supusieron el seguimiento de 
la trayectoria escolar y el análisis de ganancia en los aprendizajes en las áreas 
de lectura y matemática entre tercero y sexto año de primaria y el estudio del 
tránsito entre primaria y la educación media básica y de las trayectorias de 
progresión y desvinculación en este nivel. El Panel SERCE 2006-2009 contó 
con el apoyo del Fondo Clemente Estable (Chouhy et al., 2012), mientras que 
el Panel TERCE 2013-2016, aún en proceso, contó con el apoyo del LLECE-
UNESCO (Peri, Cardozo y Silveira). Estos estudios tienen un fundamento 
teórico metodológico análogo a los PISA-L, descriptos anteriormente, pero se 
focalizan en una etapa más temprana de las trayectorias escolares. Entre los 
principales hallazgos derivados de estos proyectos, destacamos aquí la acumu-
lación de evidencias respecto a la determinación temprana de las trayectorias 
educativas. Así, del mismo modo que los PISA-L mostraron que la progresión 
escolar y la acumulación de conocimientos académicos hasta los 15 años re-
sultan prácticamente determinantes de las oportunidades y riesgos educativos 
que los jóvenes enfrentarán en los diez años siguientes, los paneles SERCE y 
TERCE permitieron constatar que las trayectorias en los primeros años de la 
educación media básica están fuertemente condicionadas por el perfil de egreso 
en primaria y que este último, a su tiempo, depende en gran parte de los logros 
verificados tres años antes, en tercer grado. Esta suerte de “eterno retorno”, es 
decir, la constatación de que la desigualdad educativa valorada en cualquier 
momento (t) de la trayectoria escolar es ante todo una función directa de la 
desigualdad (en t-1, t-2, etc.), más que de los múltiples condicionantes “con-
temporáneos” que suelen informar los estudios de corte transversal en el campo 
de la sociología de la educación, nos impulsó a una reorientación de nuestro 
abordaje sobre las trayectorias educativas que derivó, finalmente, en el proyecto 
“Modelos de riesgo escolar y estrategias institucionales de detección oportuna 
en la enseñanza primaria” (Fondo María Viñas 2019, en articulación con la 
DIEE, ANEP), en el que venimos trabajando actualmente y que constituye 
el núcleo de nuestros esfuerzos de investigación vinculados a la línea específi-
ca sobre “Trayectorias educativas y desigualdad”. En las secciones siguientes, 
presentamos las orientaciones fundamentales del proyecto “Modelos de riesgos 
escolares”, sus principales objetivos, sus fundamentos teóricos y abordajes me-
todológicos y una pequeña reseña de los hallazgos parciales a los que hemos 
arribado hasta el momento.
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Modelos de riesgo escolar y estrategias institucionales de detección 
oportuna en la enseñanza primaria

El proyecto “Modelos de riesgo escolar y estrategias institucionales de de-
tección oportuna en la enseñanza primaria”, ganador del Fondo María Viñas 
de la Agencia Nacional de Investigación e Innovación (ANII) en la edición 
2019, es impulsado desde el DS, en articulación con la DIEE de la ANEP. Su 
objetivo general consiste en desarrollar y validar un set de modelos explicativos 
y predictivos del riesgo escolar a lo largo de toda la educación primaria, desde el 
nivel inicial y hasta sexto grado, con el propósito de contribuir a la explicación 
de los mecanismos generadores de la desigualdad educativa y a la definición 
e implementación de estrategias institucionales de identificación temprana e 
intervención oportuna a nivel de las escuelas.

El objetivo general se articula en torno a dos grandes componentes. El 
primero consiste en el desarrollo de modelos estadísticos de riesgo educativo, 
basados en el análisis intensivo de información sobre las trayectorias comple-
tas de una cohorte específica de alumnos: la cohorte de niños valorados por 
la Evaluación Infantil Temprana (EIT, ANEP) en 2016, cuando tenían cinco 
años, y que hicieron la transición a la escuela graduada (primer año) en 2017. 
Específicamente, definimos dos dimensiones de riesgo, asociadas a la proba-
bilidad de: a) rezagarse en la progresión por los grados escolares y b) rezagarse 
en el desarrollo de habilidades académicas, en particular, en las competencias 
lectoras y matemáticas esperadas para la edad/grado escolar. Nuestros mode-
los de riesgo buscan explotar un conjunto amplio de información, previa a la 
transición a primer grado de primaria, que incluye aspectos de las condiciones 
sociales, sanitarias y educativas desde el embarazo y el nacimiento y hasta los 
cinco años aproximadamente. Este primer componente se articula en torno a 
tres nociones básicas: a) el papel determinante de las condiciones de vida en la 
primera infancia para el desarrollo de las bases físicas, cognitivas y emocionales 
de los aprendizajes escolares; b) la posibilidad de valorar en forma válida, con-
fiable y escalable al conjunto de los alumnos, el nivel de desarrollo infantil de 
los niños de educación inicial, es decir, antes del tránsito a la escuela graduada, 
con base en protocolos sencillos de aplicación en las propias escuelas; c) la 
hipótesis de que las dificultades que enfrentan los niños durante su escolariza-
ción, tanto para la progresión en tiempo, como para el desarrollo de habilida-
des básicas como la lectura o el razonamiento científico matemático, pueden 
identificarse antes del ingreso a la escuela graduada (capacidad de predicción) 
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y pueden evitarse, mediante estrategias sistemáticas y empíricamente fundadas 
de detección temprana e intervención oportuna.

El segundo componente, es complementario al anterior. Supone la explo-
ración y sistematización de los criterios y prácticas que los equipos docentes 
desarrollan en las escuelas vinculados a la identificación temprana de niños en 
situación de “riesgo educativo” y a sus estrategias de intervención. La articu-
lación de ambos componentes busca maximizar la retroalimentación entre los 
resultados de los modelos estadísticos y la valoración y validación experta (face 
vadility), en terreno, de los propios actores docentes.

Fundamentos conceptuales
Los niños comienzan su escolarización en condiciones desiguales para apro-

vechar las oportunidades de desarrollo y de aprendizaje que ofrece la escuela y 
para hacer frente a las demandas cognitivas y comportamentales que requiere 
la educación formal. Las habilidades necesarias para enfrentar exitosamente el 
tránsito a primer grado y la trayectoria posterior se desarrollan desde los prime-
ros años de vida, en buena parte, antes de la escolarización. Actualmente, existe 
consenso en que el nivel de preparación para la escuela (PPE) no es solo el resul-
tado de los procesos naturales de maduración, asociados a la edad, sino que de-
pende fuertemente de la interacción de diversos factores ambientales, familiares 
e institucionales a lo largo de la infancia (López y Willms, 2020; Rebello Britto, 
2012; Wilson, 2014; Hair et al., 2006; Lara-Cinisomo et al., 2004; Huffman et 
al., 2000; Doherty, 1997; Barrington y Hendricks, 1989; Cairns y Neckerman, 
1989; Entwisle y Hayduk, 1988; Gilbert et al., 1993; Lloyd, 1978).

Las habilidades desarrolladas hasta los cinco años son altamente predictivas 
de las probabilidades de éxito/fracaso en la trayectoria escolar posterior. Desde 
el punto de vista del sistema educativo, la identificación temprana de los ni-
ños que, al momento de la transición a primer grado, no han alcanzado una 
adecuada PPE, resulta crítica. En particular, la detección, durante la educación 
inicial, de alumnos con alto riesgo educativo es una condición necesaria para 
el desarrollo de protocolos de intervención personalizados y oportunos que 
prevengan el fracaso escolar antes de que se manifieste.

Los logros educativos son, por naturaleza, procesos acumulativos y, en lo 
que respecta específicamente a los aprendizajes, jerárquicos, lo que significa 
que el desarrollo de habilidades más complejas se asienta sobre el desarrollo 
previo de otras más simples. Las investigaciones de carácter longitudinal, tanto 
a nivel internacional como en nuestro país, sugieren que cuanto antes se de-
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tecten las dificultades y, sobre todo, cuanto antes se intervenga, mayores son 
las posibilidades de neutralizar los riesgos educativos y su traducción posterior 
en resultados críticos vinculados al rezago en la progresión escolar y al insufi-
ciente desarrollo de los aprendizajes esperados para cada etapa. Este enfoque 
educativo es tributario del concepto más amplio desarrollado, entre otros, por 
James Heckman, respecto al papel que en las desigualdades sociales juegan las 
brechas que se manifiestan desde el nacimiento y al peso que tiene el desarrollo 
temprano de habilidades cognitivas y socioemocionales desde los primeros años 
del curso de vida en distintos outcomes, tanto a nivel individual como social. El 
argumento de Heckman, que derivó en su insistencia sobre la importancia de 
invertir en la primera infancia, está desarrollado en dos obras clásicas sobre el 
tema, Lessons from the Bell Curve (Heckman, 1995) y Schools, skills and synapses 
(Heckman, 1998), y puede ser resumido en los siguientes seis puntos: a) el 
accidente de los nacimientos es una de las fuentes principales de desigualdad; 
b) la mayoría de los problemas sociales y económicos están vinculados a un 
desarrollo insuficiente de habilidades; c) las brechas de habilidad entre los más 
y menos aventajados se originan en las etapas tempranas del ciclo de vida; d) 
si la sociedad interviene oportunamente, puede mejorar las habilidades, tanto 
cognitivas como socioemocionales; e) las intervenciones tempranas son las más 
costo-eficientes y tienen mayores retornos sociales y económicos que las inter-
venciones que se realizan en las etapas más avanzadas del ciclo de vida; f ) la 
formación de habilidades es dinámica por naturaleza: las habilidades “generan” 
(mayores) habilidades (Heckman, 1998).

El sistema educativo uruguayo cuenta con óptimas condiciones para po-
tenciar mecanismos universales de identificación temprana de riesgos escolares 
y de intervención oportuna y para alcanzar una articulación virtuosa entre las 
potencialidades que brindan los sistemas de información a gran escala con las 
estrategias locales de intervención de carácter personalizado: ha logrado, de for-
ma pionera en la región, el acceso de todos los niños de cuatro y cinco años a la 
educación inicial; dispone de buenos sistemas de información administrativa a 
nivel de alumnos (Programa GURÍ, Consejo de Educación Inicial y Primaria, 
CEIP); cuenta con una importante acumulación en el diseño e implementa-
ción de evaluaciones de habilidades, de carácter continuo y a gran escala, para 
alumnos de nivel inicial (EIT hasta 2017 e Inventario de Desarrollo Infantil 
–INDI–, en forma posterior) y con sistemas universales de evaluación formativa 
durante la educación primaria (SEA y SEA+, esta última de carácter adaptativo, 
actualmente en proceso de expansión). Del lado de la política educativa, a su 
vez, el CEIP ha definido en los últimos años una batería de acciones orientadas 
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en ese mismo sentido, entre las que se destacan el Protocolo de Prevención del 
Ausentismo, el Protocolo de Seguimiento de niños de primer grado y el Plan 
de Trabajo Personal (PTP), de carácter prescriptivo, para alumnos que repiten 
u obtienen fallos de promoción extraordinaria, así como mecanismos de alerta 
vinculados a la gestión local y a tiempo real, de situaciones de ausentismo a 
clases. Sin embargo, a la fecha, estas orientaciones no han derivado en un siste-
ma consolidado de alertas tempranas de alcance universal con base en estudios 
sistemáticos de predicción de riesgos educativos.7

Desarrollo infantil y preparación para la escuela
La literatura especializada utiliza el término “preparación para la escuela” 

(PPE) para referirse al desarrollo, por parte de los niños, de un conjunto de 
habilidades o competencias básicas consideradas prerrequisitos para insertarse 
exitosamente en la escuela, tanto en términos académicos como sociales (Hair 
et al., 2006). En general, estas habilidades se valoran al inicio de la escolariza-
ción formal, es decir, al ingreso al nivel inicial, o durante la transición entre el 
nivel inicial y la escuela graduada (primaria) sobre los cinco o seis años de edad.

Según Arrivillaga et al. (2016), en los últimos veinte años, las investigacio-
nes sobre el tema han definido la PPE de forma diversa, aunque han tendido 
a priorizar, en el campo empírico, un solo componente o dimensión del éxito 
académico (en general, el desempeño o rendimiento en lectura y/o matemática) 
y, mayoritariamente, han priorizado un único dominio de la PPE (mayorita-
riamente, las habilidades cognitivas o las habilidades socioemocionales). A su 
vez, los análisis de tipo longitudinal se han concentrado en el momento de la 
transición entre los ciclos inicial y primario. Según los autores, buena parte de 
las investigaciones se ocupan, asimismo, de analizar los factores predictores de 
la preparación para la escuela, con un énfasis particular en aquellos de índole 
familiar.

7  Internacionalmente existe un creciente desarrollo de estrategias de este tipo vinculadas 
a la minería de datos. Estas estrategias están orientadas a la exploración de bases de in-
formación de gran escala, que se generan como parte del propio funcionamiento de los 
sistemas educativos, con el objetivo de anticipar y prevenir posibles trayectorias de riesgo. 
Los abordajes de este tipo han ganado creciente atención, especialmente en la educación 
terciaria, vinculado al análisis de bases de datos producidas por los propios usuarios en 
Entornos Virtuales tipo Moodle, etc., lo que ha derivado en el desarrollo de herramientas 
de predicción y clasificación del desempeño de los estudiantes, orientadas a prevenir el 
fracaso escolar (Haggag et al., 2018; Finnie et al., 2017; Kerby, 2015; Bowers et al., 2012; 
Essa & Ayad, 2012).
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Dimensiones de la PPE
La mayoría de los enfoques sobre el tema reconocen que la PPE es multi-

dimensional, es decir, involucra diversos dominios. En particular, la literatura 
destaca como parte de la PPE el desarrollo cognitivo y lingüístico, las habilida-
des socioemocionales y el desarrollo físico-motor (incluido el bienestar sanita-
rio), junto con las actitudes y predisposiciones hacia el aprendizaje vinculadas, 
entre otros aspectos, al interés y a la curiosidad ante nuevas tareas o a la capa-
cidad de persistencia y atención (Hair et al., 2006). En general se asume que 
cada una de estas dimensiones es, por sí misma, una condición necesaria pero 
no suficiente para una adecuada PPE, aunque no existen consensos definitivos 
en torno a su importancia relativa.

La PPE y el logro escolar posterior
Desde la década de 1990 existe una acumulación sistemática de evidencia 

sobre el fuerte poder predictivo de las habilidades vinculadas a la PPE con 
respecto al logro académico posterior, en particular, de las habilidades cogniti-
vas y lingüísticas tempranas. Los estudios se han focalizado en indicadores de 
trayectoria, principalmente asociados a los riesgos de repetición (Blair, 2001) 
y en indicadores de desempeño en pruebas estandarizadas de lectura y mate-
mática (López y Willms, 2020; Clark, Pritchard y Woodward, 2010; Hair et 
al., 2006; National Early Literacy Panel, 2008; La Paro y Pianta, 2000; Linan-
Thompson, 2014; Willms, 2018; Duncan et al., 2007; Scarborough, 2001; 
Walker, Greenwood, Hart y Carta, 1994; Reynolds y Bezruczko, 1993).

Diversos especialistas han argumentado, adicionalmente, que las habilida-
des relevantes para la transición a la escuela no se limitan a las competencias 
vinculadas al desarrollo específicamente cognitivo y lingüístico. En particular, 
la literatura incluye entre los dominios críticos para la PPE a las habilidades 
asociadas al desarrollo socioemocional y físico motor, a los llamados enfoques 
hacia el aprendizaje, que incorpora distintos aspectos de tipo actitudinal y, en 
general, al bienestar sanitario. La investigación empírica sobre estas dimensio-
nes es comparativamente menos abundante y sus conclusiones, menos definiti-
vas. De todos modos, existe una buena cantidad de evidencia al respecto.

Desde la década de 1990, al menos, varios estudios han buscado mostrar 
cómo la preparación para la escuela no depende solo del desarrollo de habilida-
des cognitivas y lingüísticas (Kauerz, 2002; Snow et al., 1998), sino también de 
otros aspectos como la salud y el desarrollo físico motor, el bienestar emocional 
y la habilidad para relacionarse con otros (Child Trends Data Bank, 2015; Rouse 
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et al., 2005; Peth-Pierce, 2000; Huffman et al., 2001, Cavanaugh et al., 2000; 
Huffman et al., 2000; National Research Council and Institute of Medicine, 2000; 
Raver, 2002). Li-Grining et al. (2010) encuentran evidencia de una asociación 
positiva entre los “enfoques hacia el aprendizaje” (atención, persistencia, auto 
regulación) y las trayectorias de aprendizaje en lectura y matemática entre prime-
ro y quinto año de primaria. McClelland, Morrison y Holmes (2000) reportan 
que la cooperación y el autocontrol se asocian significativamente con distintos 
resultados escolares en educación inicial y hasta segundo año de primaria, un 
resultado consistente con los hallazgos de Kurdek y Sinclair (2000) respecto a los 
desempeños en lectura y matemática en quinto año de escuela, de McKee y Bain 
(1997) con relación a los riesgos de repetición escolar y de Alexander, Entwisle y 
Dauber (1993), quienes mostraron evidencia de una asociación significativa entre 
los desempeños en lectura y matemática en segundo y cuarto año de primaria y 
el interés, la participación y la capacidad de concentración de los niños antes de 
la transición a la escuela. En tanto, Lee et al. (2006) examinan cómo el desarrollo 
físico y socioemocional al ingreso a la escuela predicen los logros escolares en un 
plazo relativamente largo (quinto año de primaria) en pruebas estandarizadas de 
matemática y lectura. En un estudio previo, Agostin y Bain (1997) encontraron 
que las habilidades sociales, los problemas de comportamiento y el desarrollo físi-
co –en particular, la motricidad fina– son predictores de los riesgos de repetición 
y del desarrollo de competencias en lectura y matemática hacia el final del primer 
año en primaria. Kwon (2008) aporta evidencia de que las competencias socioe-
mocionales constituyen un factor “protector” que modera los riesgos escolares 
asociados a distintos factores sociodemográficos “clásicos”. Otros estudios han 
aportado evidencia similar respecto a distintos indicadores del bienestar sanitario 
de los niños (Hack et al., 2002; Byrd and Weitzman, 1994; Roberts, Burchinal 
& Campbell, 1994; Weitzman, 1986; Cook, Schaller & Krischer, 1985; Fowler, 
Johnson & Atkinson, 1985).

Los meta análisis disponibles sobre el tema sugieren, de todos modos, que las 
habilidades tempranas en los dominios cognitivo y lingüístico, a veces referidos 
como habilidades académicas tempranas, tienen un poder predictivo sustanti-
vamente mayor respecto al logro escolar y académico posterior, en comparación 
con las habilidades socioemocionales, actitudinales o físicas. Esta es la conclusión, 
por ejemplo, del estudio clásico de Duncan et al. (2007), basado en el meta aná-
lisis de los resultados derivados de seis paneles multicohorte: el Early Childhood 
Longitudinal Study – Kindergarten Cohort (ECLS-K), el Children of the National 
Longitudinal Survey of Youth (NLSY), el Study of Early Child Care and Youth 
Development (SECCYD), el Infant Health and Development Program (IHDP), 
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todos ellos en Estados Unidos, así como el Montreal Longitudinal-Experimental 
Preschool Study (MLEPS) de Canadá y el UK 1970 British Birth Cohort (BCS) del 
Reino Unido. A conclusiones similares arriba, más recientemente, el meta análisis 
conducido por Wilson (2014) sobre la base de 284 estudios longitudinales reali-
zados en Estados Unidos para una amplia variedad de dimensiones e indicadores 
vinculados a la PPE. De todos modos, el peso relativo de los diversos dominios 
de la PPE en la predicción del logro académico posterior es todavía un asunto de 
controversia entre los especialistas y depende, entre otras cosas, del indicador de 
logro considerado (por ejemplo, Rimm-Kaufman et al., 2017).

Factores predictores de la PPA
Existe consenso en que la PPE está vinculada al desarrollo y, por tanto, a la 

edad de los niños, pero no exclusivamente. Una parte de la investigación sobre el 
tema se ha concentrado en el estudio de los factores y procesos antecedentes que 
están en la base de las desigualdades observadas en la PPE, para niños de la misma 
edad. La literatura al respecto ha mostrado que las brechas en la PPE se generan 
tempranamente, desde las propias condiciones de la gestación, el embarazo y el 
parto, y tienden a acumularse a lo largo de la infancia, en la interacción del niño 
con diversos ámbitos institucionales como la familia (y, en general, la comuni-
dad) y la propia educación inicial. En este sentido, las desigualdades en la PPE 
aparecen asociadas a diversos factores, vinculados a dimensiones estructurales, 
como el nivel socioeconómico y educativo de la familia de origen, la condición 
étnico-racial y lingüística, las condiciones sanitarias y sociales en el nacimiento 
y la primera infancia (peso al nacer, edad de la madre al primer hijo, presencia 
del padre en el hogar), así como a factores demográficos de tipo exógeno como 
el sexo y la edad (Hair et al., 2006; Burkam y Lee, 2002; Entwisle y Alexander, 
1999; Stipek y Ryan, 1997; Zill, 1999; Vásquez y Moreira, 2016; Doherty, 1997; 
Barrington y Hendricks, 1989; Cairns y Neckerman, 1989; Entwisle y Hayduk, 
1988; Gilbert et al., 1993; Lloyd, 1978; McLeod et al., 1994).

Antecedentes nacionales vinculados al desarrollo infantil y  
la trayectoria educativa

En Uruguay, existe una creciente acumulación de investigación vinculada 
al desarrollo infantil y su asociación con las brechas en los logros posteriores. 
En un estudio pionero en el país, Mara et al. (2000) mostraron que el riesgo de 
repetición en primer año de primaria estaba asociado significativamente al nivel 
de desarrollo lingüístico y cognitivo de los niños a los cuatro y cinco años de 
edad y que, a su vez, el nivel de desarrollo en estos dominios dependía del con-
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texto sociofamiliar, pero también del grado de exposición a la educación inicial 
y del tipo de prácticas pedagógicas desarrolladas por los maestros en este nivel. 
Más recientemente, Failache, Salas y Vigorito (2015) estudiaron los determi-
nantes de la repetición escolar en función de la trayectoria nutricional y el de-
sarrollo personal de los niños, con base en las tres olas del panel de la Encuesta 
de Situación Nutricional de los Niños (ESNN) del Instituto de Economía de la 
UdelaR. El estudio mostró que los problemas de conducta y de hiperactividad, 
captados mediante el método de Strengths and Difficulties Questionnaire (SDQ) 
de Goodman y el déficit de masa corporal, junto con indicadores clásicos como 
la educación materna y el ingreso del hogar, son predictores directos de la re-
petición en primaria, mientras que los problemas de relacionamiento con los 
pares se vinculan más con los riesgos de abandono del sistema educativo.

Cabella et al. (2015) analizaron los factores asociados al desarrollo infantil a 
partir de los resultados de la Encuesta de Nutrición, Desarrollo Infantil y Salud 
(ENDIS) para la primera ola del panel de niños de cero a cuatro años. El estudio 
mostró que los niños que viven en contextos de menores recursos presentan peo-
res desempeños en las dimensiones comunicación, cognitiva (resolución de pro-
blemas), motricidad fina y socioindividual. De acuerdo a los autores, las brechas 
en los desempeños tienden a disminuir con la edad, mientras que, en la mayor 
parte de los casos, no se encontraron diferencias significativas por sexo. Failache 
y Katzkowicz (2018) analizan las trayectorias de desarrollo infantil y sus determi-
nantes, explotando las dos primeras olas de la ENDIS (2013 y 2015). Las autoras 
encuentran que las características de los niños y del hogar, así como las variables 
referentes a las madres durante el embarazo, a los recién nacidos y a las prácticas 
de crianza, tienen efectos significativos sobre los indicadores de desarrollo infantil 
en ambas olas, así como sobre la variación entre la primera y la segunda medición.

En el marco del CEIP, ANEP, se han desarrollado dos instrumentos de eva-
luación infantil de gran escala: la Evaluación Infantil Temprana (EIT) (López 
y Salsamendi, 2018), hasta 2017, y el Inventario de Desarrollo Infantil (INDI) 
(Vásquez y Moreira, 2016). Liz (2018) muestra que la subescala de funcio-
namiento ejecutivo, relevada por el INDI durante la educación inicial, es un 
buen predictor del involucramiento escolar de los alumnos en primer año de 
primaria. En tanto, Borba et al. (2018) analizan los determinantes sociales y 
sociosanitarios de las habilidades infantiles captadas a los cinco años por EIT 
y presentan evidencia sobre una fuerte asociación entre el nivel de desarrollo 
infantil, especialmente en el dominio cognitivo, y los riesgos de repetición en 
primer año. Más recientemente, López y Willms (2020), utilizan la evaluación 
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EIT en Uruguay para analizar el impacto que tiene un año de exposición a la 
educación inicial sobre el desarrollo cognitivo y lingüístico de los niños urugua-
yos de cuatro años, más allá de los efectos de “maduración” propios de la edad. 
Los autores encuentran diferencias importantes en las habilidades de los niños 
de una misma generación escolar, equiparables, según ellos, a más de un año de 
desarrollo cognitivo y lingüístico. Asimismo, reportan que una alta proporción 
de la varianza, tanto en el nivel como en el crecimiento de las habilidades, co-
rresponde a diferencias entre niños de una misma clase.

Abordaje metodológico
Para el primer componente, consideramos las trayectorias escolares de una 

misma cohorte de alumnos (cohorte evaluada por EIT en 2016) para una ven-
tana de siete años (2016-2022), combinando microdatos administrativos del 
CEIP-ANEP relativos a la escolarización, tres evaluaciones de aprendizaje: EIT 
en el nivel 5 de educación inicial, el cuarto Estudio Regional Comparativo y 
Explicativo de 2019 (ERCE) del Laboratorio Latinoamericano de Evaluación 
de la Calidad de la Educación de la Organización de las Naciones Unidas para la 
Cultura, las Ciencias y la Educación (LLECE-UNESCO) cuando los alumnos 
se encontraban mayoritariamente en tercer grado de primaria y las evaluaciones 
adaptativas SEA+ (DIEE-ANEP) entre 2020 y 2022. Adicionalmente, articula-
mos al estudio información sobre las condiciones sociosanitarias al nacimiento y 
en la primera infancia, derivadas del Certificado de Nacido Vivo del Ministerio 
de Salud Pública (CNV-MSP) y sobre las condiciones de vida “contemporáneas” 
a la transición a la escuela graduada, con base en estadísticas sociales del Consejo 
de Educación Inicial y Primaria (CEIP-ANEP) y en información sobre los ho-
gares del Sistema Integrado de Información para el Área Social del Ministerio de 
Desarrollo Social (SIIAS-MIDES). Consideramos específicamente dos tipos de 
outcome: la progresión en tiempo y el desarrollo de habilidades académicas. En 
ambos casos, los riesgos se valoran desde el ingreso a primer año y en forma acu-
mulativa hasta el sexto año calendario desde la transición a primaria.

Específicamente, nos proponemos desarrollar y comparar un set de mode-
los estadísticos de predicción de riesgos educativos, con base en técnicas alter-
nativas de aprendizaje computacional supervisado y de remuestreo (machine 
learning). Estos modelos tienen por propósito “aprender” y testear criterios de 
clasificación (predicción) de niños en función de los riesgos o probabilidades de 
que experimenten alguno de los outcomes de interés a lo largo de su trayectoria 
escolar, con base en el análisis intensivo de datos. En particular, explotamos la 
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información que surge de la Evaluación Infantil Temprana relativa al nivel de 
desarrollo de diversas habilidades constitutivas, de acuerdo a nuestro marco 
conceptual, de la preparación para la escuela. Los modelos de riesgo sobre los 
que basamos nuestro estudio cubren un amplio espectro de técnicas estadísti-
cas, desde la regresión hasta el análisis de redes bayesianas y la especificación de 
árboles de clasificación, que valoramos en dos niveles: en el nivel sustantivo, 
en términos de la capacidad de identificación de los mecanismos explicativos 
de los resultados de interés; en el nivel predictivo, en términos de su potencia, 
de su especificidad y, especialmente, de su sensibilidad para identificar niños 
en situación de riesgo escolar. En definitiva, procuramos desarrollar modelos 
estadísticos que sean a la vez precisos, específicos e interpretables.

A efectos predictivos, valoramos nuestros resultados a partir de cuatro in-
dicadores básicos que derivan de la “matriz de confusión” que contabiliza cada 
observación, en función de la comparación entre la clasificación que deriva del 
modelo y la observación de la trayectoria efectiva, como: verdadero positivo 
(VP), verdadero negativo (VN), falso positivo (FP) y falso negativo (FN). En 
virtud de esta clasificación, consideramos los siguientes indicadores de ajuste:

, indica la tasa de aciertos, es decir, 
la proporción global de casos correctamente clasificados por el Modelo. Su 
inverso, 1 – accuracy, corresponde a la tasa de error.

, es un ajuste de (i) en función de la probabilidad de 
una predicción correcta basada exclusivamente en el azar. En (ii), Pr(a) es 
la proporción de casos correctamente predichos por el Modelo y Pr(e) es 
la proporción esperada de aciertos, derivada de una clasificación aleatoria, 
manteniendo constantes los marginales de la matriz, a la manera de un test 
de chi cuadrado.

, es la proporción de casos positivos correctamente 
identificados por el Modelo. En nuestra aplicación, corresponde a la capaci-
dad para detectar acertadamente a los niños que efectivamente terminarán 
repitiendo algún grado escolar en los años posteriores.

, es la proporción de casos negativos correctamente 

identificados por el Modelo. Corresponde a la capacidad del ajuste para no 
incluir innecesariamente casos en el set de alumnos en riesgo, cuando en 
realidad no lo están.
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En los modelos predictivos, existe un trade-off entre la sensibilidad y la 
especificidad. En nuestro contexto, la capacidad para identificar los estudiantes 
en riesgo tiene, como contrapartida, un costo en términos de la especificidad de 
la solución y viceversa. Dado el contexto en el que inscribimos nuestro trabajo, 
priorizamos la sensibilidad, aún a costa de resignar parte de la especificidad de 
los modelos, es decir, preferiremos identificar erróneamente niños como en 
situación de riesgo, aunque no lo sean (FP), antes que fallar en la detección 
de niños que sí presentan características de riesgo (FN) y que deberían recibir 
una respuesta educativa específica. De todos modos, debe tenerse en cuenta 
que modelos de detección excesivamente pobres en cuanto a su especificidad 
supondrían asignar en forma ineficiente un volumen importante de esfuerzos 
económicos y humanos que, en principio, son escasos.

En todos los casos, los modelos utilizan técnicas de partición de la muestra 
de observaciones, utilizando los casos alternativamente como parte de la “mues-
tra de entrenamiento” y como parte de la muestra de “testeo” o validación. A 
su vez, los modelos se van ajustando progresivamente con la información que 
surge en cada nuevo año de observaciones a lo largo del panel.

Hallazgos preliminares
En esta sección, resumimos los resultados preliminares del análisis de ries-

gos escolares vinculados a la dimensión de progresión en tiempo, valorados a 
la mitad de la ventana de observación del panel, es decir, hasta el tercer año de 
la transición a la escuela graduada.8 El 16% de la cohorte EIT 2016 repitió, 
al menos una vez, en sus primeros tres años en primaria y, por tanto, no pudo 
progresar en tiempo. Los gráficos de la figura siguiente, basados en análisis 
descriptivos de supervivencia, ilustran los riesgos acumulados de experimentar 
un primer evento de repetición durante nuestra ventana de observación, según 
variables seleccionadas correspondientes a los factores predictivos de interés. 
Como puede observarse, los riesgos se concentran en el primer año en primaria, 
donde la probabilidad de un evento de repetición alcanza al 0.114, en prome-
dio, y se acumulan a tasas decrecientes en los dos años siguientes. Conforme a 
lo esperado, el análisis descriptivo muestra que los riesgos de repetir en los pri-

8  Esta sección se basa en el trabajo “Detección temprana del riesgo escolar. Predicción de 
trayectorias de rezago en la educación primaria mediante técnicas de machine learning” 
de Santiago Cardozo, Bruno Fonseca y Adrián Silveira, presentado a las XI Jornadas de la 
Red sobre Desigualdad y Pobreza de América Latina y el Caribe de LACEA, Capítulo de 
Uruguay (NIP) en octubre de 2020.
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meros tres años en primaria están altamente asociados a las distintas dimensio-
nes consideradas en los modelos predictivos, y muy especialmente, al nivel de 
habilidades captadas por la evaluación infantil temprana sobre los cinco años.9

Figura 1. Probabilidades acumuladas de repetir en primaria a lo largo de los tres 
primeros años desde la transición a primero, según variables seleccionadas

9  Evaluación Infantil Temprana (EIT) clasifica a los niños en tres niveles: verdes (sin difi-
cultades en el desarrollo), amarillos (dificultades moderadas) y rojos (dificultades severas). 
(López & Willms, 2020).
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Fuente: elaboración propia en base al Panel EIT 2016-22; registros del  
CNV-MSP, SIIAS-MIDES y ANEP.
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La tabla siguiente reporta indicadores resumen de ajuste global de los mode-
los de riesgo estimados mediante las tres metodologías exploradas en la primera 
etapa del proyecto (regresión logística, árboles de clasificación y redes bayesianas), 
En cada caso, realizamos tres especificaciones de los modelos: la primera no con-
sidera las habilidades valoradas por EIT (1); la segunda agrega la medida resumen 
de desarrollo infantil reportada por EIT (2) y la tercera incorpora los indicadores 
específicos de desarrollo para cada dominio valorado (3).

Tabla 1. Indicadores de ajuste de los modelos de riesgo escolar (regresión 
logística, árbol de clasificación y redes bayesianas). Resultado de interés: al 

menos un evento de repetición entre primero y tercero de primaria.(a)

(1)
Indicadores peri-

natales, contextua-
les, sociodemográ-

ficos y escolares

(1) + (2)
Medida 

resumen de 
EIT

(1) +(3)
Medidas específicas 
para cada dominio 

de EIT

1) Regresión logística

Precisión 0.72 0.80 0.81
Kappa 0.23 0.39 0.43
Sensibilidad 0.56 0.64 0.68
Especificidad 0.75 0.83 0.84
AUC(b) 0.725 0.811 0.832
2) Árbol de clasificación

Precisión 0.71 0.80 0.80
Kappa 0.16 0.38 0.42
Sensibilidad 0.42 0.62 0.69
Especificidad 0.77 0.83 0.83
3) Redes bayesianas 
Hill-climbing

Precisión 0.70 0.80 0.80
Kappa 0.18 0.36 0.40
Sensibilidad 0.54 0.62 0.69
Especificidad 0.73 0.83 0.83

(a) El umbral para definir un caso como positivo, en todos los casos, se definió por.
(b) El indicador AUC solo aplica para el método de regresión.

Fuente: elaboración propia en base al Panel EIT 2016-22; registros del  
CNV-MSP, SIIAS-MIDES y ANEP.
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Resaltamos tres resultados principales que derivan de nuestros primeros 
análisis:

i. Nuestros modelos logran clasificar correctamente al 80% de la muestra 
(precisión) y aciertan a identificar a casi el 70% de los niños que termina-
ron efectivamente rezagándose entre primero y tercero (sensibilidad).

ii. Nuestros resultados son robustos al método de estimación, es decir, no re-
gistramos diferencias importantes en cuanto a la capacidad predictiva al-
canzada a través de los distintos métodos de aprendizaje computacional 
valorados (regresión logística, árboles de clasificación y redes bayesianas).

iii. Las especificaciones que incorporan la valoración de las habilidades al tér-
mino de la educación inicial (modelos 2 y 3) tienen una capacidad predic-
tiva sensiblemente mayor. Por ejemplo, mediante el método de regresión, el 
nivel de sensibilidad obtenida se incrementa de 0,56, en el primer modelo, 
que no considera las habilidades infantiles, a 0,64 y 0,68 en los modelos 2 y 
3, respectivamente. La comparación para los otros dos métodos de estima-
ción arroja mejoras de magnitud similar.
El principal resultado de nuestro estudio, hasta la fecha, es que las habilida-

des infantiles captadas a los cinco años constituyen el predictor más potente, al 
menos entre los disponibles, del rezago escolar en los primeros años de prima-
ria. De hecho, la capacidad predictiva de nuestros modelos mejora solo mar-
ginalmente al incorporar el resto de las variables, a pesar de que en su mayoría 
presentan asociaciones significativas con la probabilidad de repetir. El poder 
predictivo que, por sí solos, tienen los desempeños en EIT, queda de manifiesto 
si se comparan los resultados de los modelos estadísticos de riesgo con la pre-
dicción que surgiría al considerar exclusivamente como niños en riesgo escolar 
a aquellos para los que EIT identificó dificultades moderadas (categorizados 
como “amarillos”) o severas (“rojos”) en al menos un dominio. Este último 
ejercicio clasifica correctamente al 80% de los alumnos (precisión) y acierta a 
identificar al 62% de los que efectivamente repitieron en los tres años siguientes 
(sensibilidad). Si en lugar del indicador global, se considera solo el resultado 
en el dominio cognitivo, se alcanza una sensibilidad de 0.69 y una precisión de 
0.81, lo que supone un desempeño prácticamente idéntico al que deriva de los 
modelos estadísticos 2 y 3 (tabla 2).
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Tabla 2. Predicciones basadas exclusivamente en el desempeño infantil 
temprano (indicador resumen de EIT e indicador de habilidades cognitivas).(a)

EIT resumen = rojo +amarillo HC = rojo + amarillo

Predicho Predicho

Observado No repite Repite Total No repite Repite Total

No repite 0,701 0,138 0,839 0,699 0,140 0,839
Repite 0,062 0,100 0,161 0,050 0,110 0,161
Total 0,763 0,237 1,000 0,749 0,251 1,000
Precisión 0,800 0,809
Sensibilidad 0,619 0,069

Fuente: elaboración propia en base al Panel EIT 2016-22; registros del CNV-MSP, SIIAS-MIDES 
y ANEP.

(a) En el primer ejemplo, la predicción se basa en la clasificación de los niños rojos y amarillos en 
el indicador resumen de EIT y en el segundo en la clasificación de los niños rojos y amarillos en el 

dominio de habilidades cognitivas (HC) exclusivamente.

El peso que tienen los indicadores EIT en la identificación de los alumnos 
en situación de riesgo escolar se explica, en buena medida, por el hecho de que 
estas habilidades (en particular, en el dominio cognitivo) actúan como meca-
nismos mediadores entre los inputs vinculados a las características perinatales, 
contextuales, sociodemográficas y escolares, captadas por el resto de los indi-
cadores, y el logro escolar posterior, tal como evidencian, especialmente, los 
resultados obtenidos mediante el método de redes bayesianas.

Estos primeros resultados tienen importantes implicancias, tanto sustanti-
vas como prácticas. En el primer caso, porque sugieren un mecanismo especí-
fico, vinculado al mayor o menor desarrollo de habilidades durante la primera 
infancia y hasta los cinco años, a través del cual se activa una parte importante 
de las desigualdades de oportunidades educativas que se manifiesta a lo largo 
de las trayectorias escolares. En términos prácticos, muestran que, en un país 
como Uruguay, es posible identificar tempranamente y con un alto nivel de 
precisión y sensibilidad a los niños en situación de alto riesgo educativo, me-
diante la aplicación de instrumentos fácilmente escalables al conjunto de los 
alumnos, de aplicación sencilla en contextos naturales de aula y que, adicio-
nalmente, brindan elementos concretos para el desarrollo de intervenciones 
oportunas personalizadas.
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El Grupo de Estudios Urbanos y Generacionales (GEUG) se conforma en 
el 2000 con diversos investigadores jóvenes. Más adelante será registrado como 
el Grupo CSIC Nº 540. Tuvo alta rotación de integrantes desde sus inicios. 
Actualmente el grupo de trabajo está integrado por los autores de este artículo. 
Sin embargo, han integrado el GEUG en diferentes momentos y con duracio-
nes variables muchos investigadores e investigadoras. Entre ellos/as: Sebastián 
Aguiar, Carlos Basilio Muñoz, Víctor Borrás; Mateo Berri, Jenny Segovia, Sofía 
Angulo, Mariana Cabrera, Laura Noboa, Gabriel Chouhy, Pedro Schinca, 
Emiliano Rojido, Joaquín Cardeillac, Ema Farías y varios egresados, estudian-
tes y tesistas de grado y posgrado.

Breve síntesis de la trayectoria del espacio temático en el DS
Las áreas de conocimiento sobre las cuales se cuenta con acumulación son 

sociología de las edades de la vida (en particular en juventud); sociología urba-
na; sociología de las generaciones; y políticas públicas.

1  Profesora titular del Departamento de Sociología (DS), Facultad de Ciencias Sociales 
(FCS), Universidad de la República (UdelaR). Coordinadora del Grupo de Estudios Ur-
banos y Generacionales desde el año 2000. veronica.filardo@cienciassociales.edu.uy
2  Profesora asistente del DS, FCS, UdelaR. Investigadora del GEUG.  jimena.pandolfi@
cienciassociales.edu.uy
3  Profesor ayudante del DS, FCS, UdelaR. Integrante del GEUG. diego.amarilla@cien-
ciassociales.edu.uy
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Desde su génesis ha marcado un vínculo fluido entre investigación y do-
cencia. De hecho fue a partir de un curso de Metodología Cualitativa de la 
Investigación social en el año 1999, que el grupo nace, y se consolida con la 
publicación del libro Tribus Urbanas en Montevideo, editado por Trilce en el 
año 2000. Este libro reúne diversos trabajos realizados por equipos de estu-
diantes del curso y a partir de los cuales se reflexiona sobre las “nuevas formas 
de sociabilidad juvenil” que se manifiestan al iniciarse el siglo XXI en la ciudad 
de Montevideo. El conjunto de autores continúan luego actividades de investi-
gación a partir del texto vinculando estas agrupaciones y prácticas territoriales 
juveniles incursionando sobre la apropiación de los espacios públicos, lo que 
permite la organización de eventos de intercambio con investigadores y estu-
diantes de la Facultad de Arquitectura, iniciando el recorrido sobre temas de 
sociología urbana. El punto de partida es lo que la sociología aporta de especí-
fico sobre la “ciudad habitada”, con impacto para la gestión urbana, que hasta 
ese momento era un reducto principalmente de arquitectos, con escasa mirada 
sociológica sobre lo urbano, salvo el tratamiento de distribuciones cuantitativas 
de variables en el espacio.

Estos primeros pasos fueron a partir del interés y compromiso académico 
de los diferentes autores –aún estudiantes– de este libro, que participaron en 
estos espacios de forma honoraria, organizando actividades, participando en 
diversas instancias derivadas de la recepción social, mediática y académica que 
provocó el libro “tribus urbanas”, iniciando nuevos proyectos como la reali-
zación de un audiovisual como producto derivado del libro (cada uno de los 
trabajos produjo un corto con cada una de las “tribus urbanas” y finalmente se 
edita un documental de aproximadamente 35 minutos).

El proceso de trabajo sobre jóvenes, clases de edad, ciudad y generacio-
nes produce una serie de documentos de trabajo, de instancias de intercambio 
académico y de convocatorias a participar en diferentes espacios (charlas para 
docentes de educación media, programas radiales y de televisión, diferentes 
artículos que se generan en prensa escrita) que protagonizan los estudiantes y la 
docente. Un trabajo de extensión universitaria intenso y prácticamente autoge-
nerado de este grupo de jóvenes investigadores.

En el 2004 se concursa obteniendo financiamiento para un proyecto I+D 
de la Comisión Sectorial de Investigación Científica (CSIC): “Usos y apropia-
ciones de los espacios públicos de Montevideo y Clases de edad”. La conti-
nuidad de la línea que se había iniciado se vehiculiza a partir de este proyecto 
que permite incorporar a muchos de estos estudiantes (ya graduados) como 
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investigadores de la UdelaR. En esta primera investigación se definen dos cen-
tros de interés: clases de edad y usos/apropiaciones de espacios públicos en la 
ciudad de Montevideo, considerando particularmente el tiempo en el análisis. 
El diseño se elabora a partir de una metodología que tampoco era de uso fre-
cuente en aquel momento en el campo académico sociológico (aunque sí en 
los estudios de mercado). Se realizaron veinticinco grupos de discusión con 
habitantes de Montevideo, conformados en función de tramos de edad, nivel 
socioeconómico y sexo. Aunque no se cuenta con disponibilidad presupuestal 
para destinar a retribuciones a los participantes fueron más de 300 personas 
quienes integraron los grupos que produjeron un corpus de información que 
tuvo y tiene hasta la actualidad un valor y rendimiento enorme. La presenta-
ción pública de los resultados del proyecto contó con especialistas en espacios 
públicos (Arq. Mariano Arana, Salvador Schelotto) y numerosa audiencia. Es 
a partir de esa presentación que surge un nuevo desafío, que desatará una línea 
de trabajo internacional de largo aliento. “Juventudes sudamericanas” en el que 
trabajamos diez investigadores/as4 en diferentes fases desde 2005 a 2010 en 
convenio con Cotidiano Mujer. Este estudio financiado por el International 
Development Research Center (IDRC), conformó una red de trabajo de seis 
países sudamericanos (Argentina, Brasil, Bolivia, Chile, Paraguay y Uruguay). 
Se aplicaron estudios de caso, encuestas, grupos de discusión, entrevistas, gru-
pos de diálogo nacionales e internacionales, entre otras técnicas de recolección 
de información. Se realizaron encuentros internacionales de trabajo con jó-
venes representantes de organizaciones de los seis países, con investigadores 
de la red, y de presentación de resultados. Numerosos libros, documentos y 
videos fueron publicados a partir de esta investigación. Pero muy relevante fue 
la conformación de una red internacional de cientistas sociales y los valiosos 
intercambios sobre estudios sobre jóvenes que permitió expandir el GEUG a 
las problemáticas de la región y ser parte de los debates.

El periodo 2005-2015 en Uruguay tiene como impronta la preocupación 
por la cuestión social y la producción de información para el diseño de pro-
gramas y políticas –para el monitoreo y la evaluación– constituye un eje trans-
versal en diversos sectores (educación, salud, trabajo, etc.) que partían de si-
tuaciones muy diferentes en las capacidades para la generación y utilización de 
este recurso. Hay una apuesta fuerte desde el Estado y los diversos organismos 

4  Carlos Basilio Muñoz, Sebastián Aguiar, Gabriela González, Cecilia Chouhy, Gabriel 
Chouhy, Laura Noboa, Maximiliano Duarte, Mariana Castaings, Mariana Fossati y Ve-
rónica Filardo.
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públicos –a partir de alianzas con los organismos internacionales que contri-
buyeron sustantivamente en este periodo–, en la construcción de sistemas de 
información potentes, sistemáticos, así como estructuras orgánicas capaces de 
utilizarlos pragmática y reflexivamente. La UdelaR fue a su vez un actor im-
portante en este proceso –a través de formas vinculares variadas–, tanto en el 
aporte al proceso de generación de información como en el análisis de los datos 
y la producción de conocimiento a partir de ellos.

En el 2008, la consultoría con la Dirección Infancia y Familia del 
Ministerio de Desarrollo Social (MIDES), para la elaboración del formulario 
de la II Encuesta Nacional de la Adolescencia y Juventud (ENAJ) y su poste-
rior análisis, fue una pieza fundamental en el desarrollo del GEUG, pero sobre 
todo la ENAJ constituye un hito en la producción de información sistemática 
sobre adolescentes y jóvenes en el país, abarcando un espectro muy amplio 
de temas con una potencia analítica prácticamente inédita sobre la realidad 
nacional. La elaboración del Segundo informe de la ENAJ (2010) constituye 
indudablemente un salto en las capacidades del GEUG, tanto por la diver-
sidad de temas que trabaja, por el tipo de análisis que elabora, así como del 
mapa de las condiciones de vida y particularmente sobre las desigualdades y 
procesos de fragmentación social que se observa entre los jóvenes uruguayos. 
La producción de este informe significa sin duda la generación de capacidades 
en términos de utilización de diferentes herramientas y desde lo sustantivo una 
diversidad de temas, y de las relaciones que se establecen entre ellos, de iden-
tificación de grupos específicos en situaciones de vulnerabilidad o de riesgo. 
Todo esto, trabajado prácticamente en simultáneo produce condiciones de re-
flexión y conceptualización difíciles de alcanzar cuando el objeto de estudio se 
focaliza en algún aspecto, problemática o tema. La elaboración del informe de 
la ENAJ 2008, genera de este modo, un conjunto de trabajos que se suceden a 
partir de allí. Una de las líneas que derivan y que sostienen continuidad en el 
tiempo, son los análisis de transiciones a la adultez, con los datos que derivan 
de la ENAJ y que permite el tratamiento de falsas cohortes, aplicando técnicas 
de historia de eventos. Este tipo de análisis, tienen un valor fundamental para 
detectar desigualdades entre los jóvenes de las mismas cohortes, y sostienen 
evidencia para introducir nuevas problemáticas que se trasladan de inmediato 
a la esfera pública como signos de preocupación en el diseño de programas. 
Por ejemplo la fuerte dificultad que marcan algunos jóvenes para sostener si-
multáneamente (durante la educación media) la trayectoria educativa y labo-
ral; la dificultad que se manifiesta entre las mujeres menos educadas para el 
ingreso al mercado de trabajo (a los 30 años, el 17% de ellas no han tenido 
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un trabajo remunerado estable, situación invariada 2008-2013) a diferencia 
de las que alcanzan educación media o terciaria. El no acceso al mercado de 
trabajo para este sector de mujeres, correlaciona fuertemente con pobreza y 
maternidad temprana. Asimismo, la existencia de múltiples brechas al hablar 
de brechas de género que requieren ser distinguidas (Filardo, 2017a), la dife-
rencia conceptual entre autonomía, emancipación e independencia (Filardo, 
Cabrera, Aguiar, 2010).

Un nuevo proyecto “El juego urbano” fue concursado y financiado por 
CSIC entre el 2007 y 2009 en el que se aplicó una ambiciosa encuesta en 
Montevideo, conteniendo diferentes módulos, pero en el que la movilidad ur-
bana era uno de los principales. Integraron el equipo varios de los investigado-
res que venían trabajando en el GEUG en el proyecto anterior. Los resultados 
de este proyecto fueron relevantes además para tesis de doctorado de integran-
tes del equipo (Aguiar, 2016).

En el 2010 el Instituto Nacional de la Juventud (INJU), bajo la dirección 
de Matías Rodríguez solicita un Diploma sobre Jóvenes y Políticas Públicas 
para la formación especializada de sus técnicos al Departamento de Sociología. 
Dando respuesta se diseña el Diploma, la currícula y se implementa en su pri-
mera edición ese mismo año, con la mayoría de los estudiantes funcionarios 
del organismo. El Diploma Jóvenes, Juventudes y Políticas Públicas se realizó 
durante ocho años consecutivos, con una matrícula sostenida para su autofi-
nanciamiento.5 Todas las ediciones del Diploma tuvieron más de un 20% de 
sus cursos dictados por profesores extranjeros, con el objetivo de mirar más 
allá de la realidad nacional –necesario especialmente en políticas públicas–, 
y de actualizar los contenidos y la formación. Los intercambios académicos 
abiertos que se organizaron en el Departamento de Sociología en cada oportu-
nidad de la visita de profesores extranjeros, permitieron a su vez trascender al 
GEUG y a los estudiantes del Diploma en los intercambios de conocimientos 
y saberes.

La intensa relación con la enseñanza del GEUG permite proponer en 
varias oportunidades talleres centrales de investigación de la Licenciatura en 
Sociología en el área temática de estudios de jóvenes, juventudes y políticas pú-
blicas. Los estudiantes en este marco producen investigaciones monitoreadas 

5  En el 2018 se descontinúa su dictado porque pese a contar con más de 20 postulantes 
por año, la mayoría solicita becas totales y el programa no cuenta con otro financiamiento 
que el pago de las matrículas.
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por el equipo docente, con objetos de estudio a su elección y con resultados 
diversos y creativos. Las experiencias del trabajo con estudiantes han sido una 
de las fuentes de mayor gratificación a lo largo del periodo de funcionamiento 
del grupo. La creatividad en la selección de temas y problemas de investiga-
ción, los esquemas analíticos propuestos y los marcos teóricos conceptuales 
que desarrollan, han merecido el esfuerzo adicional al producto curricular, en 
la publicación de los trabajos, compilados con su autoría en varias oportunida-
des.6 Creemos que el reconocimiento a los trabajos de los estudiantes durante 
su etapa de formación, si bien supone un esfuerzo docente que no siempre es 
valorizado, cumple con una serie de objetivos importantes: el trabajo colectivo 
del grupo, en cumplir plazos, ajustar sus textos a partir de nuevas consignas, 
tener reuniones de discusión para el intercambio entre ellos y sus trabajos, 
orientados a reflexionar sobre lo que hay de común en la diversidad de sus 
textos, los temas que se vinculan, que permiten trascenderlos. La compilación 
supone un ordenamiento en torno a algunos criterios que intentamos estable-
cer colectivamente. La organización de la presentación del libro, en ocasiones 
más de una vez, la dedicación post edición que en general implica la partici-
pación en diferentes medios de prensa, etc. En todos los casos esto se cumplió 
a partir del compromiso y de las reglas generadas por el grupo de estudiantes. 
Trabajar en equipo, decidir colectivamente, organizarse en las actividades múl-
tiples que resultan del proyecto común (libro) que no se sostiene en un marco 
institucional, son competencias indispensables para el ejercicio profesional, y 
creemos que estos ejercicios contribuyen sustantivamente en la formación de 
los estudiantes.

Presentamos ante CSIC en el llamado I+D Grupos el proyecto “Jóvenes, 
ciudades y generaciones” para ser desarrollado entre el 2015 y 2019 y consegui-
mos en un exigente concurso el financiamiento. Un programa consistente en 
los tres módulos del título, que proponía replicar el diseño del primero (usos y 
apropiaciones de los espacios públicos y clases de edad) en Montevideo, pero 

6  Jóvenes y Políticas Sociales en foco, libro publicado por el INJU. FCS recoge las investiga-
ciones de los estudiantes que cursaron el Taller de Jóvenes, Juventudes y Políticas Públicas 
(JJPP) en el periodo 2007-2009. Ser y hacer: Jóvenes en el Uruguay, libro que compila 
investigaciones de los estudiantes que cursaron el Taller de JJPP en 2015-2017. Concursa 
en Llamado a Publicaciones de CSIC y se selecciona para su publicación en el 2018. Otras 
publicaciones que reúnen trabajos de estudiantes derivan de los cursos de metodología y 
en general los temas versan sobre las temáticas del GEUG, aunque no siempre. Ejemplos 
de ello son: Religiones alternativas en el Uruguay (2005), Subculturas Juveniles (2007) y por 
supuesto Tribus Urbanas en Montevideo (2000) que dio inicio a toda esta historia.
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ampliaba su objeto a dos ciudades del interior: Maldonado y Salto. Asimismo 
propone una serie de trabajos con las ENAJ (al momento se contaba con tres 
tomas 1990, 2008, 2013) y una acumulación relevante para la explotación 
sustantiva que enfocara además en la evolución temporal de diversos aspectos 
relativos a las condiciones de vida, subjetividades y prácticas de los adolescentes 
y jóvenes. El equipo tenía competencias en análisis de datos cuantitativos y 
cualitativos y se enfatizaba tanto en análisis sincrónicos como diacrónicos desde 
las dos perspectivas.

En el 2016 varios de los integrantes del GEUG de los primeros proyectos 
habían pasado de ser jóvenes investigadores a ser investigadores sénior reco-
nocidos y con carreras brillantes. Algunos estaban en el exterior realizando 
o culminando estudios de posgrado, otros habían consolidado sus carreras 
docentes en la UdelaR y algunos diversificado sus áreas de interés dedicándose 
a otros temas, o subdisciplinas. La trayectoria del GEUG es simultánea a las 
trayectorias profesionales de sus integrantes. A eso se suman los cambios en las 
formas de reconocimiento para la consolidación de la carrera académica –que 
por otra parte, es un fenómeno internacional–, que repercute en las estrategias 
y prácticas condicionando la lógica del campo y que a nivel individual nos 
permean. Los indudables logros conseguidos por los investigadores que inte-
graban el equipo, las ausencias debido a formaciones en el exterior y especial-
mente las durísimas tensiones internas en el Departamento de Sociología –que 
nunca son solo disputas políticas, sino que nos atraviesan en lo personal, en lo 
emocional y afectivo y hasta en la salud–, impactan en el GEUG. La salida del 
grupo de integrantes que habían estado desde el comienzo, debilita el proyecto 
de investigación en curso, al GEUG como grupo de trabajo, pero sobre todo 
conduce a un cuestionamiento sobre el “sentido” del proyecto referido a un 
estilo de trabajo, de hacer investigación, del cómo insertarse en la academia, 
o el para qué y cómo hacemos lo que hacemos. Con el tiempo el cuestiona-
miento trasmuta a reconfiguración del sentido y continuamos la marcha. Pero 
sin duda, en el recorrido del GEUG hay puntos de inflexión y bifucarciones, 
turning points, como en todo curso de vida (Elder et al., 2003) y es de hones-
tidad intelectual señalarlo. También es importante reconocer la interdepen-
dencia entre las trayectorias individuales y la trayectoria del grupo y señalar lo 
relevante del contexto en el que GEUG se desarrolla. Desde lo institucional 
se tuvo apoyos y estímulos muy valiosos, aunque con variaciones en diferentes 
periodos (la UdelaR a través de CSIC, de la Facultad de Ciencias Sociales y 
el Departamento de Sociología), que también marcan –al menos en alguna 
medida– los posibles (Sartre) en cada momento. El periodo 2005-2019 fue 
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altamente favorable en la relación UdelaR-organismos públicos, en particular 
los vinculados a programas sociales, y en consecuencia para la investigación 
en ciencias sociales, que también debe ser señalado. Se realizaron convenios e 
investigaciones con múltiples organismos públicos (nacionales y departamen-
tales),7 así como también con diversas organizaciones de la sociedad civil8 y 
con agencias del sistema de naciones unidas y organismos internacionales.9

La articulación creciente con redes internacionales del GEUG, también 
favoreció intercambios permanentes con universidades e investigadores extran-
jeros. También fue intenso el intercambio con otros servicios universitarios 
para diferentes tipos de actividades vinculadas a la investigación, enseñanza y 
extensión.10

Fundamentación social y sociológica de las temáticas trabajadas

Jóvenes/Juventudes
Estudiar a los jóvenes significa focalizar en un sector de la población para 

estudiar la sociedad como totalidad. La comparación de medias de cualquier 
variable según tramo de edad adquiere sentido en la medida que las diferencias 
puedan explicarse teóricamente. No alcanza con la constatación empírica de las 
diferencias. Actualmente la construcción teórico-conceptual de por qué la edad 
produce y reproduce desigualdades sociales, cuáles son los mecanismos me-
diante los que opera, y cómo se mantiene vigente a nivel macro la desigualdad 
entre clases de edad, a pesar de que los sujetos varían de posición (de clase de 
edad) en el tiempo, sigue siendo quizá el desafío más importante de la subdisci-
plina. La producción y los estudios sobre jóvenes y juventud(es) en el mundo, si 

7  Intendencia de Montevideo; Dirección Nacional de Evaluación y Monitoreo (DI-
NEM), Infamilia, INJU y Políticas Sociales del MIDES; Instituto del Niño y Adolescente 
del Uruguay (INAU); UTE, etc.
8  Cotidiano Mujer, Plenario Intersindical de Trabajadores – Convención Nacional de 
Trabajadores (PIT-CNT), Servicio Paz y Justicia (SERPAJ), El Abrojo, Centro Interdisci-
plinario de Estudios sobre el Desarrollo, Uruguay (CIEDUR), etc.
9  Fondo de Población de las Naciones Unidas (UNFPA), Programa de las Naciones Uni-
das para el Desarrollo (PNUD), Comisión Económica para América Latina y el Caribe 
(CEPAL), Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Banco Mundial (BM).
10  Facultad de Derecho, Facultad de Arquitectura, Facultad de Agronomía, Facultad de 
Humanidades y Ciencias de la Educación, Facultad de Ciencias Económicas, Facultad de 
Ingeniería, Facultad de Artes, Facultad de Psicología, Facultad de Medicina.



135

GRUPO DE ESTUDIOS URBANOS Y GENERACIONALES:  
PINCELADAS BIOGRÁFICAS

bien han crecido vertiginosamente en las últimas décadas, no han saldado aún 
cuestiones teóricas clave.11

Cecile Van de Velde (2015) propone tres perspectivas sociológicas para tra-
tar “las edades de la vida”: I) la que trata de cada una de las clases de edad 
como  objeto de estudio legítimo en sí mismo (sociología de la juventud, so-
ciología de la vejez, sociología de la infancia), sin preocuparse en establecer 
vínculos con la producción de las sociologías de otras clases de edad. La vida 
es vista como secuencia de “clases de edades”, delimitadas. II) La que trata las 
“edades integradas”. La edad cronológica deja de ser un indicador preciso para 
determinar las “clases de edad”, a partir básicamente de la deslinearización y la 
desestandarización de las trayectorias de los individuos, los diferenciados calen-
darios de los eventos vitales y la reversibilidad de los estados. Así cobra sentido 
el concepto de curso de vida (individual) –distinguiéndolo de ciclo de vida, la 
construcción de biografías (desnormativización)– la pérdida relativa de marcos 
de referencia rígidos y fijos, la consideración de los puntos de quiebre (turning 
points), bifurcaciones, giros biográficos, que metodológicamente va de la mano 
con aproximaciones individuales, biográficas y de la experiencia (aunque el tra-
tamiento pueda ser agregado). El énfasis está puesto en las experiencias de vida 
contemporáneas a partir de las experiencias individuales, que tienen necesaria-
mente una dimensión colectiva y el análisis se realiza en clave de posición en la 
estructura social (Bertaux, 1999). Tanto desde la tradición cuantitativa como 
cualitativa, el tipo de diseños que son preponderantes en esta perspectiva son 
estudios de transiciones de una clase de edad a otra, de trayectorias y estudios 
biográficos o de historia de eventos.

III) La tercera perspectiva que distingue Van Velde (2015) es la sociología 
de las generaciones. Esta perspectiva, de hecho constituye un campo discipli-
nario específico con múltiples divisiones en su interior. El término “genera-
ciones” tiene acepciones muy distintas y ha sido utilizado de forma diversa. 
Dentro de la sociología asimismo, abre líneas de trabajo diferenciadas: asimi-
lando generación a cohorte en general definida por año de nacimiento aunque 
no solo (también se estudian cohortes de estudiantes según año de ingreso a la 
Universidad, por ejemplo aunque no tengan la misma edad), conceptualizando 
generación al conjunto poblacional que se socializa en el mismo contexto so-
cio histórico, compartiendo normativas, constricciones y sentidos que les son 
propios y exclusivos, y por eso se distinguen de otros. En la antropología pero 

11  Se discute en Filardo, V. (2009b) y en Filardo (2018).
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también en algunos estudios sociológicos encontramos que el término gene-
ración refiere a los roles desempeñados en alguna institución como la familia 
por ejemplo (padres-hijos-abuelos) lo que permite trasladar la noción a hoga-
res multigeneracionales, que actualmente es un objeto de estudio y de análisis 
que progresivamente adquiere potencia, dado particularmente el interés tanto 
en los cuidados, como en la díada cooperación-conflicto entre clases de edad 
/ entre generaciones (vistas genealógicamente), desde los procesos sucesorios 
y de herencia, entre otros. Ello ubicado en un momento histórico en que la 
esperanza de vida se incrementa velozmente y aunque sigue dando señales de 
desigualdad en su distribución, la probabilidad de vivir más años se expande 
en la población. Se encuentran estudios que hablan de “nuevas generaciones” 
aludiendo a los jóvenes, lo que no permite establecer con claridad la diferencia 
entre clases de edad y generación, en el sentido puramente sociológico que 
plantea Mannheim (1993): una generación es tal si comparte un “destino co-
mún”, es decir si puede hablarse de una unidad generacional (y no solo una 
posición generacional y situación generacional –ser coetáneos y contemporá-
neos–), lo que complejiza el análisis pero dota de sentido al término ubicando 
el objeto en lo que tiene de “social”, por sobre lo demográfico, lo histórico, o 
lo biológico (la edad).

La perspectiva de Mannheim es utilizada a su vez para iluminar diferentes 
cuestiones y líneas de indagación. Quizá la principal tiene como centro los 
movimientos sociales (juveniles, o de jóvenes, o mayoritariamente integrados 
por jóvenes) que se constituye en un campo en sí mismo, interceptándose con 
teorías sobre la acción colectiva y el cambio social.

A lo largo de su existencia, el GEUG ha incursionado en las tres perspectivas. 
1) en “sociología de la juventud” y “estudios de jóvenes”12; 2) Sociología de las 
transiciones, de trayectorias y experiencias vitales; 3) Sociología de las generacio-
nes (incluyendo movimientos sociales) y de las relaciones intergeneracionales.

Sin embargo hemos dedicado muchos años a la fundamentación que socio-
logía de la juventud y estudios sobre los y las jóvenes deben distinguirse porque 
trabajan con objetos diferentes. En la medida que la noción de  “juventud” 
es una representación respecto a un periodo de la vida, no puede hablarse de 

12  Distinguimos “sociología de la juventud” y “estudios de jóvenes”. En esta perspectiva 
podemos ubicar los estudios de Borrás, V. (2015), los que provienen del análisis de la II 
ENAJ (2008) Filardo, Cabrera, Aguiar (2010), aquellos vinculados a estudios culturales 
realizados por estudiantes que se compilan en los libros Tribus urbanas en Montevideo 
(2000), Subculturas juveniles (2007).
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juventud como actor social, o como sujeto. En cambio, sí son sujetos, y even-
tualmente actores sociales, los jóvenes.

Mientras la juventud (al igual que infancia adolescencia, adultez, vejez) es una 
clase de edad, una representación en pugna constante por su significado, ne-
cesariamente situado en el espacio, tiempo y posición en la estructura social y 
por tanto nunca fijo; los jóvenes son los sujetos (de derechos), son los portado-
res de los cuerpos, lo que tienen capacidad de agencia, los que actúan, quienes 
viven en determinadas condiciones materiales y simbólicas. Ambos son objeto 
de investigación, pero son diferentes. Solo si media un proceso de construc-
ción de identidad en tanto jóvenes, los colectivos juveniles pueden constituirse 
en actores sociales. Pero esta construcción debe darse en clave de ese atributo 
“ser joven” y no de cualquier otro (estudiantes, rockeros, punks, migrantes, 
trabajadores), aunque participen jóvenes, dado que no existe a priori, la “iden-
tidad juvenil” (Filardo, 2009). Se torna necesario entonces, distinguir algunos 
conceptos y su uso, debido a la intercambiabilidad de los términos (juventud, 
juventudes, jóvenes) que se encuentra en la bibliografía especializada en este 
tema. (Filardo, 2018).

Como el nombre del Grupo lo indica, otro de los ejes de trabajo es “Ciudad” 
que se inscribe en sociología urbana. Este texto se concentra en uno de los ejes, 
haciendo mínimas referencias al segundo.

Temas clave en los que hemos trabajado
En los diversos estudios sobre jóvenes, tanto nacionales como regionales, 

hemos trabajado recurrentemente asuntos como la desigualdad al interior de las 
cohortes de jóvenes que se manifiesta en los comportamientos reproductivos, 
laborales, educativo, familiares, de participación social, disposición migrato-
ria, etc. Hemos considerado a su vez un conjunto amplio de variables para 
explicar las diferencias (región geográfica de residencia, género, generaciones, 
capital educativo, etc.). Sin embargo queremos resaltar algunos elementos que 
no constituyen los factores explicativos “clásicos”.

• La experiencia del tiempo vital. Perspectivas del tiempo. Tiempo Social.
La experiencia del tiempo vital como expresión de desigualdad social y la 
temporalidad como mecanismo de reproducción de desigualdad constituye 
una preocupación central a lo largo de la vida del GEUG.
Por perspectiva del tiempo (Bourdieu, 1963) se entiende el sentido atri-
buido al pasado, presente y futuro, determinado por la experiencia y las 
interacciones propias de la vida cotidiana, por lo tanto pueden identificarse 
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diferentes perspectivas del tiempo en diferentes clases sociales. Adquiere 
relevancia conceptual la diferencia entre “proyecto” (las metas colocadas en 
un futuro y se diseñan estrategias que suponen esfuerzo para alcanzarlas) y 
“porvenir” (el futuro se configura a partir de lo conocido en el presente, lo 
que siempre fue así, y que se prevé siga siendo). Atender a las perspectivas 
temporales adquiere relevancia en la medida que son productoras y repro-
ductoras de un orden social, y en consecuencia, pueden serlo de desigual-
dad.
Considerar la experiencia del tiempo vital nos ha permitido distinguir 
cómo se vive y se significa (individual y colectivamente) la misma edad 
cronológica entre los jóvenes, lo que revela universos simbólicos, sentidos 
del tiempo, roles sociales desempeñados, que nos hablan de distancias entre 
ellos y ellas, de desigualdades. Podríamos decir que habitan “mundos de 
vida” completamente distintos y nos alertan de fracturas sociales.

Dos de cada tres mujeres con educación terciaria en caso que tengan hijos, los 
tendrán superados los 30 años, edad a la que una gran proporción de mujeres 
de menores niveles educativos ya son abuelas. Esto implica que la forma en 
que se ha vivido y los roles que se han desempeñado hasta los 30 años para 
algunos jóvenes, sostiene diferencias abismales con otros. A la misma edad, 
unas ya han gestado, parido y criado varios hijos/as y probablemente tengan 
varios nietos/as, mientras que otras han invertido su tiempo en capital educa-
tivo (han sido estudiantes). Son proyectos diferentes, que conducen a formas 
radicalmente distintas de internalizar y significar el tiempo vital. Esto refiere 
a cómo se vive “la edad cronológica” en diferentes espacios socio-culturales”. 
(Filardo, 2017: 232).

A su vez, las instituciones se organizan en torno a temporalidades; los su-
jetos con perspectivas temporales que se desvíen de las institucionalizadas 
pueden eventualmente tener mayores dificultades de integración. Cobra 
especial relevancia en los análisis sobre las condiciones juveniles, estos pro-
cesos de ajuste de los tiempos sociales construidos en el sistema educativo 
y en el ámbito productivo o el mercado laboral, dadas las diferencias de 
perspectivas temporales, que se verifican entre los y las jóvenes del Uruguay, 
asociadas a sus posiciones en la estructura social.

• Las políticas y programas públicos orientadas a jóvenes ha sido objeto de 
trabajo en diversas oportunidades, en vínculo con varios organismos públi-
cos y agencias del sistema de naciones unidas y organismos internacionales. 
También fue un tema recurrente en trabajos de tesis de grado y posgrado.
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• Los movimientos sociales de jóvenes han sido una de las áreas que cuentan 
con trabajos de investigadores/as que integran el grupo. El impulso de una 
plataforma de demandas vinculada a la nueva agenda de derechos que sería 
aprobada en el segundo gobierno progresista (legalización del aborto, apro-
bación del matrimonio igualitario y la regulación del cannabis) contó con 
una activa participación política de jóvenes. Dicha participación que di-
fiere en gran medida de sus formatos tradicionales, vinculados a instancias 
político partidarias con una estructura vertical y con marcados liderazgos 
adultos (Krauskopf, 1998), se transformaría en objeto de estudio de varios 
integrantes del GEUG. En una primera instancia se destaca el trabajo de 
Aguiar (2012) y la cartografía realizada por Filardo y Aguiar (2013) quienes 
mapean los diferentes movimientos sociales juveniles con activa participa-
ción de jóvenes de acuerdo a un eje que ordena la plataforma de demandas 
en base a su carácter heredado o construido, y al telos que los orienta. Entre 
sus principales conclusiones se destaca la existencia de un “espacio brow-
niano” en el que se ubican aquellos jóvenes, cuyo movimiento es difícil de 
determinar, los que no integran organizaciones (visibles) que por otra parte 
son mayoría. El interés por los procesos de acción colectiva desarrollados 
por jóvenes se centra particularmente en los movimientos que impulsaron 
la “generación de derechos” y en el Movimiento No a La Baja de edad de 
imputabilidad (MNLB). Diego Amarilla (2017) sostiene que el MNLB se 
constituyó en un espacio de socialización política donde se condensaron di-
ferentes trayectorias militantes desde espacios político partidarios divergen-
tes de todo el espectro político. Berri y Pandolfi (2018) analizan las formas 
en que los integrantes de la Comisión Nacional No a La Baja enmarcaron 
la demanda como un proceso estratégico de performatividad discursiva que 
buscaba calar en la subjetividad de los sectores más proclives a votar favo-
rablemente a la reforma. Trabajos compilados en Ser y hacer: Jóvenes en el 
Uruguay (2019) se ocupan asimismo de la llamada “generación de dere-
chos”, tensionando la conceptualización de Mannheim sobre la existencia 
de unidades generacionales atadas a un “destino común”.

• Por otra parte, la focalización en estudios sobre problemas que revestían 
especial vigencia y urgencia en el país como es la educación, que durante el 
periodo es uno de los issues centrales en la agencia pública social y política, 
han sido abordados desde diversas investigaciones, algunas de las cuales 
fueron llevadas adelante a partir de convenios con organismos nacionales 
e internacionales, produciendo una línea con acumulación relativa en el 
grupo. Entre otros pueden nombrarse el Proyecto desarrollado en el marco 
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de un Artículo 2 CSIC, del que uno de los resultados es el libro Universa-
lizar la educación media en Uruguay: tensiones, ausencias y desafíos (Filardo 
y Mancebo, 2013). Otros trabajos abordan este tema desde perspectivas 
diferentes (Filardo, 2010, 2020, 2017).

• En estudios de la ciudad, debemos reconocer que la mayoría de los estudios 
empíricos que se realizan en el GEUG privilegian a Montevideo. Dentro 
de los aspectos más trabajados están el uso y la apropiación de los espacios 
públicos y en el cruce con las clases de edad, la segmentación, fragmenta-
ción y representaciones asociados a ello. Tal es así que durante 2005-2010 
el énfasis estuvo en los temas de (in)seguridad en la ciudad que emergían 
asociados a la representación del sujeto joven, varón y pobre, como el ene-
migo urbano (Reguillo, 1997). Así se desencadenan una serie de trabajos 
que colocan el centro en los miedos urbanos y en la producción cultural de 
los mismos. La vinculación con las imágenes y representaciones asociadas 
a los sujetos que resultan en el discurso de los habitantes de Montevideo, 
la “amenaza” (los adolescentes y jóvenes) así como la definición de cronoto-
pos en que se expresan los miedos, las configuraciones de las situaciones, 
se constituye en uno de los clusters de producción del GEUG. Las impli-
cancias de las representaciones, sentidos y la significación de los espacios 
(espacios semantizados) dados por los habitantes de la ciudad, habilitan a 
una serie de recomendaciones de políticas urbanas, situando la relevancia 
y pertinencia de los estudios sociológicos, de la forma de habitar la ciudad, 
como uno de los aportes más importantes.13

• Uno de los hallazgos más fértiles del proyecto “Usos y apropiaciones de 
los espacios públicos de Montevideo y clases de edad” (2005-2007), fue 
la inseguridad (como percepción, como objeto de discurso, etc.) como un 
factor determinante del uso de los espacios públicos y cómo se significaba 
el territorio. La emergencia en los discursos de la asociación automática 
(sin que se requiera argumentación) entre juventud e inseguridad, par-
ticularmente en determinadas posiciones sociales, tal como argumentan 
Chouhy, Aguiar y Noboa (2009), abren nuevos caminos de indagación. 
Así surgen trabajos que abordan los cronotopos, y los cronotopos genéricos 
específicamente, a la vez que se profundiza en temas de miedos en la ciu-
dad, la genética de la inseguridad ciudadana, lo que da lugar asimismo 

13  Posteriormente algunos investigadores que integraron el GEUG desde su creación 
y durante un periodo mayor a diez años, conforman otro grupo del Departamento de 
Sociología, que tomará como centro esta línea de trabajo.
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a varios trabajos de grado y posgrado vinculados a la criminalización de 
los jóvenes, de algunos jóvenes, de la juventud (Carretero, 2018; Medina, 
2014; Amén, 2016).

• El trabajo con estudiantes de grado interesados en las temáticas ha nutrido 
el espacio colectivo y condensa el esfuerzo por la formación de investigado-
res/as jóvenes. Se ha dado relevancia a las investigaciones realizadas por los 
estudiantes que cursaron materias optativas dictadas por los docentes del 
GEUG, tanto en la maestría como en el grado. Ejemplo de ello han sido 
libros editados con trabajos de los estudiantes.

Abordajes metodológicos desarrollados
Se han trabajado desde estudios cuantitativos y cualitativos, a partir de 

diferentes técnicas de análisis relativas a diferentes objetos. Se ha prestado 
especial atención a estudios diacrónicos, donde la dimensión temporal ad-
quiere significación. La descripción y análisis de las condiciones de vida de 
los jóvenes en muy diversas dimensiones, fueron uno de los focos a lo largo 
de todos estos años de trabajo del GEUG. Así se trabajó respecto al empleo, 
disposición migratoria, trayectorias educativas, transiciones a la vida adulta, 
pobreza en jóvenes, relaciones de género, sexualidad, conductas suicidas, en-
tre otras. Asimismo en algunas de ellas se realizaron comparaciones interna-
cionales. La desigualdad social al interior de las cohortes de jóvenes en cada 
uno de los períodos estudiados ha sido el eje que transversaliza los trabajos 
realizados. Para ello se cuenta con el uso de diversas fuentes de datos y es-
trategias analíticas; se realizaron estudios que se basan en datos cuantitativos 
secundarios (fuentes ENAJ, Encuesta Continua de Hogares –ECH–, etc.) 
como en los de aproximaciones cualitativas. Se constata que en los estudios 
de desigualdad los efectos son combinados, lo que coloca la necesidad de 
análisis multivariados y sugiere debatir la pertinencia de estudios sociológicos 
a partir de variables consideradas “principales” (sexo o género, edad, lugar de 
residencia, raza/etnia, etc.).

El grupo se caracteriza por el despliegue de diferentes estrategias meto-
dológicas, en el uso de diferentes fuentes de información y técnicas de re-
levamiento, pero sobre todo en las técnicas de análisis de datos utilizadas. 
Progresivamente se incorporan nuevos recursos y herramientas (georrefe-
renciación, historia de eventos, análisis factorial de componentes principa-
les, construcción de tipologías, cartografías topológicas a partir de espacios 
semánticos, estudio de trayectorias). Se han desarrollado artículos utilizan-
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do análisis narrativo (Riessman, 2001), análisis del habla (Canales, 2014), 
análisis estructural del discurso (Martinic, 2006), análisis del discurso de la 
escuela de Madrid (Ibáñez, 1979; Jociles, 2005), etc. También la etnografía 
forma parte de las estrategias metodológicas utilizadas, Detrás de la línea de 
la pobreza. La vida en los barrios populares de Montevideo (Filardo y Merklen, 
2019), es un ejemplo.

Reseña de resultados alcanzados en las últimas investigaciones del espacio 
temático
Actualmente en curso (2018-2020):
• Proyecto: “Adolescentes en el Uruguay: ¿Marginalización fractal del gasto?” 

(Agencia Nacional de Investigación e Innovación -ANII-, DS, INJU Direc-
ción Nacional de Evaluación y Monitoreo -DINEM-, MIDES).
Estudios anteriores (INJU-MIDES, 2018) muestran que el Gasto Público 
Social del año 2016 se distribuye inequitativamente según clases de edad. 
Se concentra en las personas mayores de 60 años, producto en gran medida 
de las jubilaciones del sistema de seguridad social. Lo mismo ocurre en la 
primera infancia. En cambio la relación es inversa en las personas en las 
edades que corresponden a los adolescentes y jóvenes. Por lo que podemos 
decir que los  adolescentes están “marginalizados del GPS”. A su vez, el 
GPS destinado a jóvenes y adolescentes tiene una distribución por rubro 
tal que el 90% del GPS específico para estas edades es en educación (siendo 
mayor en los tramos de menores edades, lo que hace que se destine una pro-
porción mayor en educación entre los adolescentes que entre los jóvenes). 
Pero a partir de otros estudios, sabemos que la proporción de adolescentes 
que no asisten a centros educativos es superior en los que provienen de 
hogares más pobres. (En el 2015, el 16% de los adolescentes de hogares del 
Q1 no asisten frente a un 2% de los adolescentes del Q5).
Estos datos nos permiten afirmar que los adolescentes más pobres están 
marginalizados del GPS. A partir de allí nos formulamos la primera pre-
gunta. ¿Qué pasa en el gasto privado (el que realizan los hogares)? ¿Cómo 
se distribuye el gasto privado entre los integrantes según sus edades? ¿Acusa 
esta distribución diferencias según posición social de los hogares?
Para contestar esta pregunta comparamos los niveles y estructura del gasto 
de consumo de los hogares con y sin adolescentes a partir de la encuesta de 
gastos e ingresos de los hogares 2016.
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En base a estos resultados podemos afirmar que existe una marginalización 
fractal del gasto público y privado en tres sentidos.
1. En primer lugar, el gasto de consumo de los hogares es mayor en los 

hogares sin adolescentes que con adolescentes. 
2. En segundo lugar, el único rubro en que esta relación se invierte es en 

el rubro educativo.
En el resto de los rubros el gasto en los hogares sin adolescentes es ma-
yor. Esto ocurre, además, en todos los niveles de ingreso.
En el caso de la alimentación el gasto aumenta a medida que aumenta 
el ingreso y la brecha entre los dos tipos de hogar se mantiene. En el 
caso de salud y vivienda esta brecha aumenta a medida que aumenta el 
ingreso.

3. En el caso del gasto en educación se observa una relación distinta: el 
ingreso es mayor en los hogares con adolescentes. Ahora, esta relación 
se acentúa de modo muy significativo entre los hogares más ricos. Por 
este tercer motivo decimos que los adolescentes de menores ingresos 
se encuentran marginalizados de forma fractal –es decir, similar en sus 
propiedades y formas en distintas escalas– al comparar la distribución 
del gasto público y privado según edad.

La segunda pregunta que se formulaba el proyecto era: ¿qué tensiones y 
conflictos se dan entre los integrantes de los hogares en relación a la asigna-
ción del gasto?, interesándonos en particular en el gasto que corresponde a 
los adolescentes. La metodología empleada para esto fue de corte cualitativo 
(entrevistas simultáneas y separadas en un mismo hogar a adolescentes y adul-
tos responsables) y grupos de discusión con adolescentes y con adultos según 
posición social.

Encontramos que hablar del gasto destinado a los adolescentes mediatiza 
modelos morales de las familias de diferente posición social, abriendo un área 
de trabajo que adquiere mucha potencia para estudios futuros.
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los procesos de desarrollo?; iii. ¿Cómo pensarnos desde la aceleración tecnoló-
gica contemporánea?

La primera pregunta nos llevará a analizar los grandes desafíos de los 
Estados actuales y la diversidad cultural existente en sus territorios, dado el 
fortalecimiento de tres grupos de personas: los indígenas y sus descendientes, 
los afrodescendientes y los inmigrantes y sus descendientes. Estos grupos (por 
supuesto que muy heterogéneos entre sí y a su interior) presentan a veces len-
guajes diferentes, religiones distintas y costumbres difíciles de entender para la 
cultura dominante en cada país.

La segunda interrogante nos interpela a pensar qué podemos hacer desde 
la dimensión cultural para definir nuevos modelos de desarrollo sustentable en 
donde la concepción clásica de desarrollo y sus indicadores están en cuestión.

La tercera pregunta apunta a investigar la nueva aventura tecnológica del 
siglo XXI. La inteligencia artificial, la edición genética, la nanotecnología y las 
interfaces entre lo biológico, lo inorgánico y lo digital están dando lugar a la 
denominada cuarta revolución industrial. Hay autores que ven en ella una pa-
nacea de un mundo de post-escasez, llegando a la propia superación evolutiva 
de la especie humana. Otros, plantean con preocupación escenarios distópicos 
de riesgo existencial. Entre estos dos extremos, existen posturas que consideran 
inverosímil tanto la realización de la utopía como la caída en la distopía y pro-
ponen una visión protópica, que convoca a la comprensión y aceptación de los 
aspectos inevitables de la transición en curso y al aprovechamiento proactivo 
de sus posibilidades, como manera de preservar y fortalecer la vigencia de la 
identidad y la libertad humanas.

Primera pregunta
¿Cuáles son los caminos para construir democracias multiculturales en con-

textos de gran heterogeneidad étnica, religiosa y cultural, como cada vez más es 
el caso en las sociedades del siglo XXI?

Estamos atravesando una nueva era en la historia de la humanidad. El as-
pecto clave de esta nueva etapa es que la revolución tecnológico informacional 
se constituyó en el nuevo paradigma transversal del desarrollo, incluyendo la 
ingeniería genética porque es la acción sobre la información de la materia viva. 
Del mismo modo que se hablaba de la era industrial por la revolución en la 
transformación de la energía, la era de la información se caracteriza por la re-
volución en los procesos tecnológicos de la información y la comunicación. Y 
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en forma semejante en que la revolución tecnológica de la energía en la indus-
trialización creó una nueva sociedad, también la revolución tecnológica de la 
información y de la comunicación da lugar a un nuevo tipo de sociedad. El 
conocimiento es ahora la principal fuente de riqueza. La organización social 
más funcional para esta nueva etapa es la organización en red: la sociabilidad 
en red, la educación en red, la política en red y por eso la espina dorsal es la 
red de redes, es decir internet. Esta nueva manera de organizarse en red parte 
de estructuras mucho más flexibles, horizontales, multidimensionales, locales y 
globales al mismo tiempo. En este contexto el desarrollo pasa a ser entendido 
por las personas como la capacidad de poder ser autónomo, de poder elegir lo 
que uno quiere ser, como bien reflexionaron Amartya Sen (2006) y Manuel 
Castells (2001 y 2016).

Estos tres pilares del contexto actual: la revolución tecnológica informacio-
nal, la organización en red y el valor de la autonomía de la persona y sus dere-
chos individuales tienen impacto en todas las instituciones que heredamos de la 
era industrial, o de la modernidad: sobre la política y los partidos, sobre el tra-
bajo y las empresas, sobre las familias y la sexualidad, sobre la religiosidad, sobre 
la autoridad y la tolerancia, sobre el consumo y la desigualdad. Atravesamos 
una transformación acelerada de cómo se produce conocimiento, cómo se or-
ganizan las personas y cuáles cosas se valoran. Estas transformaciones impactan 
con la misma velocidad en la cultura entendida como el conjunto de creencias, 
actitudes y valores. El avance de la era de la información implica cambios en 
la cultura, pero también para adaptarse al avance de la era de la información se 
requieren cambios culturales profundos.

Las instituciones centrales que caracterizaron la modernidad están en 
crisis, fueron instituciones construidas burocrática y verticalmente en un 
contexto patriarcal para la sociedad de masas occidental en una economía 
industrial. Nuestros países sudamericanos están en plena transición de una 
sociedad industrial a una sociedad de la información. En este proceso la cul-
tura cambia sustancialmente y al mismo tiempo la cultura es vehículo nece-
sario del cambio. La nueva era del conocimiento exige la adaptación de las 
viejas maneras de entender las instituciones básicas de la sociedad, desde los 
partidos políticos a la educación, desde la familia al trabajo, desde la religión 
al consumo, desde la delincuencia y las cárceles a los sistemas de innovación, 
desde las relaciones de género a la capacidad de interactuar con otros en un 
mundo cada vez más diverso, hiperconectado y con la información disponi-
ble en internet. Sirvan estos ejemplos para entender que en el siglo XXI las 
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instituciones típicas del XX están caducando. Algunas desaparecieron, otras 
se están transformando y comienzan a emerger tantas nuevas. Ocurre en la 
economía y la relación con la naturaleza, en la política y las bases del poder, 
en la manera de aprender y educar, en la religiosidad, en las relaciones de 
parentesco y la manera de reproducirnos, en la concepción de la vida y de la 
vejez. La cultura cambia con el desarrollo y al mismo tiempo lo impulsa; o 
puede ocurrir también que no cambie y lo paralice. Sin embargo, en la cultu-
ra también se define qué es el desarrollo y por ende este debe vincularse con 
lo que la gente quiere y entiende por desarrollo (y no con un concepto defi-
nido en abstracto), que estará en consonancia con sus valores, sus creencias y 
actitudes. Este es el nuevo contexto o el océano en el que debemos aprender 
a navegar y pensar la diversidad cultural.

Pero América Latina continúa siendo la región más desigual del planeta y 
esto siempre debe estar presente al pensar la diversidad. Es que en el contexto 
de la colonización histórica, la diversidad cultural fue una de las raíces principa-
les de la desigualdad. Indígenas y negros fueron relegados como ciudadanos de 
segunda categoría o completamente segregados del sistema de derechos socia-
les, económicos y políticos básicos. En Estados racistas y sociedades excluyentes 
la diferencia étnica y cultural ha sido y sigue siendo fuente de pobreza. Ya en 
otra dimensión, lo mismo vale para las mujeres, históricamente marginadas de 
åebración de los quinientos años de la conquista en 1992 y la democratización 
de casi todos los países luego de décadas de dictaduras militares, se aceleró un 
proceso de lucha de indígenas y negros por sus derechos políticos, sociales, eco-
nómicos y culturales. Ambas poblaciones, con sus heterogeneidades y singula-
ridades, lograron organizarse y exigir reconocimiento. Me refiero a un concepto 
de reconocimiento amplio que incluye al mismo tiempo las llamadas tres “R”: 
reconocimiento cultural, redistribución de la riqueza y representación política. 
Esta lucha ha interpelado a los Estados nación que emergieron al comienzo del 
siglo XIX porque excluyeron como parte de estos Estados a las múltiples na-
ciones de descendientes africanos e indígenas. Excluyeron sus culturas, sus len-
guas, sus derechos, su participación política y su acceso a la riqueza. Aquellos 
Estados nación sin indios ni negros, que invisibilizaron toda alternativa a la 
cultura blanca, católica y occidental, hoy son interpelados por las demandas de 
reconocimiento e inclusión y por la disputa desde las múltiples naciones que 
coexisten dentro del Estado, ahora plurinacional y no nacional (Fraser, 2001; 
CEPAL, 2005; Vizcaíno, 2007; Arocena, 2012; Cruz, 2013; Tubino, 2015).
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Lo anticipamos más arriba, las instituciones sobre las que se cimentó la mo-
dernidad se han vuelto obsoletas en la era de la información, muchas se trans-
formarán radicalmente, otras desaparecerán. Mencionaremos ahora apenas dos 
de los varios ejemplos posibles. Sabemos que el trabajo en el siglo que despunta 
es y será aún más diferente que el que predominó en el XX. El siglo pasado se 
caracterizó por la industrialización, el trabajo manual, masculino, organiza-
do en cadenas de montaje fabriles verticales y burocráticas, y se clasificaba en 
oficios aprendidos y desempeñados para toda la vida. Los valores y actitudes 
predominantes para legitimar este tipo de trabajo eran la disciplina, escasa crea-
tividad, débil iniciativa, anonimato, la familia patriarcal y una identidad vital 
definida por el trabajo desempeñado. Pues bien, pensemos en el trabajo de la 
era del conocimiento actual, con la información e internet como su espina dor-
sal. Cada vez más el trabajo se caracteriza por la actividad intelectual, aumenta 
el requisito de la creatividad, se organiza en redes horizontales, los oficios ya no 
son para siempre sino actividades temporales que deben ser aprendidas recu-
rrentemente, y la mujer se ha incorporado definitivamente al mundo laboral, 
aunque todavía persistan brechas significativas con los hombres. Naturalmente 
que el sistema de valores y actitudes en este nuevo mundo de trabajo tiene que 
diferir con el anterior, queda atrás el machismo, adquiere mayor relevancia el 
proyecto individual y la iniciativa, se valoran las relaciones más democráticas 
y se establecen conexiones globales en red. Así como cambia el trabajo y por 
ende la cultura del trabajo se transforma, también muta, por ejemplo, la fami-
lia y los valores y actitudes que la legitiman. Simplificando, podemos afirmar 
que la familia del siglo pasado en Occidente fue la típica familia patriarcal, con 
el hombre trabajando y ejerciendo la autoridad, la mujer ocupándose de los 
quehaceres del hogar, un matrimonio para toda la vida y varios hijos; así era la 
familia funcional para la economía industrial. Esto se ha revolucionado en el 
siglo XXI y ya es complicado hablar de familias tipo porque las hay de divor-
ciados, de matrimonios del mismo sexo, cuyos integrantes a veces incluso vie-
nen ellos mismos de haber formado familias heterosexuales, hay matrimonios 
sin hijos, familias monoparentales, concubinatos reconocidos, mujeres jefas de 
hogar y hasta triejas formalizadas. La familia del siglo XXI es explosivamente 
diversa y los valores, creencias y actitudes que la legitiman deben enfatizar la 
igualdad de género, la libertad de elegir, la tolerancia y el reconocimiento de la 
diversidad, la no discriminación, y la adaptación a vínculos que son limitados 
en el tiempo (Bauman, 2013; Castells, 2001 y 2016).

El cuarto proceso mencionado al inicio de esta sección que agudiza la di-
versidad cultural tiene también que ver con el impacto de la tecnología en la 
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sociedad. La aceleración tecnológica que se ha disparado fundamentalmente a 
partir de la segunda mitad del siglo pasado, y que aumenta exponencialmente 
año a año, está alterando prácticamente todos nuestros marcos de referencia so-
bre el lugar que ocupamos en el cosmos, lo que es la vida, lo que es ser humano 
y sobre las maneras en que vivimos en sociedad. Realidad aumentada, realidad 
virtual, inteligencia artificial, transhumanismo, clonación, cíborgs, nanotecno-
logía, bigdata son palabras que escucharemos con más y más frecuencia y cuyos 
efectos diarios e imprevisibles nos dejan sin aliento; las incesantes innovacio-
nes radicales nos interpelan de tal manera que nunca la repetida frase de que 
todo se disuelve en el aire fue más acertada. Trasplantes de cabezas, incorpo-
ración de chips que regulan automáticamente el metabolismo del organismo, 
comenzando por la presión o la insulina y culminando en el cuerpo entero, la 
implantación de órganos o miembros impresos en 3D, la clonación de millo-
nes de bovinos para alimento, la creación de carne artificial, la casi segura apa-
rición de organismos o máquinas con el mismo nivel de inteligencia humana 
y el probable salto hacia la superinteligencia, la colonización de Marte u otros 
astros del espacio, la conexión directa de nuestras conciencias con la nube, o 
la internalización creciente de las tecnologías de comunicación en el propio 
cuerpo humano, por mencionar algunas. En este proceso de inversión de miles 
y miles de millones de dólares en innovación tecnológica que controlan casi 
completamente los Estados más ricos y los multibillonarios de Silicon Valley los 
desenlaces son imprevisibles (Bostrom, 2014; Harari, 2016).

Claro está que, en paralelo a estas fuerzas que impulsan la diversidad se le 
contraponen otras que homogeneizan, uniformizan y globalizan a través del 
mercado, el consumo y la tecnología. Por esto parece adecuado situar el tema 
de la diversidad cultural en la dialéctica entre la globalización y la identidad, es 
decir entre las fuerzas uniformizantes de las empresas globales y la expansión de 
Occidente y los deseos de las sociedades, los grupos, las naciones y las personas 
de ser como quieran ser.

Segunda pregunta
¿Cuál es el rol de la cultura en los procesos de desarrollo?

¿Cuál es el rol de la cultura en el desarrollo? ¿Es que juega algún papel cla-
ve en los procesos de desarrollo, o es la cultura apenas secundaria en relación 
a otras áreas consideradas más importantes como podrían ser la economía, la 
democracia, la institucionalidad, la desigualdad, o la innovación tecnológica, 
entre otras? ¿Y si la cultura tuviera una función estratégica en los procesos de 
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desarrollo, tenemos teorías que nos ayuden a pensar cuál es? En el caso de que 
existan teorías, ¿cuáles son sus principales puntos de acuerdo y de disputa? Y 
si disponemos de teorías, ¿también poseemos los métodos para saber cómo 
abordar el mundo empírico de la cultura y el desarrollo? Las dos principales 
preguntas que guían el diagnóstico que aquí se presenta: ¿qué podemos decir 
de la matriz cultural uruguaya del presente? y, sobre todo ¿cuán preparados 
estamos culturalmente para navegar las aguas de la sociedad del conocimiento 
del futuro?

Parece necesario empezar por transmitir cuál es el rol de la cultura en el 
desarrollo. Los conceptos de cultura y de desarrollo han cambiado significati-
vamente en las últimas dos décadas y particularmente en la breve vida del siglo 
XXI. Esos cambios abrieron perspectivas que los vinculan de manera innova-
dora y que resaltan sus interacciones mutuas. Desde el año 2008 aproximada-
mente el Estado uruguayo ha adoptado la estrategia de trabajar en la capacidad 
transformadora de la relación entre los dos términos, esto es que la cultura es 
un motor central del desarrollo y que este no puede entenderse apenas como el 
aumento del producto económico.

Desarrollo
Las nuevas interpretaciones del desarrollo se han apartado de un abordaje 

economicista que primó en el siglo XX y lo identificaba en forma simplificada 
con el crecimiento de la riqueza. Una crítica hacia esta concepción estrecha 
proviene de la perspectiva del concepto de desarrollo humano, tal como fuera 
elaborada por Amartya Sen e incorporada por Naciones Unidas. El desarrollo 
humano es un concepto multidimensional que incorpora el crecimiento eco-
nómico, pero además otras dos dimensiones claves como son la salud y la edu-
cación. Esta nueva forma de entender el desarrollo para ampliar las capacidades 
y las opciones de las personas logró operacionalizarse de una forma bastante 
eficaz en el Índice de Desarrollo Humano, que tiene la virtud de que se puede 
medir y permite establecer comparaciones entre países y estudiar la evolución 
o el retroceso en cada uno de ellos. En forma paralela al concepto de desarrollo 
humano, y en respuesta a los límites que desde el medio ambiente se impusie-
ron al crecimiento económico, fue construyéndose el concepto de desarrollo 
sustentable. La preocupación inicial del desarrollo sustentable fue armonizar el 
crecimiento económico con el medio ambiente de modo que las generaciones 
futuras pudieran disfrutar del mismo derecho, tal como lo entendió el pionero 
Informe Brundtland: Nuestro futuro común, de 1988. El concepto de desa-
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rrollo sustentable evolucionó e introdujo una tercera dimensión social, reco-
nociendo que la disminución de la pobreza y la desigualdad no solamente eran 
factores necesarios para la preservación del medio ambiente, sino que además 
un desarrollo no sustentable perjudica en primer lugar a los sectores más vul-
nerables. Se llegó así a la concepción más clásica que incorpora los tres pilares 
del desarrollo sustentable: el económico, el medioambiental y el social. A estos 
tres se ha incorporado la cultura como cuarto pilar del desarrollo, idea central 
incorporada en la Agenda 21 de la cultura del año 2004. Si bien se está traba-
jando fuertemente a nivel internacional en construir un sistema de indicadores 
de desarrollo sustentable, aún se está lejos de lograr un consenso semejante al 
que tiene el Índice de Desarrollo Humano.

Particularmente en América Latina el concepto de desarrollo se ha asociado 
a un contexto de democracia política y cualquier modelo de desarrollo que 
se implemente siempre parte del reconocimiento de las reglas de juego de la 
democracia. De hecho los países de la región atraviesan el único momento his-
tórico en que prácticamente todos tienen democracias liberales funcionando; 
mejor o peor, más o menos sólidas, pero en marcha. Es verdad que aún existen 
y continuarán existiendo variaciones y divergencias sobre qué es el desarrollo, 
en primer lugar porque este es un concepto dinámico que cambia a medida 
que las condiciones se modifican. No obstante, hay algunos puntos centrales 
que han logrado un cierto consenso. Entre estos, se pueden mencionar que 
cualquier modelo de desarrollo debe pensarse dentro de un contexto de re-
glas democráticas; que el crecimiento económico es necesario, pero que debe ir 
acompañado de políticas públicas que ataquen específicamente la desigualdad 
y la pobreza, aspectos que no se mejoran automáticamente por el crecimiento y 
por el mercado; y que debe armonizarse la explotación de los recursos naturales 
con la sustentabilidad del medio ambiente. Democracia, crecimiento sosteni-
ble, disminución de la desigualdad y la pobreza y medio ambiente sustentable 
son, pues, elementos reconocidos como vitales para cualquier concepto de de-
sarrollo, que no serán mantenidos en el tiempo sin una fuerte cultura que los 
legitime.

Cultura
El concepto de cultura también es diverso y ha sufrido cambios significati-

vos. Los nuevos aportes de la teoría de la cultura han puesto de relieve el aspecto 
más central que la cultura tiene en la propia construcción del ser humano. De 
una concepción tradicional que reiterativamente limitaba el concepto de cultu-
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ra al de “alta cultura” o de “bellas artes”, se ha pasado a un concepto de cultura 
antropológico, desde el que se concibe al ser humano construyéndose, filogené-
tica y ontogenéticamente, en y por la cultura. En segundo lugar la dimensión 
de la cultura ha adquirido mayor importancia como motor de cambio social, 
equiparándose a la dimensión económica y política y saliendo de un nivel en 
el que se la concebía apenas como dependiente de la estructura económica y 
social. Y en tercer lugar el derecho a la cultura se identifica con uno de los de-
rechos humanos universales. Es cierto que se han formulado muchas críticas a 
la enorme dispersión de la definición de lo que es cultura y algunos analistas se 
han tomado el trabajo de recopilar más de cien definiciones distintas, lo que ha 
desestimulado a trabajar con esta noción. No obstante, podríamos encontrar 
una dispersión semejante en las definiciones de lo que es economía, o lo que 
es democracia, ¿o cuántas definiciones encontraríamos sobre qué es la política? 
Una concepción que ha alcanzado consenso es la de Clifford Geertz (1990), 
para quien “la cultura denota un esquema históricamente transmitido de signi-
ficaciones representadas en símbolos, un sistema de concepciones heredadas y 
expresadas en formas simbólicas por medios con los cuales los hombres comu-
nican, perpetúan y desarrollan su conocimiento y sus actitudes frente a la vida”. 
A partir de esta interpretación semiótica de la cultura se llegó a un cierto acuer-
do relativamente reciente en las ciencias sociales que entiende, según palabras 
de Néstor García Canclini (2004), que “la cultura abarca el conjunto de los 
procesos sociales de significación o, de un modo más complejo, la cultura abar-
ca el conjunto de procesos sociales de producción, circulación y consumo de la 
significación en la vida social”. De la mano de estos cambios y a medida que la 
globalización se aceleró, adquirieron mayor relevancia y visibilidad los derechos 
de las comunidades a mantener su propia cultura. Así como se hizo visible el 
derecho de las generaciones futuras a gozar de un medio ambiente sustentable 
y diverso, se reconoció el derecho de las sociedades a vivir y reproducir su iden-
tidad cultural. Estos derechos pueden agruparse en dos grandes dimensiones 
interrelacionadas: por un lado, el derecho de todas las personas a gozar de la 
cultura, pero también a crear y a recibir el conocimiento y los medios materia-
les para poder hacerlo, y por otro lado, el derecho de las comunidades a vivir en 
sintonía con su propia cultura y su identidad. Estos derechos, sin embargo, no 
pueden dejar de pensarse en un contexto de enormes intercambios culturales y 
de sociedades abiertas a recibir influencias de todo tipo en una sociedad global 
de la información, en la que los medios de comunicación y el traslado de mi-
grantes multiplican las interacciones culturales.
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Cultura y desarrollo
A pesar de las críticas y los diferentes abordajes sobre qué es, la cultura se 

ha abierto camino hasta que finalmente se reconoció que “la cultura importa” 
para entender los procesos de desarrollo, tanto para promoverlos como para 
obstaculizarlos. Efectivamente, el esfuerzo por profundizar las relaciones entre 
la cultura y el desarrollo ha caminado bajo una doble premisa. Por un lado 
la cultura puede potenciar u obstaculizar el desarrollo humano y sustentable; 
por otro lado, el desarrollo no solamente puede armonizarse con la diversidad 
cultural, sino que además es la mejor vía de proteger esa diversidad porque las 
sociedades que no se desarrollan también ponen en riesgo su propia supervi-
vencia, como convincentemente lo analizó Manuel Castells.

Como breve síntesis inicial de un marco normativo que vincula cultura y 
desarrollo destacamos algunos de los 67 artículos que componen la Agenda 21 
de la Cultura, firmada en 2004. i) La cultura es parte y constituye el desarrollo 
humano; ii) la diversidad cultural contribuye a una existencia intelectual, afec-
tiva, moral y espiritual más satisfactoria para todas las personas; iii) los derechos 
culturales son parte indisociable de los derechos humanos y ninguna persona 
puede invocar la diversidad cultural para atentar contra los derechos humanos 
garantizados por el derecho internacional ni para limitar su alcance; iv) la ca-
lidad del desarrollo local requiere la imbricación entre las políticas culturales 
y las demás políticas públicas; v) la diversidad cultural es tan necesaria para la 
humanidad como la biodiversidad para la naturaleza; vi) la diversidad de las 
expresiones culturales comporta riqueza; vii) se reconoce la dimensión econó-
mica de la cultura y la importancia de la cultura como factor de generación de 
riqueza y desarrollo económico (Agenda 21 de la Cultura, 2004).

Tercera pregunta
¿Cómo pensarnos desde la aceleración tecnológica contemporánea?

Comencemos por definir brevemente qué es la aceleración tecnológica. 
Según el filósofo y sociólogo alemán Hartmut Rosa:

es el aumento deliberado de velocidad de los procesos orientados a metas es-
pecíficas del transporte, la comunicación y la producción que, en su conjunto, 
pueden denominarse aceleración tecnológica… Esta última puede ser definida 
como un incremento de producción total por unidad de tiempo; es decir, en el 
número de kilómetros cubiertos en una hora, o en bytes de datos transferidos 
por minuto, o en el número de automóviles producidos por día. (Rosa, 2016: 
21 y 34).
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Naturalmente que la aceleración tecnológica tiene consecuencias de todo 
tipo en la vida social y hay otras dimensiones relevantes para aproximarnos al 
concepto de aceleración que el propio Rosa analiza en su obra Alienación y ace-
leración (2016), por ejemplo la aceleración social o la aceleración del ritmo de 
vida. En otro trabajo (Arocena y Sansone, 2020) hemos discutido su teoría de 
la aceleración, en este en particular nos dedicaremos a entender específicamente 
en qué etapa estamos de la aceleración tecnológica y su probable evolución en 
la inteligencia artificial en el corto y largo plazo.

Si queremos comprender la aceleración en la innovación tecnológica, lo 
primero que debemos abordar es la Ley de Moore. Gordon Moore descubrió 
en 1965 que la potencia de la computadora se duplicaba cada año porque la 
cantidad de elementos que podían ensamblarse en un circuito integrado se 
multiplicaba por dos cada año. Luego corrigió su estimación una década más 
tarde y se dio cuenta de que el poder de los ordenadores se duplicaba cada dos 
años; poco después de esto, se acepta ampliamente que la duplicación es cada 
dieciocho meses (año y medio) y se mantiene así desde entonces.

La velocidad de la miniaturización es una historia paralela. A principios 
de los años setenta, un semiconductor tenía el tamaño de diez micrómetros, 
mucho más delgado que un cabello humano. En 1985 era diez veces más 
delgado y luego, a principios de siglo se redujo a cien nanómetros... y se 
sigue contando. Esta aceleración puede describirse en cualquier gráfico que 
muestre cómo se mueven los datos exponencialmente: “Tan lejos, tan hacia 
arriba, tan hacia la derecha” (James Bridle, 2018: 81). Bridle argumenta que 
la Ley de Moore, en lugar de una ley, es una proyección y que llegamos a un 
punto en el que podríamos experimentar demasiado ruido y como resultado 
del “código desechable e ineficiente y características redundantes, la velocidad 
del software se reduce a la mitad cada dieciocho meses”, proceso conocido 
como Ley de Gate, lo que podría entenderse como una especie de némesis de 
la ley de Moore.

En la actualidad, sin embargo, muchos científicos prestigiosos creen que la 
proyección de la tasa de poder tecnológico de Moore es correcta (o al menos 
no refutable), así como lo demuestra el fallecido Stephen Hawking. Imagínese, 
escribió en su libro póstumo Breves respuestas a las grandes preguntas (2019), 
“que las computadoras continúan ganando energía a este ritmo solo por un 
siglo más (un parpadeo en el tiempo histórico)”. Es muy probable que, si esto 
sucede, una explosión de inteligencia artificial surgirá dentro de este marco de 
tiempo. Esto es así porque se producirá una mayor aceleración ya que una inte-
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ligencia mayor, superior, o que sobrepase la humana, presumiblemente tendrá 
la capacidad de mejorar y mejorar recursivamente. El físico inglés, tal vez el 
científico más reconocido desde el brillo de Einstein, afirma, además, que: “si 
los ordenadores continúan siguiendo la Ley de Moore, duplicando su velocidad 
y su capacidad de memoria cada dieciocho meses, el resultado será que los or-
denadores probablemente adelantarán a los humanos en inteligencia en algún 
momento en los próximos cien años” (Hawking, 2019: 228). Para apoyar esta 
idea tiene en cuenta las últimas innovaciones en computación cuántica, con 
las cuales se producirá una nueva aceleración exponencial “cambiando todo”; 
por supuesto, incluyendo la transformación de la vida tal como la conocemos 
y la biología. A propósito de esto último hay que resaltar que ya la larga, lenta 
y milenaria cadena de la vida de la selección natural darwiniana se está viendo 
alterada a medida que avanza la selección artificial gracias a la decodificación 
del genoma humano completo y a la técnica de edición de genes de CRISPR8, 
que está totalmente disponible.

Solo una ayuda más para tratar de comprender qué tan rápido nos estamos 
moviendo en la aceleración tecnológica. Ray Kurzweil en La singularidad está 
cerca (2012, original de 2005) afirma que durante la mayor parte de la historia 
de la humanidad el imaginario dominante sobre los procesos evolutivos fue li-
neal, mientras que con las innovaciones recientes en infotech se ha adquirido un 
patrón exponencial cada vez más rápido. La primera tecnología de información 
registrada por la historiografía que desarrollaron los humanos fue el lenguaje, 
que tardó varios cientos de miles de años en aparecer, luego la escritura se de-
sarrolló hace diez mil años, la imprenta demoró cuatrocientos años, el teléfono 
solo necesitó cincuenta años para expandirse masivamente, el teléfono celular 
lo hizo en siete años y teléfonos inteligentes en tres. Si bien no podemos prede-
cir el futuro, la firme convicción de Kurzweil es que sí podemos predecir que 
la infotech evolucionará exponencialmente de una manera predecible, como lo 
ha hecho en el pasado reciente. Un teléfono inteligente es mil millones de veces 
más poderoso por dólar que una computadora de hace sesenta años, una como 
la que nos puso a los humanos en la luna.

Esta aceleración exponencial en infotech y en el significativo crecimiento 
del poder de las computadoras por dólar (computadoras millones de veces más 
rápidas y otro tanto más baratas respecto a las que nos permitieron salir de 

8  CRISPR: proviene de las siglas en inglés Clustered Regularly Interspaced Short Palin-
dromic Repeats: la tecnología CRISPR es una herramienta molecular utilizada para editar 
o corregir el genoma de cualquier célula.
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nuestro planeta), continuarán provocando cambios extraordinarios en todos 
los dominios de nuestras vidas, incluida la salud, la esperanza de vida y la apari-
ción de inteligencia artificial, tal vez primero de nivel humano hasta alcanzar la 
superinteligencia. Esta singularidad aparecerá cuando la curva exponencial del 
progreso en infotech alcance su impulso vertical con tal velocidad que el mundo 
tal como lo conocemos dejará de existir. La “rodilla” de la curva exponencial del 
progreso tecnológico, cuando se vuelve casi vertical, podría ocurrir a mediados 
de este siglo (Kurzweil, 2012: capítulos 1 y 2). Si bien es discutible que esta 
tendencia pueda continuar mucho tiempo más, la posición de Kurzweil es que 
hay más evidencia que la confirmaría antes que refutarla. Los recursos en el 
planeta Tierra en esta perspectiva no serían un límite porque la fase de singula-
ridad incluye la colonización del espacio exterior. (Ver también Moravec, 1998; 
Joy 2000; Schwab, 2016; Kelly, 2017; Sadin, 2018; McEwan, 2019; Arocena, 
2017).
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Las grandes transformaciones en las sociedades contemporáneas tienen 
en gran parte que ver con la creación y expansión de las Tecnologías de la 
Información y Comunicación (TIC) o tecnologías digitales. Estas se han inte-
grado a los ámbitos económicos, sociales, culturales y de la política, y progre-
sivamente han ido permeando la vida cotidiana de las personas a nivel global. 
Estos cambios han implicado tanto oportunidades como crecientes desigual-
dades para las personas, los grupos y distintos sectores sociales. El contexto 
actual ha evidenciado sobremanera la necesidad del acceso, la conectividad y 
el desarrollo de competencias digitales que permitan la inclusión digital de 
las personas. Es así que las posibilidades de uso socialmente equitativo de las 
nuevas tecnologías de la información y la comunicación ha sido considerada 
por la Organización de las Naciones Unidas para La Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO) como un derecho humano fundamental, pieza clave del 
bienestar y la cohesión de las sociedades.

Esta importancia de las TIC hace que el acceso y la apropiación social de 
las mismas constituyan aspectos centrales de nuestros estudios. Asimismo, son 
parte de acciones de los distintos actores públicos, privados y de la sociedad 
civil, que impulsan iniciativas y políticas en torno a estas tecnologías. En este 
contexto el propósito de ObservaTIC ha sido generar información y conoci-
miento sobre los procesos en curso, de forma de contribuir a su comprensión, 
explicar los cambios y aportar a la sociedad, al diseño, implementación, evalua-
ción y acciones de políticas (www.observtic.edu.uy).

Se gestó como espacio académico en 2007 cuyo cometido principal es la 
generación, sistematización y divulgación de conocimiento especializado en la 
temática del uso de las TIC. Tiene su base en el Departamento de Sociología de 
la Facultad de Ciencias Sociales pero está integrado por profesionales de distin-
tas disciplinas (Comunicación, Ciencia Política, Desarrollo, Ingeniería, además 
de Sociología). En estos años de existencia, ha contribuido con las políticas 
públicas y organizaciones sociales, extensión universitaria, docencia de grado 
y posgrado, cursos de formación profesional, organizado eventos nacionales e 
internacionales, participado en medios de comunicación, entre otras activida-
des. El grupo trabaja en forma colaborativa interviniendo en el mismo más de 
30 personas a lo largo de los últimos 13 años de existencia y en la actualidad 
cuenta con 12 miembros. Algunos de los temas en los que se ha trabajado son: 
inclusión social a través de las TIC, políticas públicas de TIC para el desarrollo, 
gobierno electrónico y gobierno abierto, desigualdad digital, usos de TIC y 
medios digitales en general, plataformización de la sociedad, entre otros.

http://www.observtic.edu.uy/
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Producto de este trabajo se cuenta con dos libros del grupo y otras publica-
ciones de sus miembros disponibles en la página web (www.observatic.edu.uy) 
así como la participación en seminarios y encuentros diversos.

Las actividades se financian a partir del trabajo de sus integrantes en el 
marco de los cargos de los investigadores de UdelaR y sus proyectos basados en 
recursos externos obtenidos mediante convenios de cooperación, asistencia o 
consultoría con instituciones nacionales, organismos internacionales, empresas 
públicas o privadas, organizaciones de la sociedad civil, entre otros. Asimismo, 
el ObservaTIC se postula como grupo de investigación a llamados a proyectos 
de investigación concursables dentro de la Universidad de la República y otros 
fondos provenientes de instituciones nacionales o internacionales.

El ObservaTIC es también Unidad Asociada de la Facultad de Información 
y Comunicación (FIC) e integra el Centro Interdisciplinario de Envejecimiento 
(CIEn) de la Universidad de la República. Forma parte de la Coordinación de 
la Red de Investigadores sobre Apropiación de Tecnologías Digitales (RIAT) y 
el Grupo de Trabajo “Apropiación de tecnologías digitales e interseccionalida-
des” del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales.

Actualmente integramos el ObservaTIC: Victoria Cancela, Santiago 
Escuder, Javier Landinelli, Ramiro Liesegang, María Julia Morales, Soledad 
Morales, Natalia Moreira, Mauricio Nihil Olivera, Martín Pérez Pollero, Ana 
Rivoir, Federico Rodríguez Hormaechea y Gonzalo Vázquez.

A continuación y acorde al espacio disponible se presentará una selección 
de las principales líneas de trabajo.

a. Desigualdades y brecha digital: los distintos niveles
La creciente influencia de las Tecnologías de la Información y la 

Comunicación (TIC) en la vida cotidiana, la cultura y la economía, hace que 
cualquier sector, grupo social o persona que no acceda a su uso, quedará progre-
sivamente excluido de los beneficios a los que se encuentran ligados oportuni-
dades y servicios (Castells, 1996). La desigualdad digital, también denominada 
brecha digital, se encuentra en interacción con las desigualdades económicas, 
geográficas, de género, étnicas, entre otras desigualdades sociales. No se re-
duce a quienes acceden y quienes no a estas tecnologías sino también a las 
habilidades y capacidades para la apropiación (Norris, 2001; DiMaggio et al., 
2004; Rivoir, 2013; Selwyn, 2004). Para reducir estas desigualdades entre los 
distintos grupos sociales, son necesarias políticas y acciones para la inclusión 

http://www.observatic.edu.uy/
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digital a los efectos de fomentar el desarrollo de las habilidades y competencias 
(Pick, 2015; Hargittai & Hinnant, 2008; Van Dijk, 2005). Las desigualdades 
sociodigitales conforman un eje que atraviesa las distintas líneas de trabajo del 
grupo, a las que también se suma muchas veces el análisis de las iniciativas para 
su superación. Asimismo, el análisis de los usos de las TIC en contexto, desde 
una perspectiva de la apropiación y como medios digitales de comunicación, 
atraviesa varias de las investigaciones.

En Uruguay, al igual que en el resto del mundo, el uso de las TIC ha crecido 
de manera exponencial. En el año 2000, los usuarios de Internet en el país no 
superaban el 11% (Unión Internacional de Telecomunicaciones, UIT, 2020). 
Sin embargo, 20 años después casi un 77% de las personas las podemos consi-
derar internautas. Este crecimiento en el acceso se debe a múltiples factores de 
los que destacamos: 1. La asequibilidad de los precios en el país. Actualmente 
acceder a una canasta básica de Internet en el hogar cuesta poco menos de 21 
dólares, siendo en algunos casos libre (plan “Hogares Universal”); 2. las polí-
ticas sociales TIC, especialmente el Plan Ceibal para niños, y el Plan Ibirapitá 
para adultos (Rivoir y Escuder, 2018; Escuder, 2019).

El acceso a las TIC es uno de los elementos para el análisis de la inclusión 
digital, pero tanto de nuestras investigaciones (Escuder, 2015; Morales, 2017; 
Morales y Onetto, 2018; Olivera, 2017; Rivoir, 2013; Rivoir y Escuder, 2014; 
Rivoir, 2015), como de los antecedentes en la temática (Selwyn, 2004; Van 
Dijk, 2005; Helsper et al., 2016), se constata que no es suficiente sino que 
deben ser utilizados los dispositivos, saber cómo hacerlo y darle un sentido y 
resultados de ese uso. Se pueden caracterizar a partir de las diferencias en el 
acceso a la infraestructura, el tipo de conexión, la calidad de los dispositivos 
y también a partir de las habilidades y competencias digitales. También a las 
características específicas de los distintos grupos sociales, de las personas y el 
contexto del uso. El sexo-género, la edad, el nivel educativo, el tipo de empleo, 
al igual que otras como las motivaciones afectivas, o inclusive nuestro estado de 
salud son factores que conforman mapas de las diferencias y las desigualdades.

Dada la importancia creciente de estas tecnologías, es importante tener en 
cuenta cuánto repercuten sobre las condiciones de vida de las personas y las 
comunidades. Cómo pueden favorecer el acceso a un mejor empleo, ahorrar 
tiempo, acceder a bienes culturales y de consumo que de otra forma serían in-
accesibles, o cómo modifica la participación política, la movilidad ocupacional, 
entre otras dimensiones.
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La línea de “Usos de Internet” pretende abordar de manera diacrónica y 
sincrónica el fenómeno. El componente diacrónico macro, los indicadores de 
acceso a las TIC en el mundo, Latinoamérica y Uruguay; el nivel meso, la 
regionalización de las brechas digitales en diferentes espacios geográficos (cam-
po-ciudad, capital-interior, centro-periferia) y el componente micro, los usos 
de Internet, cómo se apropian las personas de los beneficios de la sociedad de 
la información y la comunicación (SIC) y estudiarlos de acuerdo a diferentes 
variables sociodemográficas que portan las personas y hogares. La línea bus-
ca resolver simples preguntas como ¿quiénes se apropian más de Internet, los 
más jóvenes o veteranos? ¿Las mujeres o varones? ¿Los trabajadores calificados 
o con poca calificación? La información para contestar estas preguntas surge 
del análisis de encuestas tanto nacionales (Encuesta Continua de Hogares –
ECH–, Instituto Nacional de Estadística, INE) así como específicas (Encuesta 
de Usos de Tecnologías de la Información y la Comunicación, EUTIC), junto 
con producción primaria de información (entrevistas y grupos de discusión a 
Internautas), (Escuder, 2019; Escuder, 2019a).

También la línea de usos de Internet se orienta a investigar el fenómeno 
no sobre lo que los actores manifiestan sobre el uso de Internet (encuestas, 
entrevistas), sino sobre lo que efectivamente hacen. Para ello proponemos la 
extracción de datos y ciencia de datos para analizar los flujos de información 
(tráfico de páginas, scraping web), uso de redes sociales electrónicas (análisis de 
nodos y grafos) en política, problemas globales, etc. en el aquí y ahora (Escuder, 
2019b).

b. Desarrollo humano y desarrollo informacional
Esta línea de trabajo aborda la relación entre desarrollo humano y desarro-

llo informacional. El desarrollo humano para Castells y Himanen (2016) que 
retoman las elaboraciones de Amartya Sen, refiere al proceso de mejora de vida 
que hacen humano a los humanos en un contexto social dado. Es el proceso au-
todefinido por el cual los humanos mejoran su bienestar y afirman su dignidad, 
creando las condiciones estructurales para la sustentabilidad que den continui-
dad a este proceso, a las dimensiones más conocidas del desarrollo humano y en 
la búsqueda de un enfoque integral, vinculado a la mejora de la calidad de vida 
(salud, educación, hábitat, etc.). Se analiza así la interacción entre economía, 
tecnología, sociedad y cultura en torno a dos procesos fundamentales para el 
desarrollo: el incremento de la riqueza material y el incremento en el bienestar 
humano. A esto se le suma una tercera dimensión, relativa a los procedimientos 
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institucionales y reglas que logren maximizar la capacidad de las personas para 
definir autónomamente el uso del excedente generado en el proceso de pro-
ducción. Así se marca la existencia de un potencial vínculo entre el desarrollo 
informacional y el desarrollo humano y las políticas que logran articularlos 
pueden inducir un modelo de desarrollo humano informacional y redistribu-
tivo (Calderón, 2018). En torno a esta discusión se lleva a cabo otra línea de 
trabajo que busca analizar los modelos de desarrollo humano informacional y 
sustentable, estudiando en particular el extractivismo informacional como con-
cepto adecuado para América Latina en el contexto de la transformación de las 
industrias extractivas tradicionales hacia el paradigma transformacional de la 
sociedad global. En particular el estudio se ha centrado en el análisis en profun-
didad del caso uruguayo (Rivoir, Escuder y Vázquez, 2018). Recientemente, se 
ha avanzado en estudios sobre el extractivismo informacional (Puchet y Rivoir, 
2017).

También se desarrolla una sublínea plataformización socioeconómica que 
experimentan las sociedades (Artopoulos, Cancela, Huarte y Rivoir, 2019). Se 
analiza la dinámica en al Cono Sur de América. La aparición de las compras 
en línea reorganizó el mercado, lo que da a surgir nuevas formas de abasteci-
miento, venta, venta minorista y consumo. El objetivo fue conocer qué tipo de 
relaciones entre actores de la “integración horizontal” de la plataforma econo-
mía tanto aguas abajo (pymes y clientes) como aguas arriba (como gobierno, 
agencias reguladoras, cámaras, multinacionales extrarregionales, los competi-
dores comerciales y los competidores tradicionales), afectan las oportunidades 
y barreras para la participación en la economía en general.

En la actualidad se encuentra en ejecución un proyecto que se propone 
analizar el uso de datos personales por parte del sector privado, para producir 
hallazgos relevantes para las políticas sobre cómo la plataforma afecta la pres-
tación de servicios en la región. Los estudios de caso abordarán los servicios 
en los campos de la atención médica, las telecomunicaciones y las finanzas en 
Chile, Colombia, Paraguay, Perú y Uruguay. Coordinada por el ObservaTIC, 
la investigación es financiada por el International Development Research 
Centre (IDRC) de Canadá y apoyada por Simon Fraser University de Canadá 
que cuenta con una subvención equivalente de Social de Canadá, Consejo de 
Investigación de Ciencias y Humanidades (SSHRC). En la economía de pla-
taformas, servicios como bancos, farmacias y proveedores de celulares hacen 
un uso intensivo de los datos personales para configurar las reglas de interme-
diación dentro de las esferas comerciales específicas. La recopilación de datos 
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ya no se usa solo para marketing dirigido o gestión de relaciones, se usa para 
gobernar patrones de interacciones en el mercado. Las leyes de protección de 
datos están emergiendo rápidamente en toda América Latina para proteger a 
los ciudadanos contra los posibles impactos de las prácticas comerciales de la 
plataforma. Es necesario conocer más sobre la implementación de estas leyes, 
o su capacidad para proteger a las poblaciones vulnerables, porque carecemos 
de métodos para estudiar cómo la datificación afecta a las poblaciones locales.

c. Educación y Tecnologías de la Información y la Comunicación
El desarrollo y la expansión de las tecnologías de la información y comu-

nicación se han conformado en un desafío para los sistemas educativos pero 
este año más que nunca en una fuente imprescindible para su andamiaje. Esta 
ha sido una línea de trabajo de intensa acumulación en ObservaTIC desde sus 
inicios.

En un escenario donde los modos de transmisión y producción de conoci-
miento han cambiado y la interacción o acciones estudiantiles se van transfor-
mando, es preciso que se reconfiguren los sistemas educativos y que las políticas 
educativas necesariamente consideren la inclusión de las tecnologías digitales 
como vehículo en las prácticas de enseñanza aprendizaje. Para llevar adelante la 
incorporación de tecnologías digitales en los procesos de enseñanza aprendiza-
je, se requiere de infraestructura y condiciones de conectividad, pero muy espe-
cialmente de nuevos recursos didácticos, de la formación del profesorado y de 
la adquisición de competencias digitales (INTEF, 2016), que en la actualidad 
dependen y están orientados por políticas educativas que sean implementadas. 
También hay que considerar que la universalización en el acceso a los dispositi-
vos tecnológicos por parte de docentes y estudiantes y las posibilidades de que 
pueda favorecer la inclusión y cohesión social (Lázaro, Estebanell y Tedesco, 
2015) coloca desafíos y demandas de adecuación de las políticas educativas 
(Pedró, 2012; Rivoir, 2018); presenta nuevos desafíos a los sistemas educati-
vos en particular didácticos y pedagógicos (Morales y Onetto, 2018; Gisbert y 
Bullen, 2015).

En sus comienzos una de las líneas abordada desde el grupo era la de edu-
cación y TIC, a partir de las demandas de conocimiento generadas por la im-
plementación de políticas públicas, en particular a través de la escuela pública 
por el Plan Ceibal. Una serie de estudios y publicaciones dan cuenta del alcance 
que este Plan tuvo a nivel nacional, como así de las percepciones y sentidos que 
adquirió para la población en general tanto como símbolo de inclusión social 
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y democratización de las TIC, como de sus limitaciones y obstáculos, los pro-
cesos de incorporación y uso en sus distintos niveles y a lo largo de diez años 
(Rivoir, 2015; Rivoir y Lamschtein, 2012; Pittaluga y Rivoir, 2012).

En esta línea se realizó enseñanza, investigación y extensión. En relación a 
esta última durante los años 2007 a 2017 varios integrantes participaron acti-
vamente en el Proyecto Flor de Ceibo,8 en distintos roles, desde el de docente 
en grupos interdisciplinarios con estudiantes a cargo, en la coordinación y en la 
capacitación docente en la temática específica de la sociedad de la información 
y el conocimiento, como así también en la construcción de herramientas para 
la investigación y seguimiento del Proyecto. También participó en la gestión 
del Proyecto 1 a 1 Modelos de Apropiación y Desarrollo. Siguiendo esta línea 
de investigación, enseñanza y extensión se presentó un Proyecto Flor de Ceibo 
Conecta2, junto al Consejo de Formación en Educación, el que fuera premiado 
y financiado por Beyond the Net de Internet Society International, implemen-
tándose entre 2017 y 2019.9

Desde 2015 a la fecha la línea de educación y TIC ha sumado la temática 
relativa a las plataformas educativas, el uso que de las tecnologías digitales hacen 
las personas mayores y este acceso entendido como un derecho humano funda-
mental (de toda la población) y las competencias digitales docentes, concepto 
polisémico y controversial pero que ha cobrado relevancia este último año. Los 
estudios que se realizaron sobre la competencia digital docente (CDD) inclu-
yeron la tesis doctoral de María Julia Morales (2019) “La incorporación de la 
Competencia Digital Docente en estudiantes y docentes de Formación Inicial 
Docente en Uruguay”, así como estudios comparativos por proyectos a nivel 
internacional (Morales y Rivoir, 2018; Morales et al., 2017). Asimismo, se han 
realizado investigaciones sobre las distintas plataformas de aprendizaje (Olivera 
et al., 2017; Rivoir, Escuder y Rodríguez, 2017). En la actualidad se desarrolla 
el proyecto Jóvenes, Habilidades Digitales y Brechas de Contenido en América 
Latina (HabLatam) cuyo responsable es Mauricio Olivera en el marco de la 
Facultad de Información y Comunicación con participación de integrantes del 
ObservaTIC. Busca indagar, desde la óptica de las juventudes y desde una pers-
pectiva de género, sobre las habilidades digitales y las brechas de contenido 
en línea, para escalar, profundizar y mejorar la calidad de los conocimientos y 
datos existentes en la materia.

8  http://www.flordeceibo.edu.uy
9  Ver: https://www.youtube.com/watch?v=xlxTbvstRy8&feature=youtu.be

http://www.flordeceibo.edu.uy/
https://www.youtube.com/watch?v=xlxTbvstRy8&feature=youtu.be
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d. Personas Mayores y TIC
Desde 2015 se desarrolla la línea de trabajo vinculada a las personas mayores 

y TIC, ingresando en dicho año al Centro Interdisciplinario de Envejecimiento 
(Espacio Interdisciplinario, Universidad de la República), lo que ha permitido 
enmarcar el trabajo en discusiones sobre concepciones acerca del envejecimien-
to y en diálogo con otras disciplinas e investigadores que estudian este sector de 
la población, estando al día con el estado del arte, en relación a la brecha digital 
y los usos, habilidades, competencias y apropiación. Se han publicado resulta-
dos sobre la “brecha gris” en Uruguay (Rivoir y Escuder, 2018; Rivoir, Morales 
y Casamayou, 2019a); sobre los procesos de apropiación de TIC por dicha 
población y los elementos sobre las políticas implementadas para favorecerlos y 
reducir las desigualdades existentes (Rivoir, Escuder y Liesegang, 2019). Se han 
analizado las percepciones y representaciones de esta población sobre las TIC 
como dimensiones centrales para comprender las desigualdades y los procesos 
de exclusión digital en esta población (Rivoir, Morales y Landinelli, 2019); 
se han producido tesis de grado y posgrado sobre la implementación del Plan 
Ibirapitá.

El “Proyecto de capacitación e investigación acerca del uso de tabletas entre 
adultos mayores en Uruguay” (08/2015 – 09/2016) constituyó un hito im-
portante con resultados de: 1) observación en talleres de alfabetización digital 
para personas mayores de Centros MEC (Ministerio de Educación y Cultura) 
en Montevideo, Paysandú y Maldonado; 2) entrevistas en profundidad y se-
miestructuradas a docentes encargados de cursos; 3) entrevistas grupales a per-
sonas mayores participantes de los cursos; 4) análisis de discurso de docentes y 
educandos mayores en relación a distintas dimensiones analíticas de la calidad 
de vida y su relación con el uso de tecnología; 5) encuesta a personas mayores 
usuarias de Internet, representativa de toda la población del Uruguay usuaria de 
Internet y mayor de 65 años que buscó generar conocimiento sobre la alfabeti-
zación, uso y apropiación de las TIC e Internet. Esta encuesta sin precedentes 
en el país, permitió realizar una caracterización de los usos por parte de este 
sector poblacional y también de las percepciones, aprendizajes y opiniones de 
las personas mayores en relación a las TIC e Internet y el impacto en sus vi-
das, siendo de interés ahora conocer cómo han evolucionado y qué elementos 
emergen cuatro años después, con el avance de la digitalización de la sociedad 
y continuidad de las políticas de inclusión digital.

Una parte de nuestras investigaciones se enfoca en las desigualdades que 
afectan a las personas mayores y que se denomina “brecha gris” (Liesegang, 
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2017; Escuder, Liesegang y Rivoir, 2019; Rivoir, Morales y Landinelli, 2019). 
El inicio de la problematización del fenómeno se ve sesgado por la creencia de 
que las TIC son un espacio juvenil en tanto nativos digitales, mientras que los 
mayores serían advenedizos, lo que incluye amplias dificultades para su adop-
ción (Prensky, 2010). También son considerados como “excluidos digitales”, 
como “adoptantes tardíos” o se hace referencia a la “brecha intergeneracional”. 
Esto derivó en la creencia de que progresivamente la sociedad quedaría incluida 
con el mero transcurso del tiempo y la expansión tecnológica. Según Quan-
Haase, Williams, Kicevski, Eleuze y Wellman (2018) esta es una cuestión que 
no se puede sustentar empíricamente y ha influenciado muy negativamente las 
políticas, dando por supuesto una homogeneidad en este grupo, cuando por 
el contrario existen distintos niveles en la brecha digital en personas mayores.

Las investigaciones que llevamos adelante desde el ObservaTIC y el CIEn 
permiten confirmar que, al igual que en otras precedentes, la trayectoria de 
vida, la visión sobre las TIC, los antecedentes de uso de estas tecnologías, la 
frecuencia de su uso y el acceso a Internet, son factores claves en la adquisición 
de competencias digitales. Nuestros trabajos constatan beneficios directos para 
la calidad de vida de estas personas a partir del uso de tecnologías digitales y 
elementos que permiten la superación de los obstáculos como apoyos afectivos, 
institucionales, intergeneracionales, entre otros. Una vez que vencen las barre-
ras para el uso, las personas mayores efectivamente comienzan a encontrarle 
utilidad a las TIC para sus vidas, sobre todo en las oportunidades informativas, 
una mayor autonomía así como su bienestar psicológico (Rivoir, Morales y 
Casamayou, 2019a).

En nuestras investigaciones al igual que en la bibliografía internacional. 
(Bakardjieva, 2005; Sourbati, 2009; Friemel, 2016; Barrantes y Cozzubo, 
2015), hemos constatado la importancia del “experto próximo” o “experto cá-
lido” para el uso y el desarrollo de competencias digitales en este sector de la 
población. Se trata de aquellas personas de apoyo y acompañamiento. Se debe 
a la constatación de que muchas de las barreras están basadas en la sensación 
de inseguridad o desconocimiento sobre el dispositivo y la figura mencionada 
ayuda a vencer estos miedos y obstáculos, según lo manifiestan las propias per-
sonas mayores.

De acuerdo a lo analizado, encontramos que las políticas y acciones de-
bieran incorporar la formación en competencias digitales pues no alcanza con 
el acceso a la conectividad y los dispositivos. Lograr que identifiquen factores 
beneficiosos para su vida, superar limitaciones en el uso y derribar la creencia 
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de que la tecnología es cuestión de los jóvenes. También debieran adecuar los 
tiempos, espacios y el tipo de acompañamiento, contribuyen a lograr confian-
za en sí mismos, motivación e interés. Encontramos que los mediadores y las 
metodologías de los procesos de formación constituyen elementos centrales, 
así como el aprendizaje intergeneracional (Rivoir, Escuder, Liesegang, 2019).

En nuestro país, las políticas públicas llevadas adelante en los últimos años, 
incluido el Plan Ibirapitá, dan cuenta de la importancia de acciones específi-
cas para la reducción de la brecha digital y la brecha gris en particular porque 
logran reducir las dificultades de acceso a dispositivos y conectividad debido a 
factores socioeconómicos; también se puede constatar en los datos de evolución 
de uso de Internet en este tramo etario en las EUTIC y ECH. Por otra parte, 
contribuyen a resolver barreras de carácter sociocultural y educativo, mediante 
instancias de capacitación, donde los docentes cumplen un rol preponderante 
por la proximidad y la metodología de taller utilizada, como se ha evidenciado 
en las investigaciones que hemos llevado adelante (Rivoir, Escuder y Liesegang, 
2019; Rivoir, Morales y Landinelli, 2019).

e. Tecnologías de la Información y la Comunicación y Género
A lo largo de los años, el ObservaTIC se ha preocupado por las desigualdades 

de género en lo que refiere al acceso y uso de las Tecnologías de la Información 
y Comunicación. En sus inicios, la preocupación central tuvo que ver con la 
brecha digital de acceso y las investigaciones se enfocaron en las desigualda-
des en la tenencia de equipamientos según se tratara de varones o mujeres. 
Rivoir y Escuder (2014) analizaron la Encuesta de TIC de Uruguay (2010), 
Encuesta Continua de Hogares (2012), y fuentes de la Unión Internacional de 
Telecomunicaciones (UIT) para profundizar acerca de este tema.

La cuestión de género también estuvo relacionada en algunos trabajos sobre 
los adolescentes y los procesos de apropiación social de las TIC a lo largo del 
ciclo educativo en la educación formal. Moreira y Curbelo (2014) investigaron 
acerca de las desigualdades de género en los usos de las TIC por parte de esta 
población; la autopercepción de las habilidades digitales; los factores de socia-
lización, tales como la influencia del entorno en el uso de TIC; y el uso en los 
centros educativos a los que asisten los adolescentes.

Años después, el foco estuvo puesto en los usos de los internautas, obser-
vando a partir de las investigaciones realizadas, las diferencias en las actividades 
que desarrollaban unos y otras. Trabajos como el de Moreira y Escuder (2017) 
se propusieron indagar acerca de las características y perfiles de usuarios con-
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siderando, entre otros aspectos, el sexo de los internautas, buscando conocer 
acerca de estas diferencias en los usos.

En el contexto actual, donde ya no aparecen fuertes desigualdades en el 
acceso a las TIC, y los usos son muy extendidos entre varones y mujeres, co-
mienzan a gestarse nuevas preocupaciones. Una de ellas, y que se visualiza en 
la tesis doctoral en curso “Factores asociados a la elección diferencial de género 
de los estudios superiores”, de Natalia Moreira, refiere a las desigualdades en la 
elección de estudios vinculados a las TIC por parte de las mujeres. De acuerdo 
a los datos registrados por la División General de Planeamiento (DGPlan) de 
la Universidad de la República, un 62,5% de los ingresos a esta casa de estudios 
corresponden a estudiantes mujeres y un 37,5% a varones. Sin embargo, esta 
distribución no es igual para todos los servicios. El caso más llamativo, y por lo 
cual se torna de interés para el grupo de investigación, es el de la Facultad de 
Ingeniería, donde los ingresos en 2017 fueron de un 21,5% de mujeres, y un 
78,5% de varones.

Los actuales trabajos de investigación llevados adelante por esta línea pre-
tenden conocer cuáles son las causas que llevan a que sean tan pocas las muje-
res interesadas por las ingenierías, y especialmente las referidas a computación 
donde, para el año 2017, recibieron solo a un 13% de estudiantes mujeres en 
el total de la matrícula. Los análisis realizados hasta el momento indican la 
coexistencia de varios factores, dentro de los que se destacan los estereotipos de 
género predominantes en nuestra sociedad, la socialización de género, la baja 
autopercepción de habilidades vinculadas a las matemáticas por parte de las 
estudiantes mujeres, la escasez de modelos femeninos en las áreas de Ciencia, 
Tecnología, Ingeniería y Matemáticas (STEM por sus siglas en inglés), entre 
otros. Algunas reflexiones en relación a este tema pueden encontrarse en la 
última publicación del ObservaTIC (Rivoir, 2020).

A modo de cierre
En el contexto actual de pandemia por Covid, desde 2020 el grupo ve exigi-

das las demandas de conocimiento en términos del protagonismo y centralidad 
de las TIC en los procesos asociados al fenómeno. En este marco se ha realizado 
un ciclo de coloquios con ocho instancias en las cuales se han abordado los ejes 
presentados aquí y otros que también han sido o serán abordados en nuevas 
instancias de investigación.

La dinámica de trabajo interdisciplinar, la participación en distintos ám-
bitos y más allá de la investigación (docencia, medios, extensión, entre otros) 
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así como la inserción y vinculación en redes y organizaciones locales e interna-
cionales, permiten un abordaje enriquecido y dinámico, tanto en relación a los 
problemas abordados como vinculado a las metodologías.

Así mismo, la articulación con tesis doctorales, de maestría y de grado que 
aquí no han sido presentadas, o la propia dinámica de los cursos en los que 
participan los y las integrantes de ObservaTIC, forman parte de los espacios 
donde su trabajo se nutre, pone a prueba y fortalece, junto con congresos y 
eventos internacionales.
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Trayectoria del Grupo
El GISG está ubicado institucionalmente en el Departamento de Sociología, 

Facultad de Ciencias Sociales desde el año 1993, cuando Rosario Aguirre fundó 
el área “Estudios de la mujer y la familia”. Se identifican tres grandes etapas de 
investigación siendo la primera desarrollada en la década de los 90, la cual se 
centró en el análisis sobre la débil ciudadanía social de las mujeres. Un segundo 
momento en el recorrido conceptual refiere al énfasis puesto en el concepto de 
trabajo y la búsqueda por redefinirlo a partir de visibilizar las tareas y activida-
des realizadas más frecuentemente por las mujeres. Esto implicó la incorpora-
ción de los estudios de uso del tiempo en el país. Un tercer momento se puede 
identificar a partir del año 2010, cuando los cuidados comenzaron a concep-
tualizarse como un objeto de investigación en sí mismo, al tiempo que éstos 
se incorporaban en la agenda pública y gubernamental (Aguirre, Batthyány, 
Genta y Perrotta, 2014).

El proceso del GISG se enmarcó en la expansión de los estudios de género, 
logrando definir una producción con identidad propia dentro de las Ciencias 
Sociales y Humanas. En Uruguay, la investigación y la docencia en este campo 
ha experimentado en los últimos años una extraordinaria vitalidad lo cual se 
visualiza a través de una significativa expansión institucional. Entre los antece-
dentes del grupo figuran varios proyectos de investigación, a saber: “Situación 
social de las mujeres en Uruguay” (1991), “Usos del tiempo: desigualdades 
entre varones y mujeres en Uruguay” (2003, CSIC), “Género y cuidado de 
personas dependientes” (2005, CSIC), “Hacia un sistema nacional de cuida-
dos: representaciones sociales de la población y propuestas para el cuidado de 
dependientes” (2010, ANII), “Cuidados de salud no remunerados: los apor-
tes de las familias y las mujeres al sistema sanitario uruguayo” (2012, CSIC), 
“Políticas de cuidado en Uruguay: impactos en las relaciones de género” (2014, 
ANII), Programa de Grupos “Las bases invisibles del bienestar social: género, 
trabajo no remunerado y cuidados en los hogares” (2014, CSIC), “Necesidades 
y estrategias de cuidado en los hogares uruguayos” (2017, ANII) y Programa de 
Grupos “Los tiempos del bienestar social” (2019, CSIC).

Junto a otros hallazgos, estos proyectos han evidenciado la carga desigual 
de trabajo remunerado, no remunerado y de cuidados entre varones y mujeres 
y las limitaciones importantes que esto supone para el ejercicio de los derechos 
de ciudadanía de las mujeres. El GISG ha aportado una extensa generación de 
información primaria, mucha de la cual fue producida por primera vez en el 
país. Las más relevantes han sido las siguientes: Encuesta de Uso del Tiempo 
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(2003), Encuesta de Representaciones Sociales del Cuidado (2011), Estudio 
cualitativo sobre el saber experto en el cuidado infantil y de personas mayores 
(2012), Encuesta de Cuidado no remunerado en Salud (2013), Encuesta sobre 
Uso de licencias parentales y roles de género en el cuidado (2017), Estudio 
cualitativo sobre cambios y permanencias en los roles de género en tres genera-
ciones (2017) y Encuesta de Estrategias de Cuidado (2019).

Uno de los resultados más visibles de estos antecedentes son las numerosas 
publicaciones que se han desarrollado durante este tiempo por parte de inte-
grantes del grupo. Las mismas son referencia para múltiples investigadores/as 
de centros académicos regionales e internacionales así como para los decisores 
de la política pública.

Fundamentación social y sociológica de las temáticas trabajadas
La división sexual del trabajo, eje central de análisis del GISG, ha sido re-

conocida como el fundamento de la subordinación económica, social y política 
de las mujeres. Debido a su existencia, la responsabilidad principal por el tra-
bajo remunerado permanece en los varones y la correspondiente al trabajo no 
remunerado continúa estando a cargo de las mujeres. El trabajo no remunerado 
que se realiza en el ámbito privado principalmente, no es considerado como 
una contribución al desarrollo económico y social. Si bien las mujeres han lo-
grado mayor autonomía, al conquistar progresivamente mayores espacios en su 
ingreso y permanencia en el mundo laboral, se produce un vacío que dificulta 
la organización de los tiempos del trabajo remunerado y no remunerado basado 
en la división sexual del trabajo tradicional, que requiere que las mujeres com-
pensen la insuficiencia de los servicios públicos con su propio trabajo no remu-
nerado. El resultado es un esquema inequitativo de oportunidades e incentivos.

Los cuidados, dentro de los trabajos no remunerados comienzan a ser cons-
truidos como objeto de investigación en el Grupo. La especificidad del trabajo 
de cuidado es la de estar basado en lo relacional, ya sea en el marco de la familia 
o por fuera de ella. Las numerosas evidencias empíricas realizadas por el GISG 
dan cuenta de que los cuidados son realizados por las mujeres, ya sea que se 
mantenga dentro de la familia o que se exteriorice por la forma de prestación 
de servicios personales (Aguirre, 2009; Aguirre, 2010; Batthyány, Perrotta y 
Genta, 2015; Batthyány, 2015). Esto tiene consecuencias de género relevantes 
para la condición de las mujeres en la sociedad, pues cuando son las principales 
proveedoras del bienestar, estas deben, o bien excluirse del mercado laboral o 
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bien enfrentar mayores dificultades que los varones para hacer frente a las de-
mandas del trabajo productivo y reproductivo.

En Uruguay, el Estado reconoció a los cuidados como un derecho. El 
Sistema Nacional Integrado de Cuidados (SNIC) se implementa desde 2015 
creando nuevos servicios y fortaleciendo los existentes, integrando y articulan-
do las distintas prestaciones de cuidado brindadas por diferentes actores del 
Estado, generando normativa y liderando la mejora en las condiciones laborales 
de los/as cuidadores/as remunerados/as.

El GISG participó en la etapa de diseño de la política previa al 2015 inte-
grado un grupo de experto/as y luego de su implementación comenzó a formar 
parte de Consejo Consultivo de Cuidados, órgano de consulta y monitoreo 
integrado por distintos actores de la sociedad civil y la academia. Asimismo, 
ha construido alianzas para la generación de conocimiento con la Secretaría 
Nacional de Cuidados, lo cual se manifiesta en proyectos de investigación con 
fondos concursables obtenidos por el grupo.

Principales interrogantes de investigación
Las principales interrogantes del GISG se orientan a partir de esta serie de 

preguntas:

1. ¿Cómo se distribuye la carga total del trabajo en la población uruguaya en 
función de sus componentes remunerados y no remunerados? ¿Cuáles han sido 
los cambios en la división sexual del trabajo al interior de los hogares en fun-
ción del uso del tiempo de varones y mujeres? ¿Cuál es la distribución del tra-
bajo no remunerado y de los cuidados entre varones y mujeres? ¿Cómo se sitúa 
Uruguay en el contexto regional e internacional respecto a dicha distribución?

2. ¿Cuáles son los aportes metodológicos que deberían realizarse al instru-
mento de medición de Uso del Tiempo? ¿Qué cambios deberían realizarse al 
diseño metodológico y al formulario de recolección de información de forma 
de superar las dificultades de captación del tiempo destinado al cuidado?

3. ¿Cuáles son las estrategias desarrolladas para el cuidado de personas en 
situación de dependencia? ¿Cuáles y cómo son las articulaciones que establecen 
las familias con los otros proveedores de cuidados, como el Estado, el mercado 
y la comunidad?

4. ¿Cuáles son y cómo inciden los factores de género, económicos, cultura-
les, sociales, en la adopción de distintas estrategias de cuidado? ¿Cómo incide 
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la disponibilidad o ausencia de servicios en la reproducción de las desigualdades 
sociales y de género? ¿Cuál es la relación entre la oferta de servicios de cuidado y 
su demanda efectiva? ¿Qué aspectos valorativos sobre la oferta de cuidado exis-
tente están influenciando la definición sobre dichas estrategias? ¿Cómo inciden 
los mandatos de género? ¿Qué tipos de estrategias contribuyen a la equidad de 
género y cuáles refuerzan los mandatos de género?

5. ¿Cuáles son las cargas y los costos de los cuidados para los hogares y los/as 
cuidadores/as? ¿Qué costos económicos, subjetivos, en la salud física y mental, 
tiene la realización de este trabajo?

6. ¿Cuáles son los impactos de las distintas intervenciones de política públi-
ca de cuidados en las relaciones de género manifestadas en el ámbito del hogar y 
del mercado? ¿Existen impactos diferentes de las políticas de tiempo en distin-
tos grupos o sectores de trabajadores/as? ¿Cuáles son las condiciones laborales 
que habilitan el uso de las licencias y cuáles los que generan obstáculos? ¿Cuáles 
son los elementos que favorecen así como los que obstaculizan las condiciones 
laborales de calidad en el sector de los cuidados remunerados?

7. ¿Qué instrumentos de política podrían contribuir a cubrir las necesida-
des de cuidado de personas en situación de dependencia al mismo tiempo que 
aportar a la corresponsabilidad entre varones y mujeres?

Principales hallazgos del Grupo 2017-2019
Las principales líneas de investigación del GISG pueden resumirse en: 

Desigualdades de género en el trabajo no remunerado y remunerado a partir 
del análisis del Uso del Tiempo, Cambios y permanencias en los roles de géne-
ro, Políticas públicas de cuidado y equidad de género y Necesidades, estrategias 
y cargas de cuidado.

En cuanto a la primera línea de trabajo, el análisis del uso del tiempo ha 
mostrado la persistencia de la división sexual del trabajo en la que las mujeres 
se incorporan progresivamente al mercado de empleo, sin que los varones se 
involucren en el trabajo no remunerado. En el caso de los varones, si bien su 
participación en el trabajo no remunerado aumenta, aunque de manera dife-
rencial entre trabajo de cuidados que cuando se trata del trabajo doméstico. 
Los varones se resisten más a realizar el trabajo doméstico, despojado del afecto 
y los elementos vinculares y emocionales del de cuidados. Su participación en 
los cuidados (para la que se registra una tendencia en el aumento de la dedica-
ción de tiempo) pone de manifiesto que los cuidados puede ser una puerta de 
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entrada a la participación masculina en el trabajo no remunerado (Batthyány 
y Scavino, 2018).

En cuanto a la profundización sobre los cambios y permanencias en la di-
visión sexual del trabajo y los roles de género de varones y mujeres, las inves-
tigaciones realizadas dieron cuenta de la transición de un modelo de mujeres 
cuidadoras y amas de casa presentes en la década del cincuenta a un modelo 
actual de mujeres insertas en el mercado laboral que articulan los cuidados de 
forma diversa según su nivel socioeconómico. Las mujeres que cuidaron a ni-
ños/as pequeños/as en la mencionada década, no formaron parte del mercado 
laboral, ni se lo han planteado como una posibilidad, aceptando como única 
razón para hacerlo la necesidad económica. La vida familiar era percibida como 
mutuamente excluyente con la vida laboral y las mujeres asumían un papel de 
dependencia económica que repercutía en sus proyectos de desarrollo. En la 
generación de mujeres que cuidaron a sus hijos/as pequeños/as en la década 
del 80, aparece el vínculo con el mercado laboral, y en general, las mujeres 
se hacen cargo del trabajo remunerado y del cuidado y las tareas domésticas. 
De esta manera, se produce la inserción laboral femenina sin un cambio en la 
división sexual del trabajo en los hogares. La sobrecarga de trabajo era asumida 
por ellas, pero esto no se traducía en demandas o conflictos con sus parejas. En 
dicha generación convivían distintos modelos de trabajo-cuidados, así como 
diversas representaciones y proyectos que las mujeres podían realizar, lo que 
tornó a esta en una verdadera generación bisagra entre el modelo tradicional 
y los diferentes modelos presentes en la generación actual (Batthyány, Perrotta 
y Scavino, 2020). En la generación de mujeres que actualmente cuidan de sus 
hijos/as pequeños/as está instalado su proyecto personal y laboral más allá de 
la maternidad pero se presentan al menos tres escenarios distintos. Un primer 
grupo de mujeres pobres con escasas oportunidades de ingreso estable y de 
calidad en el mercado laboral, que cuidan a sus niños pero desearían compartir 
el cuidado con los padres y con servicios de cuidado. Un segundo grupo de mu-
jeres de sectores medios insertas a jornada completa en el mercado laboral que 
desearían contar con más servicios de cuidados gratuitos o de menores costos, 
y que comparten el cuidado en mayor medida que las demás con los varones.

En este sentido, la investigación dio cuenta de que el trabajo remunerado de 
las mujeres constituye un factor de cambio que favorece una distribución más 
equitativa del trabajo doméstico y de cuidados en las parejas, pero solamente su 
existencia no la garantiza. El tipo de inserción, la valoración que hacen ambos 
miembros de la pareja sobre el empleo femenino y su importancia para el pro-
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yecto personal, los ingresos que el empleo femenino genera al hogar, y la poca 
distancia entre los empleos de ambos miembros respecto a ingresos y jerarquía, 
parecen ser los factores determinantes a la hora de transformar las relaciones de 
género dentro del hogar (Batthyány, Perrotta y Scavino, 2020). Un tercer grupo 
de mujeres de sectores altos que mantienen una inserción parcial en el mercado 
laboral, que no repercute en el ingreso familiar, que eligen cuidar de sus hijos 
valorando la presencia materna directa en los cuidados.

En este último grupo sobre todo, se aprecia una tendencia riesgosa para 
la perspectiva de género y la autonomía de las mujeres. La decisión de estas 
mujeres con estudios universitarios y altos ingresos, de retirarse parcialmente 
del mercado, se encuentran fundamentadas a nivel discursivo en base a una 
literatura biologicista que prioriza el cuidado materno, la lactancia extendida y 
a demanda y que no enfatiza en el rol masculino en los cuidados, jugando los 
padres varones un rol secundario y por tanto reforzando el lugar protagónico e 
insustituible de las mujeres en el cuidado. Este tipo de maternidades contem-
poráneas ponen en cuestión los logros de las mujeres en el mercado laboral y su 
capacidad de generar ingresos suficientes de forma de mantener su autonomía 
económica.

En cuanto a la línea de investigación referente a las necesidades de cuidado 
de las personas en situación de dependencia, el grupo generó información re-
levante a partir de la realización de la primera Encuesta Nacional de Cuidados 
No Remunerados en Salud (CSIC 2013) en donde se identificaron las caracte-
rísticas de la población que cuida de manera no remunerada a personas enfer-
mas crónicas y agudas (de las cuales el tramo de edad modal es de personas de 
65 años y más). En base a la mencionada encuesta fue posible conocer que siete 
de cada diez cuidadores son mujeres, de edades entre 46 y 65 años y que de-
dican una mayor cantidad de tiempo que el registrado para el cuidado general 
(Batthyány, Genta y Perrotta, 2015).

En cuanto a la línea de políticas públicas y sus impactos en las relaciones de 
género, se desarrolló la Encuesta “Uso de licencias parentales y roles de género 
en el cuidado” (2017) que se propuso conocer los procesos de toma de deci-
siones para hacer uso o no de las licencias y del medio horario regulados por 
la Ley 19.161 y los factores que impactan en este uso. Esta encuesta indagó en 
los factores que favorecen u obstaculizan el uso del medio horario por parte de 
las madres y los padres y en las razones por las que las mujeres son, en su gran 
mayoría, quienes hacen uso del medio horario. Los resultados dan cuenta de 
una demanda insatisfecha en relación a la duración de los permisos, ya que la 
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gran mayoría considera que deberían durar más tiempo, y una parte importan-
te de trabajadores/as implementa como estrategia compensatoria el uso de su 
licencia de descanso anual para extender su permanencia en el hogar al cuidado 
de los bebés. Por otra parte, el estudio evidenció desigualdades en el acceso a 
estas licencias según nivel socioeconómico y calidad del empleo, con lo cual el 
avance formal en derechos no necesariamente se traduce en un ejercicio real de 
los mismos. Son las mujeres las que usan fundamentalmente el medio horario, 
pero aquellas con mejores posiciones sociales. Quienes tienen niveles educati-
vos y socioeconómicos más bajos, están empleadas en ocupaciones elementales, 
trabajan en micro empresas o en empresas masculinizadas y tienden a no hacer 
uso del medio horario. Por su parte, si bien solo el 4,5% de los varones hacen 
uso del medio horario mientras esto sucede con el 30% de las mujeres, presen-
tan motivos distintos para no hacer uso de la reducción horaria. Las mujeres 
mencionan la pérdida de ingresos como principal motivo y dificultades vincu-
ladas al perjuicio que conlleva su ausencia en su lugar de trabajo. Por su parte, 
los varones mencionan la lactancia y la preferencia por el cuidado materno en 
edades tempranas, lo cual es esperable dado la coincidencia de este permiso 
con el período de lactancia exclusiva y la presencia de un contexto familista y 
maternalista en el cuidado infantil (Batthyány, Genta y Perrotta, 2018).

El estudio muestra que las mujeres de menor nivel socioeconómico y edu-
cativo presentan mayores niveles de abandono del empleo luego de culminada 
la licencia maternal, lo cual debe analizarse a la luz del escaso acceso a servicios 
de cuidados de jornada completa para bebés. Por otra parte, la investigación da 
cuenta del escaso uso que hacen los varones del medio horario, mostrando que 
las características actuales del mismo –que coincide con los seis meses de lac-
tancia exclusiva y que es transferible entre madre y padre– hacen que sea muy 
difícil un aumento del uso masculino. Al mismo tiempo, da cuenta de un con-
texto favorable a la extensión de medidas de cuidado para los varones, ya que 
la población entiende que son útiles para el involucramiento de los mismos en 
los cuidados (Batthyány, Genta y Perrotta, 2018). La información generada en 
esta línea apoyada por el programa CSIC I+D 2014, da cuenta de la necesidad 
de articulación de las políticas de tiempo (como las licencias), con las políticas 
de servicios.

Nuevas interrogantes
A modo de cierre de esta breve reseña reciente de la producción del GISG 

se presentan un conjunto de desafíos en términos de nuevas líneas de investiga-
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ción. Como se mencionó en los antecedentes respecto a los cambios y perma-
nencias en los roles de género en el cuidado, surgen interrogantes que refieren 
a cuáles son los desafíos respecto a la autonomía económica de las mujeres 
que representan las maternidades contemporáneas. Fundamentalmente es de 
interés indagar en aquellos discursos de ciertos grupos de mujeres que mues-
tran una tendencia de vuelta a lo tradicional en los modelos de relaciones de 
género en los cuidados. Este discurso se encuentra fundamentado en base a una 
literatura biologicista que prioriza el cuidado materno, la lactancia extendida y 
a demanda y que no enfatiza en el rol masculino en los cuidados, jugando los 
padres varones un rol secundario y por tanto reforzando el lugar protagónico e 
insustituible de las mujeres en el cuidado.

En este sentido, se buscará conocer con mayor riqueza cuáles son los meca-
nismos que se ponen en juego a la hora de adoptar las estrategias de cuidados, 
lo que implica comprender cómo y por qué se toman las decisiones sobre el 
cuidado. El grupo indagará sobre los distintos elementos relacionados a la di-
námica de los hogares (mandatos culturales sobre el buen cuidado, mandatos 
de género sobre las personas ideales para cuidar, motivaciones para la elección 
de las estrategias, necesidades diferenciales de los hogares, relaciones de poder 
que marcan cómo se toman las decisiones sobre la estrategia a adoptar, etc.) que 
se ponen en juego para la adopción de una estrategia en los distintos niveles 
socioeconómicos.

En relación al impacto de las políticas de cuidados en las relaciones de géne-
ro, continuará indagando en los cambios que las políticas de cuidado generan 
en las relaciones de género y en la distribución de los cuidados entre familias y 
Estados. Dado que el SNIC se propone explícitamente como objetivo impactar 
en la división sexual del trabajo, y asumiendo que el mismo conjuga una serie 
de actores e intereses diversos, se entiende que la generación de conocimiento 
especializado es crucial para orientar a las políticas y evitar que estas produzcan 
o mantengan una inequitativa distribución de los cuidados.

En tercer lugar, el grupo se propone analizar el efecto de la pandemia y el 
confinamiento, en las relaciones de género, colocando el foco en las políticas 
públicas de bienestar social, y el vínculo que establecen con las familias y el cui-
dado. Pretende generar información que permita a los/as decisores de política 
pública y a distintas organizaciones de la sociedad civil contar con evidencia 
sobre los efectos dispares de la pandemia y de ese modo fortalecer la matriz de 
bienestar social buscando prevenirlos y reducirlos, fomentando el desarrollo 
con equidad de género.
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Introducción
El grupo desarrolla dos sublíneas de trabajo. Por un lado, la economía po-

lítica, cuya preocupación central es explorar las relaciones de poder generadas a 
partir de la íntima relación entre regímenes políticos y regímenes económicos, 
entendiendo a la economía como resultado de relaciones sociopolíticas específi-
cas. Los modos en que se produce, distribuye, intercambia y consume, así como 
la gestión de los excedentes y los residuos componen (y responden a) relaciones 
sociales y ecológicas específicas, modos concretos de reproducir la vida y/o el 
capital, que analizados desde una perspectiva crítica, permiten un acceso socio-
lógico para la comprensión de la reproducción y transformación de los sistemas 
de dominación e injusticia.

Por otro lado, desde la sociología de la sexualidad se aborda cómo las perso-
nas se construyen como sujetos sexuales a lo largo de sus trayectorias vitales, de-
sarrollan su afectividad, pautas de comportamiento e ideas en torno al ejercicio 
de la sexualidad, delimitando el campo de lo habilitado y lo prohibido, confi-
gurando un aspecto importante de la organización social. El desafío consiste en 
realizar una epistemología de la sexualidad y de los cuerpos que permita desen-
trañar configuraciones temporales y sus trayectorias sociales que lo configuran 
y moldean. La sexualidad también es producto de las construcciones que de 
ella se hacen y, por tanto, debemos analizarla e interpretarla en su historicidad 
y ambigüedad.

El desafiante ejercicio por concretar, dentro de la sociología política, un 
espacio común en base a pensamientos catalogados como “críticos”, supone 
adoptar un criterio de diferenciación respecto a los pensamientos que no lo son. 
Detrás de lo que aparentemente se presenta como obvio, se trata de una difícil 
tarea si se acepta que las fuentes de crítica son diversas y plurales.

Retomando algunas pautas construidas en el marco de un dossier sobre 
“pensamientos críticos” que preparamos con otros/as colegas (Rieiro, Ravecca 
y Rinesi, 2019), podríamos decir que la multiplicidad de enfoques, corrientes 
y tendencias que conforman esta área de estudio, se oponen explícitamente al 
pensamiento único y a cualquier tipo de pensamiento que intente imponerse 
como verdad cerrada, haciendo imposible el disenso, incluso aquel que lo con-
cibe únicamente en términos dicotómicos.

La oposición común abre un abanico dinámico de corrientes que se reco-
nocen dentro de un mismo abanico y campo teórico de enunciación, sin por 
ello dejar de señalar diferencias, distancias y posiciones entre ellas que permiten 
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reconocer una pluralidad de tradiciones teóricas y debates abiertos. Algunas 
de las que tomamos y reconocemos desde este espacio como las corrientes más 
influyentes en el pensamiento contemporáneo son: la teoría crítica, pos y deco-
loniales, subalternos, teoría queer, postestructuralistas, deconstructivistas.

Los pensamientos críticos, creemos que poseen también una especial fuerza 
impugnadora ante las formas de injusticia, opresión, explotación y desigualdad 
social, dado que no solo pretenden describir lo existente, sino también repensar 
lo posible. Ampliar los márgenes de politización supone combatir cualquier 
pensamiento que tienda a la justificación, normalización, reproducción y natu-
ralización de las injusticias sociales dominantes.

En este sentido, creemos que los pensamientos críticos rechazan la posi-
bilidad de representar una realidad social como totalidad coherente y cerrada; 
al contrario, reconocen su parcialidad, precariedad e incompletitud que hace 
señalar acerca de cualquier enunciación sobre las identidades su carácter si-
tuacional, histórico, dinámico e impredecible. Toda singularidad está atravesa-
da por complejas dinámicas multiescalares que contienen siempre un carácter 
contingente.

Reconocer que la producción del conocimiento está íntimamente relacio-
nada a los modos de existencia y a las relaciones de poder que caracterizan 
nuestras sociedades habilita la insistencia en un componente fuerte de reflexivi-
dad, autocrítica que nos habilita a pensar las consecuencias de nuestros propios 
pensamientos y prácticas académicas. Investigar, dar clase y relacionarse desde 
la universidad con el medio, implica entonces “poner el cuerpo” y ser parte de 
las relaciones sociales que se pretenden comprender, investigar y también trans-
formar. Las consecuencias teóricas encuentran así desplazamientos metodoló-
gicos, epistémicos e incluso pedagógicos en la búsqueda por generar prácticas 
integrales.

Los pensamientos académicos no están desligados del modo en que los 
producimos. La búsqueda por ser rigurosos y alcanzar los máximos grados de 
objetividad son necesarias, aunque no por ello permiten la supresión de sub-
jetividad, como lugar alcanzable propuesto desde la “neutralidad axiológica”. 
Reconocer los sesgos y limitaciones en los saberes académicos permite recono-
cer su especificidad, a la vez que habilita el diálogo con otros saberes, desde el 
reconocimiento y la horizontalidad.

En otro sentido, advertimos y compartimos junto a Giraldo y Toro (2020) 
sobre la imposibilidad de la separación total –cartesiana– entre el pensamiento 
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y el cuerpo, entre la racionalidad y la afectividad. El paradigma racionalista 
dominante niega que toda racionalidad está permeada y enmarañada por la 
afectividad, aún incluso la razón instrumental no deja de ser una “afectividad 
encarnada” (León, 2011). Entendemos desde este espacio sociológico, que es 
solo a través del cuerpo, las emociones y los pensamientos donde el componen-
te relacional toma forma y por ello, es desde esta imbricada trama, que en gran 
parte se encuentran las explicaciones de lo social.

En síntesis, partimos de la sociología política, línea de trabajo que analiza 
procesos de conflicto y transformación social, poniendo especial énfasis en las 
relaciones de poder, las estructuras, los afectos, las dinámicas e interacciones en 
los distintos grupos sociales. Buscando identificar y transmitir lo que entende-
mos por pensamientos críticos, reconocemos como primer punto que la socio-
logía puede ser crítica, pero también puede ser reproductora de estructuras de 
dominación y del statu quo social y académico. En segundo lugar, notamos que 
la elección en abstracto por el pensamiento crítico puede no tener correlación 
con lo que se hace desde el punto de vista epistemológico, teórico y metodo-
lógico en la práctica cotidiana. Es decir, decirlo no es lo mismo que hacerlo 
(este vicio es particularmente susceptible a las modas y a las oportunidades del 
poder). Por último, el pensamiento crítico –desde nuestro punto de vista– no 
responde a una única escuela o corpus de comprensión teórico-metodológica, 
sino que, más bien, a un lugar de enunciación (una postura epistemológica) 
desde la que se piensa y experimenta el proceso de conocimiento.

En ese sentido, se identifican al menos tres dilemas que se ponen en juego 
cuando trabajamos desde el saber crítico. El primero, se enfoca en las conexio-
nes entre el saber y el poder, las cuales se gestan en el campo específico que se 
esté analizando y que deben ser evidenciadas. Esto rápidamente articula co-
rrientes, discursos, teorías o líneas de investigación hegemónicas por sobre otras 
que quedan en los márgenes. Los desplazamientos teórico-metodológicos son 
una interesante línea de respuesta a este dilema, correr y problematizar las fron-
teras del establishment, de lo que está definido como válido y lo que es espurio.

El segundo dilema retoma la autorreflexividad sobre la propia práctica en 
lo que implica la producción y difusión del conocimiento, reconociendo las 
limitaciones/dominaciones que nos son propias como investigadores/as y las 
que se nos imponen en ese proceso de tensión del saber hegemónico. Implica 
“habitar la incomodidad” desde una actitud activa epistemológicamente por 
parte de quien investiga, despejando la aspiración de neutralidad como un va-
lor conquistado. La resistencia es aquí el mecanismo de respuesta a este dilema, 
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entendiendo que el disenso es clave en todo proceso de conocimiento en un 
grupo e, incluso, en toda comunidad académica. Bienvenido el disenso, pero 
sobre todo el diálogo y la escucha que otorga a la argumentación contraria la 
posibilidad de interpelación, contra la definición cerrada e impuesta a través de 
prácticas jerárquicas, de lo que es y no es incluso debatible.

El tercer y último dilema que nos atraviesa, parte de reconocer y legitimar 
otros saberes que se articulan en el campo, no solo de otras disciplinas, enfo-
ques, discursos o abordajes, sino también de otros actores que intervienen en él. 
A estos efectos, la resignificación de los contenidos no valorados es la respuesta 
a este dilema, algo así como un ejercicio queer del conocimiento: eso que se 
considera extraño se retoma en un ejercicio consciente de revalorización.7 Esta 
postura, no significa que todos los saberes sean de igual naturaleza, creemos 
–y promovemos– la especificidad y rigurosidad que implica construir saberes 
académicos, pero el reconocimiento de dicha diferencia no implica bajo ningún 
término una actitud de superioridad que justifique prácticas de menosprecio 
hacia otros saberes.

Antecedentes: legado sociológico y memoria institucional en Uruguay
Si bien algunos/as integrantes del área contamos con más de quince años 

como investigadores/as en las temáticas específicas, como área recientemente 
conformada –y aún en construcción– retomamos como parte de lo que somos 
varios antecedentes académicos. Estos se desprenden de las distintas ideas de 
intelectuales que han escrito en las distintas coyunturas del país (por ejemplo, 
Real de Azúa, Vivián Trías, Francisco Panizza, entre tantos otros) y del desarro-
llo de la disciplina sociológica en sí misma, a partir de su proceso de institucio-
nalización, a mediados del siglo pasado.

Analizando los setenta años de la historia institucional de la sociología, 
dentro de los múltiples “espejos” –entendidos como ideas y prácticas sobre 
las cuales decidimos reflejarnos para proyectarnos– encontramos algunos hitos 
fuertemente vinculados con visiones, acciones y discusiones encarnadas por 
personas concretas en el mundo de la sociología institucional que nos resuenan 
como antecedentes directos.

7  Un ejemplo de esto es la creación de la Pequeña Unidad de Trabajo sobre Orienta-
ción sexual (P.U.T.O.S por su sigla) que funcionó durante algunos años en el marco 
del Departamento de Sociología.
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El primero, quizás sea Alfredo Errandonea, por su: 1. posición no ortodoxa 
y capacidad de sintetizar y formular ideas nuevas desde un análisis integral e 
histórico con anclaje en nuestro territorio a partir de ideas de diversas escuelas 
y procedencias (por ejemplo, clases sociales en Uruguay, explotación/domina-
ción, etc.), 2. búsqueda y defensa radical de la autonomía para construir ideas 
que le llevó incluso al exilio (distancia de las instituciones políticas y mercado) 
y 3. análisis histórico y mirada reflexiva sobre el rol de las ciencias sociales 
(Errandonea, 2003), con un fino –y aún actual– diagnóstico sobre el produc-
tivismo, hiperespecialización y vaciamiento academicista en la sociología, una 
tendencia que supo advertir ya en los años noventa.

El segundo antecedente que retomamos como parte de nuestro aprendizaje, 
formación y también nuestra inspiración, es Susana Mallo, por su capacidad 
docente y práctica incansable por incentivar el pensamiento propio, habili-
tando “lo otro”, “lo diferente”. Esta concepción provocadora, llevada a cabo 
por su práctica docente –en donde quizás la más remarcable haya sido a través 
de sus cursos sobre teoría contemporánea– ha permitido introducir a teorías 
tradicionalmente marginadas en el desarrollo institucional, desde las cuales se 
pueden cuestionar las fronteras fuertemente naturalizadas dentro del campo 
sociológico.

En tercer lugar, vinculado mayormente a la sublínea de economía política, 
se retoman las distintas investigaciones –en muchos casos fundacionales– de: 
Marcos Supervielle en el área de la economía social y solidaria (ineludible en el 
análisis teórico y empírico del cooperativismo en nuestro país), Diego Piñeiro 
en el área rural (con una impronta renovada por la visión medioambiental fuer-
te), Alfredo Falero en el área de acción colectiva (quien retoma a los movimien-
tos sociales y la decolonialidad, desde un análisis que nos permiten abordar la 
política más allá de las instituciones).

Por último, una marca y legado enorme nos ha dejado Carlos Basilio 
Muñoz tanto por su insistencia en los deslizamientos y desplazamientos des-
de los post-estructuralistas, pos-coloniales, deconstructivistas y en su último 
período desde la sociología del cuerpo y las emociones; así también como en 
su investigación concreta, original y fundacional en el área de la sexualidades. 
A finales de los 90, Basilio Muñoz inicia esta línea de trabajo con El Uruguay 
Homosexual (1996), un hito en la literatura sociológica de los estudios sobre 
sexualidad en Uruguay. Una década después se conforma la Pequeña Unidad de 
Trabajo sobre Orientación Sexual, desde donde se desarrolla el primer Taller de 
Investigación sobre Ciudadanía Sexual (la otra integrante del equipo docente 
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del taller integra hoy este espacio de trabajo, así como algunas de las estudiantes 
egresadas del mismo). Actualmente, esta sublínea tiene un proyecto doctoral 
en curso sobre la construcción de la sexualidad adolescente en las dimensiones 
online y offline, así como otros proyectos de investigación y formación de pos-
grado en curso.

La economía y la sexualidad retomadas como dimensiones politizables 
sociológicamente (sublíneas de trabajo)

La economía política
La sociología económica parte de la idea general que todo sistema económi-

co –incluso la visión naturalizada de la economía basada en la autorregulación 
del mercado– es una construcción sociohistórica; en tal sentido, la teoría eco-
nómica formaliza el sentido común, pero –como plantea Bourdieu (2017)– el 
homo economicus es un homo historicus que se ignora. Existe una cogénesis entre 
la creciente autonomización del mundo económico y el discurso económico 
disciplinar, una “revolución” que ha conducido a la legitimación de una forma 
de pensar que estaba excluida de las economías de la donación y la generosidad. 
En el mismo sentido, Polanyi (1989) plantea –retomando a Weber–, que la 
acción racional y el cálculo siempre existieron entre otras acciones, pero el cam-
bio singular que se da con el capitalismo es la predominante racionalización y 
sistematización del “espíritu de lucro”.

En este sentido, la preocupación central de la sublínea es explorar las rela-
ciones de poder generadas a partir de la íntima relación entre regímenes polí-
ticos y regímenes económicos, entendiendo a la economía como resultado de 
relaciones sociopolíticas específicas. Los modos en que se produce, distribuye, 
intercambia y consume, así como de la gestión de los excedentes y los residuos 
componen (y responden a) relaciones sociales y ecológicas específicas, modos 
concretos de reproducir la vida y/o el capital, que analizados desde una pers-
pectiva crítica, permiten un acceso sociológico para la comprensión de la repro-
ducción y transformación de los sistemas de dominación e injusticia.

Volviendo a la construcción histórica del homo economicus, si esta ha deve-
nido entonces, en un objeto central de la discusión contemporánea es necesario 
reconstruir las concepciones sociales, antropológicas y filosóficas que sostienen 
e interpretan las acciones humanas como resultado de intencionalidades y cál-
culos racionales. En síntesis, el objetivo es “comprender” a través de distintas 
metodologías y técnicas de investigación la pluralidad de experiencias econó-
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micas existentes como intercambios estructurados y a su vez estructurantes de 
subjetividades, relaciones afectivas y construcciones ideológicas en disputa.

Latinoamérica se destaca a nivel mundial por ser el continente más des-
igual, así como por su complejidad, contradicción y superposición de modos 
de producción y patrones de poder (Quijano, 2014). Esta situación configura 
una cartografía de conflictos, tensiones, resistencias y sistemas de dominación 
singulares y de suma relevancia para comprender las tramas de la economía 
política internacional, regional, nacional y local. Desde las relaciones sociales 
cuerpo a cuerpo y con la naturaleza, la composición de la cotidianidad inter-
subjetiva, hasta los múltiples atravesamientos institucionales y macro sociales 
(hetero-patriarcales, neocoloniales, capitalístas, depredadores-antropocéntricos 
y adultocéntricos) se consolidan tensiones y conflictos a nivel multi-escalar 
(Sassen, 2007).

Para abordar dichas tensiones y entrecruzamientos, nos valemos de los 
aportes de algunas líneas conceptuales en pleno desarrollo en nuestro continen-
te y en el mundo, cuya columna vertebral es la tensión entre la (re)producción 
para la acumulación del capital o para la sostenibilidad de la vida. Esta tensión 
ha sido trabajada básicamente desde cinco corrientes: la economía social y soli-
daria, la economía feminista, la producción de lo común, la ecología política y 
la economía de los afectos.

En primer lugar, La Economía Social y Solidaria (ESS) es un concepto am-
pliamente utilizado para señalar lógicas económicas basadas en la solidaridad 
y la centralidad de la sostenibilidad de la vida (Coraggio, 2016; Guerra, 2018; 
Singer, 2004; Razeto, 1984) diferenciándose de la economía hegemónica basa-
da unilateralmente en el individualismo racional, la maximización de ganancias 
y el libre mercado.

El debate con mayor envergadura teórica en Latinoamérica sobre la ESS, 
comienza a estructurarse luego del período autoritario durante los ochenta, re-
tomando mayor fuerza con la crisis socioeconómica de principios del siglo XXI. 
Según algunos autores como Valeria Mutuberría (2010) el debate encuentra 
especificidades regionales frente a las tradiciones teóricas europeas. Como refe-
rentes contemporáneos importantes en la discusión teórica se pueden remarcar 
las formulaciones de Luis Razeto (1945- Chile) sobre la economía popular y 
el factor C en la otra economía, la propuesta polanyiana de José Luis Coraggio 
(1938- Argentina) y su contribución sobre la economía social, la economía del 
trabajo y la democratización política de la economía, los aportes del economis-
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ta austríaco Paul Singer (1932-2018, Brasil) sobre el rol transformador de la 
economía solidaria y los conceptos aportados por el economista alemán Franz 
Hinkelammert (1931- Costa Rica) sobre la economía para la vida.

En segundo lugar, retomar los aportes de la Economía feminista y sosteni-
bilidad de la vida (Pérez Orozco, 2014; Carrasco, 2009), nos ha permitido pro-
blematizar la relación entre los procesos sociales de producción y reproducción 
de la vida (Federici, 2010, 2013) haciéndonos replantear hasta dónde pueden 
desestabilizarse las relaciones de dominación basadas en las construcciones de 
género que no se plantean transformar las estructuras económicas actuales y/o 
hasta dónde es posible democratizar la economía basándose en criterios solida-
rios sin desestabilizar las injusticias de género.

En tercer lugar, los aportes conceptuales de la producción de lo común y 
comunitario, entendidos como la comprensión de los procesos de defensa y 
gestión de lo común, desde tramas de reciprocidad y horizontalidad que asegu-
ran la producción y reproducción de la vida material y simbólica (Gutiérrez y 
Salazar, 2015), nos permiten reinterpretar los conceptos marxistas de “valor de 
uso” y “valor de cambio”, corriendo el foco de la producción (de valor-mercan-
cía) hacia la sostenibilidad de la vida, desde el anclaje territorial de entramados 
comunitarios específicos que trascienden el Estado y mercado como organiza-
dores de la vida. La defensa y gestión colectiva de bienes comunes como ríos, 
arroyos, montes nativos, costas, cerros, plazas y parques, etc.; o inmateriales 
como el software libre o las licencias artísticas abiertas (patrimonio cultural); en 
el medio rural (campesino e indígena) o en la urbanidad, permiten visualizar 
las resistencias autogestivas al avance de la frontera mercantilizadora y burocra-
tizante del mercado y del Estado, sobre la vida simbólica, material y afectiva 
(Navarro, 2015; Rivera Cusicanqui, 2018; Linsalata, 2014; Zibechi, 2015). El 
foco en los modos y espacios de la toma de decisiones, las formas de compren-
der y ejecutar la justicia, el vínculo con los territorios, hacen visible la autode-
terminación de los entramados comunitarios como la clave para el cuidado y 
reproducción de lo común.

El aporte de la Ecología Política pone el foco en los conflictos socio-am-
bientales, como expresión de las luchas territorializadas entre modos de ha-
bitar, relacionarse entre los humanos y con el entorno no humano, incluso 
composiciones ontológicas diferenciales que se despliegan como metabolismos 
geopolíticos a largo plazo (Machado Aráoz, 2020; Escobar, 2014; Giraldo, 
2018). El análisis del extractivismo como sistema productivo predominante 
en Latinoamérica (Svampa y Viale, 2013, Gudynas, 2009; Machado Aráoz, 
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2013), y sus encadenamientos agroindustriales específicos (soja transgénica, 
forestación, minería, biocombustibles, palma aceitera, etc.) vuelven visible la 
lógica depredatoria voraz del capital, en términos de desplazamientos y des-
trucción de lazos comunitarios, devastación de suelos con monocultivos, con-
taminación de cuencas hidrográficas, concentración y extranjerización de la 
tierra en manos de multinacionales, expropiación de los medios de existencia y 
desaparición de saberes locales, etc. La socialización de las pérdidas, es decir, los 
daños socio-ambientales causados por este modo de producción, enfrentados 
por los Estados y comunidades, tiene como contracara, la concentración de la 
riqueza para inmensas corporaciones que generan alianzas oligopólicas (ETC 
Group, 2019) entre industrias del Big Data, constructoras, químicas (fertilizan-
tes y agroquímicos), genética, financieras, etc.

Por último, entendemos urgente utilizar algunas conceptos clave de la 
economía política de los afectos y la sociología de cuerpos y emociones, cuyo 
centro de atención y análisis es la producción de sensibilidades adaptadas y 
preparadas para soportar la voracidad neocolonial capitalista actual, depredato-
ria de energías sociales y ambientales (Scribano, 2009; Vergara, 2014; Besserer 
Alatorre, 2014). Las formas en que se articulan la percepción, sensaciones y 
emociones, a través de mecanismos de regulación de las emociones y dispositi-
vos de soportabilidad, coagulan la acción y conflicto social a base de la desigual 
distribución de la culpa, “minusvalía” y anestesia, “integrando” a través del 
consumo y solidarismo, lo que transforma el dolor social en callo que sostiene 
la reproducción de la dominación (Scribano, 2007). El análisis de los cuerpos 
como locus del conflicto y de las prácticas intersticiales (Scribano, 2017), per-
miten hacer visibles los modos en que los flujos afectivos intentan ser captu-
rados, concentrados y encausados por los dispositivos del Estado y el mercado 
(Beasley Murray, 2010), tentativa nunca completamente eficaz. La fabricación, 
distribución y consumo de sensibilidades permite cambiar el enfoque sobre el 
entrecruzamiento de la economía y las tramas sociopolíticas; dándole valor a los 
afectos como pieza clave para la transformación social.

Principales preguntas y resultados
Algunas de las preguntas generales que guían la sublínea de investigación 

son: ¿cuáles son los modos de producción, distribución y consumo que carac-
terizan los modos de acumulación y los modos de existencia de nuestras socie-
dades actuales? ¿Qué disputas han existido y existen en el campo económico re-
tomado desde la sociología política en nuestro país desde una mirada regional?
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Dicho campo de apertura ha sido retomado, a su vez, desde el desprendi-
miento de preguntas y miradas más específicas desde las cinco corrientes tra-
bajadas, dentro de las que podemos resaltar: ¿cómo afecta la autogestión y las 
experiencias de cooperación en el campo económico? ¿Logran instituir nue-
vas lógicas políticas y sociales? ¿Qué cambios pueden estar dándose desde la 
economía feminista, cómo se relacionan en experiencias feministas el mundo 
productivo y reproductivo? ¿Qué concepciones sobre la naturaleza y modos de 
habitar se generan desde distintos proyectos económicos a partir de una mirada 
desde la ecología política? ¿Qué capacidades asociativas y entramados sociales 
se conforman para enfrentar problemas en común, poniendo en el centro la 
defensa de la vida más allá de la lógica del capital? ¿Qué modos de existencia, 
subjetividad y afectividad se promueven desde el sistema económico actual? 
¿Existen disputas, alternativas y antagonismos al sistema hegemónico existente?

Desde esta apertura problemática hemos ido a lo largo de 15 años investi-
gando, a partir de diversos proyectos, arribando a algunos resultados que inten-
tarán ser brevemente expuestos a continuación.

En primer lugar, desde 2004 se ha abordado la temática de la autogestión, 
autoorganización y procesos asociativos en el mundo del trabajo, analizando 
los impactos que dichas experiencias tienen en las subjetividades individuales, 
colectivas y los nuevos entramados que se configuran en el campo de “la otra 
economía” en Uruguay, retomando la debacle entre inclusión y transformación.

En Uruguay, se identifica tradicionalmente con este tipo de prácticas a las 
entidades cooperativas, las cuales cuentan con más de un siglo de existencia. 
El desarrollo del cooperativismo fue desplegándose en diálogo con las distintas 
etapas de la historia nacional y ha permitido que las experiencias se triplicaran 
en los últimos quince años, a partir del fortalecimiento de las políticas públi-
cas de promoción y apoyo al sector. La consolidación institucional y la larga 
trayectoria de los distintos sectores del cooperativismo, el mutualismo y las 
sociedades de fomento rurales suelen entonces identificarse con la economía 
social (Rieiro, 2020).

Una experiencia que hemos analizado en profundidad a través de distin-
tos proyectos,8 es el caso de las empresas recuperadas por sus trabajadores en 
Uruguay (Rieiro, 2009, 2012, 2016), fenómeno heterogéneo que conjuga al 

8  Beca concurso CLACSO/ASDI 2005, Beca Iniciación a la investigación CSIC 
2008-2009, Beca para la finalización de maestría y doctorado CAP (2009, 2016).
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cooperativismo y sindicalismo de una forma particular. Emerge de manera más 
sistemática a partir de la crisis del 2002 y que llega a 50 emprendimientos en 
su momento de mayor crecimiento a partir de un contexto favorable de la po-
lítica pública (Rieiro, 2019, 2020b). El análisis comparativo entre experiencias 
de Argentina y Uruguay “exitosas”, es decir, que han logrado sostenerse social 
y económicamente en el tiempo, demuestra que como totalidades sociales si-
tuadas, su sustentabilidad está vinculada entre otras variables al enraizamiento 
y la articulación territorial. Las micro políticas de lo común desplegadas por 
procesos de autogestión crean y recrean el territorio, en cuanto al entramado 
de relaciones económicas, políticas, culturales, educativas, sociales y científicas 
que las experiencias activan y desarrollan (Rebón y Rieiro, 2020).

Por otro lado, en los albores del nuevo siglo, ha emergido una diversidad de 
formas de organización y redes que enfatizan la necesidad de transformación 
social, apelando a prácticas basadas en la solidaridad y reciprocidad, tanto entre 
las personas como entre ellas con el medioambiente.9 Se trata en general de 
estructuras descentralizadas que, en un contexto regional signado por la crisis 
socioeconómica y las consignas del Foro Social Mundial de “otro mundo posi-
ble”, organizan actividades económicas según principios de gestión democrá-
tica, cooperación, autonomía y transformación (Rieiro, Weisz y Tommasino, 
2019).

En cuanto a la economía feminista, desde el eje Feminismos y ESS del Centro 
de Formación/Documentación en Procesos Autogestionarios (CFDPA),10 he-

9  Encontramos en este campo varias organizaciones y redes dentro de las que se 
destacan: la Coordinadora Nacional de Economía Solidaria (CNES), la Red de 
Agroecología del Uruguay (RAU), la Red de Semillas Criollas y Nativas de Uru-
guay (RSCNU), la Asociación de Mujeres Rurales del Uruguay (AMRU), la Feria 
Feminista Itinerante (FEFI), la Red de Grupos de Mujeres Rurales (RGMR), la Red 
de huertas comunitarias, redes de artesanos y artistas, redes de cooperación social y 
desmanicomialización, la ANERT, redes de permacultura, el Mercado Popular de 
Subsistencia (MPS), Red de Comunidades, asociaciones, fundaciones y entidades de 
apoyo y fomento de la ESS, etc.
10  El CFDPA es un espacio cogestionado a partir de 2013 entre múltiples espacios 
universitarios confluyendo en la Red temática de Economía Social y Solidaria junto 
a emprendimientos autogestionados por sus trabajadores nucleados en las siguientes 
organizaciones: Asociación Nacional de Empresas Recuperadas (ANERT), Plenario 
de Emprendimientos Autogestionados del Plenario Intersindical de Trabajadores - 
Convención Nacional de Trabajadores (PIT-CNT), Federación Uruguaya de Coope-
rativismo de Vivienda por Ayuda Mutua (FUCVAM), la Federación de Cooperativas 
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mos analizado cómo la nueva ola de feminismos y la temática de género dentro 
de la ESS han recorrido trayectorias paralelas, encontrando muy recientemente 
primeros diálogos, incipientes pero potentes de interpelación (Rieiro y Pérez, 
2020). En cuanto a la distribución por sexo y cómo se transforman/reprodu-
cen las relaciones de género en el mundo de la economía social y solidaria, 
encontramos que las mujeres están sobrerrepresentadas en sectores que podrían 
considerarse la continuación del ámbito doméstico como la enseñanza y la sa-
lud (Rieiro et al., 2018, 2019). Por último, se retomaron aportes desde una 
perspectiva feminista para la problematización de los cuidados, mapeando y 
analizando el discurso de los espacios de mujeres y comisiones de género en 
la ESS. A nivel general, observamos (Osorio et al., 2019) que los cambios se 
producen de manera muy tímida según dinámicas de sexo-género en general y 
en lo referido al tema de cuidados en particular, aunque con gran potencial de 
politización, abriendo la posibilidad de renovar las formas de interdependencia 
para la sostenibilidad de la vida.

Desde la ecología política, dos han sido las investigaciones más importantes 
recientemente desplegadas, el estudio de los impactos sociales y culturales de 
la cadena forestal que terminan en las plantas de celulosa en Uruguay (Pena 
y Recoba, 2020) y las prácticas agroecológicas llevadas a cabo por la Red de 
Agroecología del Uruguay (RAU) (Rieiro y Karageuzián, 2020). El contraste 
entre estos dos modos de producción y sus impactos nos ha permitido también 
cuestionarnos sobre los modos de existencia que emergen en economías fuer-
temente centradas en la lógica del capital y economías centradas en la interde-
pendencia solidaria humana y no humana. Dicha línea de reflexión creemos 
toma particular relevancia con la pandemia, cuando la relación necropolítica y 
extractiva de la economía capitalista con el ambiente se plantea como una de 
las causas profundas de la crisis sanitaria actual.

Por otro lado, en la línea de los comunes, luego de participar durante dos 
años en el Núcleo Interdisciplinario “Comunes, procesos colectivos y territo-
rio”11 y Grupo de trabajo CLACSO “Reinvenciones de lo común”,12 hemos 

de Producción del Uruguay (FCPU) y la Coordinadora Nacional de Economía So-
lidaria (CNES).
11  Grupo de estudio creado en 2018, integrado por docentes de tres áreas académi-
cas del Servicio Central de Extensión y Actividades en el Medio (SCEAM), Facultad 
de Ciencias Sociales (Departamento de Sociología) y Facultad de Arquitectura.
12  El Grupo de trabajo está integrado por 37 investigadoras e investigadores de La-
tinoamérica.  https://www.clacso.org/reinvenciones-de-lo-comun/

https://www.clacso.org/reinvenciones-de-lo-comun/
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retomado el alimento como materialidad concreta sobre la cual recomponer y 
estudiar las tramas sociopolíticas y económicas en el campo popular uruguayo, 
constituida a partir de las 700 ollas y merenderos populares.13 Dichas iniciati-
vas –resultantes de múltiples tensiones e interacciones entre el Estado, la socie-
dad civil y los privados– pueden ser retomadas como experiencias en donde se 
constituyen relaciones de la vida cotidiana que producen común al defender y 
producir nuevas formas de organización y corporalidad de territorios con capa-
cidad para poner la reproducción de la vida en el centro.

Por último, a partir de un proyecto de Inclusión Social14 compartido entre 
docentes de sociología y psicología, se retomaron dos redes emblemáticas rura-
les de la “otra economía” desde la mirada de los afectos y las afecciones, la circu-
lación de saberes entre las personas integrantes de las redes, el relacionamiento 
con los técnicos y técnicas, con el Estado y las alianzas con otras organizaciones 
locales e internacionales. En esta investigación concluimos (Weisz et al., 2020) 
que la participación en dichas redes, permite la politización de la existencia, 
habilitando formas de subjetivación política distintas a las hegemónicas.

Sociología de la Sexualidad y Ciudadanía Sexual
La sexualidad es una dimensión fundamental en la vida de las personas a la 

vez que compleja; articula aspectos biológicos, psicológicos, sociales, económi-
cos y culturales. La sexualidad humana se desarrolla durante todo el ciclo vital 
y no se limita al sexo, sino que incluye las prácticas, la orientación de los deseos 
erótico-afectivos, el placer, el amor, la identidad, los roles, la reproducción, la 
salud, las creencias y restricciones asociadas a lo que puede hacerse o no. Es así 
como las personas se construyen como sujetos sexuales a lo largo de sus tra-
yectorias vitales, desarrollan su afectividad, pautas de comportamiento e ideas 
en torno al ejercicio de la sexualidad, delimitando el campo de lo habilitado 
y lo prohibido, configurando un aspecto importante de la organización social 
(Lagarde, 1997). La familia, el Estado, la religión, la medicina, los medios de 
comunicación son instituciones que intervienen en la producción de discursos 

13  La investigación se financió a partir de un convenio entre la Asociación de Em-
pleados Bancarios del Uruguay (AEBU) y la Asociación Pro-Fundación para las Cien-
cias Sociales (APFCS), (2020) y el concurso a la convocatoria a acciones integrales 
en el marco de la emergencia sanitaria de la Unidad de Extensión (UE), Facultad de 
Ciencias Sociales (2020-2021).
14  Programa Investigación e Innovación Orientadas a la Inclusión Social, CSIC, 
Modalidad 2 (2019), Modalidad 1 (2021-2022).
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y prácticas en torno a la sexualidad, a través del desarrollo de estrategias políti-
cas que incluyen la regulación de la vida sexual.

La problematización de la sexualidad como un fenómeno político habilita 
un espacio para la incorporación de nuevos discursos, prácticas e identidades 
históricamente no reconocidas por apartarse de los mandatos de género esta-
blecidos (Foucault, 1980). Por su parte, dentro de los estudios de género y la 
teoría queer, Judith Butler (2007) devela el carácter natural y violento de la ma-
triz binaria clasificatoria de las identidades sexuales y de género, permitiendo 
identificar las distinciones entre géneros “verdaderos” y “falsos”.

Si bien disciplinas como la sociología se han resistido un poco más a abor-
dar cabalmente la sexualidad como área de investigación, hoy es incuestionable 
su relevancia y la importancia de conocer con mayor profundidad los com-
portamientos y las representaciones que rodean a la sexualidad como forma de 
aproximación a las pautas y normas que regulan un componente fundamental 
de la vida social. Una mirada sociológica sobre la sexualidad pretende desarro-
llar instrumentos conceptuales y generar insumos empíricos que permitan dar 
cuenta de aquellos rasgos persistentes, así como de las transformaciones de la 
sexualidad en un determinado contexto sociohistórico; atravesado por valores 
y ciertos sistemas ideológicos que van pautando la esfera de lo posible (y lo no 
posible): qué debe hacerse, cómo debe hacerse, cuándo, dónde y con quién(es). 
“La sociología de la sexualidad se ocupa del sexo en tanto actividad social” 
(Guasch, 1993: 106); no exclusivamente de la conducta, de las prácticas o de la 
sexualidad en un sentido difuso, sino que permite explorar los límites de qué es 
sexo y qué no, de qué modo, fundamentos y consecuencias de este.

Giddens (1995) plantea que la transformación de la intimidad que se vive 
en las sociedades modernas es consecuencia del rol emancipador que ha adop-
tado la mujer y la emergencia de sexualidades más flexibles, que abren un cam-
po de disputa material y discursiva sobre las distintas formas de experimentar 
la sexualidad. Los profundos cambios que se han manifestado en las sociedades 
modernas también impactan directamente en la esfera íntima de la vida. De 
esta forma, se advierte la reconstrucción de una sexualidad limitada (restringida 
a la maternidad para ella y concebida como natural y sin problemas para él); 
donde una vez que las mujeres exigen el placer femenino como meta en sí mis-
ma, alejada de la reproducción, es cuando comienzan a trazarse nuevos paráme-
tros sobre las sexualidades. El autor ve una potencialidad de democratización 
de las relaciones íntimas en el contexto de la modernidad, con sexualidades 
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más negociadas y, por lo tanto, más democráticas. A este componente emanci-
patorio de las sexualidades le subyace una reconceptualización de la sexualidad.

Por su parte, Jeffrey Weeks (1998) plantea que la ciudadanía sexual implica 
explorar las nuevas posibilidades del “yo”, donde se prioriza el cuerpo, las nece-
sidades y los placeres desde un enfoque de la justicia sexual porque no deja de 
tratarse de un reclamo, una lucha por el reconocimiento y la inclusión social. 
La democratización de las relaciones involucra procesos como la destradicio-
nalización de los valores y las formas de representación cotidiana, por ejemplo 
en el modelo tradicional de familia nuclear; en segundo lugar, el igualitarismo 
como la base que sostiene a las relaciones entre varones y mujeres, varones y 
varones, y mujeres y mujeres, relaciones basadas en la elección; lo que nos lleva 
al tercer proceso que tiene que ver con la autonomía, como libertad indivi-
dual y posibilidad de desarrollo personal, que implica responsabilidad por uno 
mismo/a y por los/as demás. Por ejemplo, en lo relativo a las decisiones que se 
toman sobre la salud sexual y reproductiva.

La dimensión social de la sexualidad es uno de los posibles abordajes a este 
aspecto de la vida humana, reconociendo la existencia de otras dimensiones 
plausibles de ser consideradas (la biológica o psicológica, por ejemplo). Los es-
tudios en torno a la sexualidad se ligan íntimamente con reflexiones en torno al 
cuerpo, sus concepciones y usos. Por su condición histórica, el cuerpo no debe 
entenderse como una categoría inmutable y rígida, sino todo lo contrario. El 
desafío consiste en realizar una epistemología de la sexualidad y de los cuerpos 
que permita desentrañar configuraciones temporales y sus trayectorias sociales 
que lo configuran y moldean. La sexualidad también es producto de las cons-
trucciones que de ella se hacen y, por tanto, debemos analizarla e interpretarla 
en su historicidad y ambigüedad. Ese repertorio se constituye en una herra-
mienta práctica cotidiana sobre la que se basa la interacción cotidiana entre 
personas (entre cuerpos). Esta noción de la sexualidad como una construcción 
nos ayuda a pensar y a enmarcar la acción social como una performance, no 
solo en sentido de actuación, sino también como una dimensión semiótica del 
lenguaje, creadora de identidades y de prácticas (Butler, 2002). El planteo de 
Butler propone expandir los límites de la inteligibilidad, incorporando posi-
bilidades emancipatorias de la misma que habiliten un desplazamiento de la 
heteronorma.

Nancy Fraser (1997) plantea que la injusticia social se basa en dos dimen-
siones fundamentales: la socioeconómica, arraigada en la estructura político 
económica de la sociedad, y la dimensión cultural simbólica. Así, la autora 
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plantea respuestas de tipo redistributivas, de reconocimiento y soluciones de 
representación en términos políticos. Su noción de justicia se basa en incorpo-
rar los reclamos de igualdad, pero también el reconocimiento de la diferencia 
como base para el ejercicio de la ciudadanía sexual y la exigibilidad de derechos.

Principales preguntas y resultados
Podemos organizar en cinco grandes ejes temáticos las preocupaciones 

abordadas desde esta sublínea de investigación en sexualidad y ciudadanía se-
xual, a saber:

1. Trayectorias sexo-afectivas y comportamiento sexual: ¿Qué hitos, prácticas, 
comportamientos, guiones, representaciones y discursos existen en torno a la 
sexualidad? Aquí identificamos estudios vinculados a la sexualidad en general y 
al ciclo vital sexual y reproductivo. Cuando hablamos de trayectorias sexo-afec-
tivas nos referimos al camino que hacen las personas a lo largo de sus vidas 
en relación a la sexualidad, no solo las prácticas y el número de compañeros/
as sexuales están incluidos aquí, sino que hay toda una dimensión de la iden-
tidad sexual, entendida como proceso que realiza el sujeto (auto-reconocerse), 
así como también el proceso con el otro/a (ser reconocido). Según Gagnon y 
Simon (1973), la experiencia sexual se organiza en guiones como resultado de 
un proceso de aprendizaje social de las conductas sexuales a partir de la emer-
gencia de ciertos relatos que se van interiorizando, a la vez que se registran una 
serie de eventos relacionados.

2. Uso de tecnologías íntimas15 y sexualidad: ¿Cómo se despliega y/o modi-
fica la interacción sexual o con fines sexuales a partir del uso de las tecnologías 
de la información y la comunicación en los distintos grupos poblacionales? 
El grado de penetración de las tecnologías de la información y la comunica-
ción (TIC) en la vida cotidiana es tal que no puede dejar afuera las relaciones 
sexo-afectivas. En la actualidad, las redes sociales son un ámbito indiscutible 
para relacionarse íntimamente. Las posibilidades de mantener relaciones se-
xuales se amplían tanto por las modalidades (sexo virtual) como por el recluta-
miento de parejas sexuales para mantener encuentros presenciales, coordinados 
virtualmente. Los lugares que otrora fueron centrales para la conquista como 
el boliche, pasan a tener un lugar secundario a partir de la oferta virtual. No 

15  Concepto desarrollado en una de nuestras investigaciones sobre comportamiento 
sexual. “Empleamos el término tecnologías íntimas para referirnos al uso redes socia-
les y aplicaciones con el fin exclusivo de conocer personas para relacionarse sexo-afec-
tivamente” (Pérez Chabaneau, 2018: 53).
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desaparecen como lugares de socialización o esparcimiento, pero se reduce su 
centralidad como espacios de conquista o levante (Pérez Chabaneau, 2009; 
Estrada-Montoya, 2014, Palumbo, 2018).

3. Nueva agenda de derechos en torno a la sexualidad y la reproducción: ¿Qué 
demandas se articulan en torno a la sexualidad y la reproducción desde una 
perspectiva de derechos humanos? ¿Qué negociaciones se gestionan, a qué acto-
res involucra y cuáles son los espacios de incidencia? El paradigma de Derechos 
Sexuales y Reproductivos (DSR) significó un viraje fundamental en la forma 
en como se concebían las relaciones de género y el abordaje de la mujer en la 
salud. Conceptualmente, una mirada desde los derechos implica como condi-
ción necesaria, que la realidad pueda cuestionarse desde el enfoque de género y 
desde el enfoque de empoderamiento. El primero, analiza cómo se distribuye el 
poder de manera desigual entre varones y mujeres en las diferentes esferas de la 
vida; mientras el segundo refiere a los procesos (individuales y colectivos) nece-
sarios para que las personas se apropien de sus realidades, desarrollen capacidad 
de agencia y pueden, cada vez más, tomar decisiones sobre su vida de manera 
autónoma (López et al., 2013).

4. Movimientos sociales y luchas en torno a la sexualidad: ¿Qué alternativas  
proponen los movimientos sociales para revertir las desigualdades? ¿Cuáles son 
las estrategias que deben plantearse? ¿La búsqueda de un sujeto universal en 
el que se puedan reconocer todas las diferencias o apelar a la especificidad de 
las identidades y desde allí promover un discurso rupturista? ¿Cómo se confi-
guran las demandas discursivas y materiales de estos movimientos? ¿Cómo se 
articulan con otras demandas? Los movimientos y organizaciones colocaron 
en agenda algunos temas que fueron tratados tímidamente como las cuotas de 
representación  parlamentaria, la legalización del aborto, la ley de salud sexual 
y reproducitva, ley de matrimonio igualitario, ley integral para personas trans. 
Los movimientos sociales de lucha a favor de estos derechos han ido acumu-
lando experiencias y trabajos sobre la base de una constante y sólida militancia. 
Los movimientos, explorando territorios nuevos dentro de lo político, han in-
terrogando fuertemente los modelos de ciudadanía y de democracia sobre los 
que nuestras sociedades descansan.

5. Feminismos y debates políticos en torno al género: ¿Cuáles son los aportes 
que el feminismo hace a la sociología política? ¿Cómo repensar las distintas 
estructuras actuales de desigualdad a partir de una teoría y praxis feminista? El 
feminismo como movimiento social y corriente de pensamiento tiene una larga 
trayectoria, sus debates han estado orientados a erradicar las desigualdades e 
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injusticias que afectan la autonomía de las mujeres. Lejos de ser un movimiento 
homogéneo, el feminismo ha demostrado versatilidad y capacidad de mutación 
a lo largo del tiempo como mecanismo estratégico para enfrentarse a los nuevos 
desafíos. Según Charles Tilly (2007) las sociedades pasan por procesos diná-
micos de democratización y desdemocratización que no son nunca acabados y 
que fluctúan en el tiempo con modalidad e intensidad variada, por eso es clave 
conocer cuáles son las líneas de apertura en esos procesos de democratización, 
entendiendo que el feminismo es una de esas fuerzas que los empujan.

Finalmente, un aspecto importante de lo que se produce, tiene que ver con 
los  mecanismos de apropiación institucional de los temas o, más específica-
mente:  cómo se generan, crecen y se desarrollan las líneas de investigación en 
un determinado ecosistema académico. En su artículo “El otro trabajo sexual”, 
Janice Irvine (2015) analiza a los/as investigadores del campo de la sexualidad 
como trabajadores/as que se dedican a la investigación sobre sexualidad, atri-
buyéndole el calificativo de “trabajo sucio”. Básicamente, realiza un análisis 
de las experiencias subjetivas de estigmatización de investigadores/as que han 
conducido estudios sobre sexualidad y/o desde perspectivas que se distancian 
del mainstream institucional. Recoge, entonces, experiencias de marginaliza-
ción académica, sexualización de los/as investigadores/as, así como también la 
trivialización de sus producciones. Táctica bastante común para combatir lo 
diferente, lo que se aparta de lo convencional, que cercena el desarrollo y creci-
miento de otras líneas de investigación.

A continuación recuperamos tres preguntas/sentencias inspiradoras que 
nos han ido atravesando a lo largo de los años (hechas, sobre todo, por colegas 
y otros profesionales vinculados al campo) y que, sin duda, han contribuido 
mucho a la reflexión sobre el área de sociología de la sexualidad y la ciudadanía 
sexual son:

1. “¿Le vas a preguntar a la gente con quién se acuesta?”
Hermosa y provocadora pregunta que inmediatamente nos recuerda que 

el sexo es algo que no debe ser dicho, que no es lo suficientemente impor-
tante -o limpio- para que un equipo de investigación trabaje sobre él. Si bien 
parece algo totalmente descabellado para Uruguay, es cierto que los primeros 
estudios sobre comportamiento sexual en versión encuesta (combinada con 
otras técnicas) pueden ubicarse en el emblemático trabajo de Kinsey (1967) 
sobre el comportamiento sexual del hombre. En la actualidad, probable-
mente sea Michel Bozon (1993, 2009, 2018) quien más ha acumulado en 
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la línea de encuesta sobre comportamiento y prácticas sexuales, asistiendo a 
equipos de investigación de diversas universidades (incluida la nuestra) con 
el propósito de incorporar de manera sistemática estos estudios como fuente 
de información valiosa no solo en términos de conocimiento de la pobla-
ción, sino también a los efectos demográficos y sanitarios. Brasil, Estados 
Unidos y Francia son algunos de los países que han desarrollado encuestas 
sobre sexualidad con diferentes grados de periodicidad.

2. “Las mujeres no lo quieren” (refiriéndose a la opinión de las mujeres 
sobre el condón femenino)

Esta provocadora afirmación fue realizada en pleno proceso de diseño 
de un proyecto de investigación sobre aceptabilidad de un método anticon-
ceptivo y de protección (MACyP) poco conocido en nuestro país (condón 
femenino o interno) por una parte integrante del equipo. Conociendo las 
circunstancias de la realización de un primer estudio exploratorio (no había 
antecedentes previos en el país sobre consulta a mujeres sobre la aceptabili-
dad del método, de hecho, el mismo no estaba disponible en el mercado ni 
en los centros de salud hasta unos meses previos al estudio, así que era muy 
difícil saber qué opinaban las mujeres al respecto de un método práctica-
mente desconocido y menos aún, utilizado).

Luego de cinco años de monitoreo y evaluación de la distribución y uso 
del condón femenino en Uruguay por la Administración de los Servicios de 
Salud del Estado (ASSE), la evidencia demostró de manera sistemática que 
las mujeres que efectivamente emplearon el método lo evaluaron de manera 
positiva o muy positiva. Claro está que no todas lo usaron (así como no 
todas las personas utilizamos el mismo método ni nos comprometemos con 
un único método a lo largo de toda nuestra vida sexual).

Esta afirmación no solo condiciona y sesga el propósito mismo de la 
investigación (aparentemente la conclusión final ya era conocida), sino que 
además, es muy representativo del Ciudadanía Sexual16 y la hegemonía mé-
dica en relación con el saber (profesional de la salud versus usuario/a del 

16  Término empleado para referir a la explicación detallada que los varones aportan a 
las intervenciones que hacen las mujeres. En este caso, aplica al saber del varón sobre 
la opinión de las mujeres (sobre un MACyP) que nunca antes fue consultado a un 
grupo de mujeres, pero que, de todas formas, el varón se arroga de saber.
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sistema de salud u otros profesionales) y con la sexualidad femenina, en 
particular.

3. Nuestra favorita: “esto no es sociología”
Aseveración infaltable en casi cualquier espacio de socialización conser-

vadora de la disciplina, muy empleada en aulas. Además que, por su genera-
lidad, tiene un efecto neutralizador y deslegitimador para varios subcampos 
de la sociología y no solo de la sociología de la sexualidad.

Claramente, la sociología puede delimitarse de otros campos disciplina-
res, del mismo modo que puede compartir fronteras con otras y mantener 
un diálogo sensato y respetuoso. En ese sentido, parece una obviedad que 
“no todo es sociología”; sin embargo, el alcance que la afirmación preten-
de tener no es exactamente en ese sentido, sino más bien, en el sentido de 
vigilar qué es lo que entra dentro del saco de la sociología reconocida y 
legitimada y qué no. Incluso, estas aseveraciones son realizadas habiendo 
argumentado el posicionamiento epistemológico, aportando insumos teóri-
cos y metodológicos desde la sociología, los que evidentemente, no resultan 
suficientes.

Estas preguntas/sentencias han provocado importantes debates a la interna 
del grupo de investigación, así como también diversos sentimientos de limita-
ción –en una primera instancia–, pero que rápidamente se han resignificado en 
motivación y reafirmación del lugar y la relevancia de lo que hacemos, a pesar 
de las incomodidades que genera.

A continuación se detallan algunos de los principales resultados de investi-
gación, de acuerdo con los ejes temáticos abordados por la sublínea de investi-
gación en sexualidad y ciudadanía sexual:

En el eje “Trayectorias sexo-afectivas y comportamiento sexual”, el foco 
principal ha sido la comprensión de la sexualidad no heteroconforme, bastante 
marcado por la continuidad de la línea de trabajo iniciada por Basilio Muñoz y 
la integración de la Pequeña Unidad de Trabajo sobre Orientación Sexual. De 
allí se desprenden trabajos como: ¿Espacios Inmorales? Una aproximación a los 
cines porno en Montevideo (Pérez Chabaneau, 2009); ¿Exilio sexual? Un viaje 
por nuevas rutas identitarias (Cribari, Pandolfi y Torre, 2012); Exiliados en el 
anonimato. Trayectorias de la población LBGTIQ en el exilio sexual (Pandolfi, 
2013); Destino metrópolis: territorialidad y ciudadanía sexual (Torre, 2013); 
Estimación de la población HSH (Hombres que tienen Sexo con Hombres) en 



220

ANABEL RIEIRO - LUCÍA PÉREZ CHABANEAU - DANIEL PENA - JIMENA PANDOLFI - VALENTINA TORRE - SOFÍA CARDOZO

Uruguay (Muñoz y Pérez Chabaneau, 2010), que a su vez motiva el proyecto 
CSIC “Transocialización” que tuvo por objetivo observar la trayectoria identi-
taria de las personas trans en el proceso de resocialización, interacciones y resig-
nificaciones que mantienen en ese proceso”, proyecto coordinado por Muñoz. 
Siguiendo la línea de los estudios trans, las contribuciones han sido a nivel de 
posgrado, a partir de las tesis en curso, entre otros trabajos sobre trayectorias 
identitarias de esta población (Pandolfi y Torre, 2015). Más recientemente –y 
conectado con el siguiente eje– hemos profundizado en las prácticas y compor-
tamiento sexual de varones que tienen sexo con otros varones, en 2018 en un 
estudio sobre adolescentes y jóvenes HSH (DS, FCS y Fondo de Población de 
las Naciones Unidas, UNFPA).

En el eje “Uso de tecnologías íntimas y sexualidad”, y siguiendo las inte-
rrogantes planteadas en el estudio sobre HSH adolescentes y jóvenes, en 2019 
se realiza una encuesta sobre comportamiento sexual a HSH de 15 a 49 años 
a nivel nacional (Proyecto DS, FCS, Ministerio de Salud Pública –MSP–, 
UNFPA). Además, está en curso un proyecto de tesis doctoral sobre compor-
tamiento sexual de adolescentes heterosexuales y uso de redes sociales con fines 
de relacionamiento íntimo.

En el eje “Nueva agenda derechos en torno a la sexualidad y la reproduc-
ción” identificamos las producciones relativas a salud sexual y reproductiva 
(SSyR), vinculada al seguimiento de la oferta de MACyP y servicios de aten-
ción en SSyR. Por ejemplo, Estudio de satisfacción del condón femenino en 
Montevideo (Pérez Chabaneau, 2014), Experiencia piloto de promoción del 
condón femenino en adolescentes (Pérez Chabaneau, 2019). Así como también 
monografías de grado y maestría en esta línea: Sangre menstrual, una perspecti-
va sociológica (Cardozo, 2015) y Mujeres que migran, salud sexual y reproduc-
tiva de migrantes afrocaribeñas en Uruguay (Cardozo, 2018).

En el eje “Movimientos sociales y luchas en torno a la sexualidad” fueron 
producidos algunos artículos como Diálogos colectivos entre los movimien-
tos feministas y los movimientos LGBTTTQs en Uruguay (Ferrari y Pérez 
Chabaneau, 2010) y Estudio exploratorio sobre derechos, salud sexual y VIH-
SIDA en jóvenes LGBTIQ del interior del país (Pérez Chabaneau, 2015). Del 
mismo modo, se produjeron resultados de procesos de formación en posgrados 
en el exterior como Cuerpos políticos e identidades performativas, protestas 
de calle del movimiento feminista y de la diversidad sexual en Uruguay (Pérez 
Chabaneau, 2013).
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Finalmente, el eje “Feminismos y debates políticos en torno al género” es, 
probablemente, el eje que más ha tendido puentes entre ambas sublíneas y que 
las ha hecho dialogar en productos concretos de investigación y extensión. En 
el artículo “La otra economía en Uruguay: una mirada desde la solidaridad y 
el feminismo” (Rieiro y Pérez Chabaneau, 2020) retoman la discusión teórica 
sobre reconocimiento y/o redistribución, a partir del diálogo entre la economía 
social y solidaria (ESS) y los feminismos en Uruguay, desde la perspectiva de 
sostenibilidad de la vida, considerándolos como espacios alternativos a la eco-
nomía política hegemónica, centrada en el capital.

Reflexiones finales y horizontes del área
Hemos creado dentro del área de sociología política un espacio específico 

con la intención de agrietar y profundizar la perspectiva crítica. Las dos sublí-
neas (economía política y sexualidad) si bien diversas temáticamente y con im-
prontas propias, creemos nos permitirán retomar desde lo empírico preguntas 
epistemológicas, teóricas y metodológicas en común.

La potencialidad de la sociología política como área de investigación para 
nada se agota en estas dos sublíneas, incluso otras sublíneas se han convertido 
en áreas con una trayectoria importante en el Departamento de Sociología. Sin 
embargo, en nuestro caso son estas sublíneas las que nos han permitido articu-
lar, tender puentes y acumular debates. No obstante, otras sublíneas están sien-
do exploradas en nuestro colectivo, como por ejemplo la mirada del paradigma 
de los derechos humanos desde la sociología política y el pensamiento crítico 
(Pérez Chabaneau y Rivero, 2018). El área viene desarrollando esta discusión 
sobre los derechos humanos desde el ámbito académico, así como desde otros 
espacios de investigación, reflexión y acción y seguramente despliegue dinámi-
camente otras temáticas.

Al día de hoy, la economía y la sexualidad han sido dimensiones desde 
las cuales politizar los cuerpos, entendidos como nodos que condensan múlti-
ples atravesamientos relacionales e institucionales, expresión de subjetividades 
fabricadas en una serie de dispositivos de poder (productivos y coercitivos), 
así como el territorio encarnado de los conflictos, resistencias y despliegue de 
nuevas alternativas posibles. El análisis crítico de las múltiples tramas enfoca-
das en encerrar y encausar las energías corporales presenta un puente entre, 
por un lado, el encorsetamiento de las trayectorias sexo-afectivas y compor-
tamientos sexuales, y por otro, la captura y extracción de plusvalía energética 
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corporal y ambiental de los regímenes depredatorios de acumulación de capital 
contemporáneos.

La comprensión, acompañamiento y reconocimiento de las otredades y 
disidencias es otro punto de encuentro entre ambas sublíneas, concentradas 
en volver visibles los mecanismos represivos y violentos del poder, así como la 
configuración de procesos micropolíticos, movimientos sociales, redes y articu-
laciones institucionales transformadoras.

Por último, la economía feminista y el ecofeminismo son conexiones teó-
ricas que constituyen lazos a la interna del área, centrando la atención en las 
reflexiones e investigaciones sobre el lugar de la sostenibilidad de la vida en la 
producción, el entrelazamiento del trabajo productivo y reproductivo, los vín-
culos solidarios y de reciprocidad desde los feminismos, el cuerpo-territorio y la 
conciencia de las relaciones de interdependencia y ecodependencia.

Nuestro horizonte será entonces profundizar los debates, habitar la inco-
modidad, buscar las grietas que nos lleven a un continuo desplazamiento, bus-
car la construcción de conocimientos pertinentes en diálogo con otros saberes, 
que encarnen y construyan prácticas concretas en una universidad rigurosa, 
comprometida y pública.

Referencias bibliográficas
Beasley Murray, J. (2010). Poshegemonía: teoría política y América Latina. Buenos Aires: 

Paidós.

Besserer Alatorre, F. (2014). Regímenes de sentimientos y la subversión del or-
den sentimental: Hacia una economía política de los afectos. Nueva antro-
pología 27(81): 55-76. Recuperado de: http://www.scielo.org.mx/scielo.
php?script=sci_arttext&pid=S0185-06362014000200004&lng=es&tlng=es.

Bourdieu, P. (2017). Anthropologie économique. Cours au Collège de France 1992-1993. 
Paris: Editions Raisons d´Agir, Editions du Seuil.

Bozon, M. y Leridon, H. (1993). La construcción social de la sexualidad. Population, 48 
(5): 1173-1195.

Bozon, M.; Gayet, C.; Barrientos, J. (2009). A Life Course Approach to Patterns and Trends 
in Modern Latin American Sexual Behavior. JAIDS Journal of Acquired Immune 
Deficiency Syndromes, 51. Issue: S4-S12. Doi: 10.1097/QAI.0b013e3181a2652f

Bozon, M. (2009). Las encuestas cuantitativas en comportamientos sexuales: empren-
dimientos sociales y políticos, productos culturales, instrumentos científicos. 
Sexualidad, Salud y Sociedad, Revista Latinoamericana. Número 3: 154-170. Centro 
Latinoamericano em Sexualidade e Direitos Humanos. Río de Janeiro, Brasil.



223

PENSAMIENTOS CRÍTICOS EN EL CAMPO DE LA SOCIOLOGÍA POLÍTICA
LA ECONOMÍA Y LA SEXUALIDAD COMO DIMENSIONES POLITIZABLES

Bozon, M. (2018). Conferencia en Facultad de Psicología. Curso: “Sexualidad, curso 
de vida y género”. Disponible en: https://www.youtube.com/watch?v=GOSX_
qQ2HhI&feature=youtu.be

Butler, J. (2007). El género en disputa. El feminismo y la subversión de la identidad. Buenos 
Aires: Paidós.

Butler, J. (2002). Cuerpos que importan. Sobre los límites materiales y discursivos del “sexo”. 
Buenos Aires: Paidós.

Cardozo, S. (2015). Sangre menstrual, una perspectiva sociológica. Monografía de grado 
en Sociología. Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR.

Cardozo, S. (2018). Atención en salud sexual y reproductiva de migrantes afrocaribeñas en 
Uruguay. México, Uruguay: FLACSO. 

Carrasco, C. (2009). Mujeres, sostenibilidad y deuda social. Revista de Educación, 1: 169-
191. Recuperado de: https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3019427

Coraggio, J. L. (compilador). (2016). Economía social y solidaria en movimiento. Buenos 
Aires: Universidad Nacional de General Sarmiento.

Cribari, L.; Pandolfi, J. y Torre, V. (2012). ¿Exilio sexual? Un viaje por nuevas rutas iden-
titarias. Crítica Contemporánea. Revista de Teoría Política, Facultad de Ciencias 
Sociales, 2: 170-193. Recuperado de; https://hdl.handle.net/20.500.12008/7432

Errandonea, A. (2003). Historia institucional de la Sociología. Revista de Ciencias Sociales. 
Departamento de Sociología, Año XVI, Número 21. Agosto.

Escobar, A. (2014) Senti-pensar con la tierra: nuevas lecturas sobre desarrollo, territorio y 
diferencia. Medellín: Ediciones UNAULA.

Estrada-Montoya, J. (2014). Hombres que tienen sexo con hombres (HSH): reflexiones 
para la prevención y promoción de la salud. Gerencia y Políticas de Salud, 13(26). 
Recuperado en: https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/gerepolsal/article/
view/9308

ETC Group. (2019). Tecno-fusiones comestibles. Mapa del poder corporativo en la cadena 
alimentaria. ETC Group.

Federici, S. (2010). Calibán y la bruja: mujeres, cuerpo y acumulación originaria. Madrid, 
España: Traficantes de sueños.

Federici, S. (2013). Revolución en punto cero. Trabajo doméstico, reproducción y luchas femi-
nistas. Madrid, España: Traficantes de sueños.

Femenías, M. (2003). Judith Butler (1956). Madrid: Biblioteca de Mujeres, Ediciones Del 
Orto.

Ferrari, F.; Pérez Chabaneau, L. (2010). Diálogos colectivos entre los movimientos fe-
ministas y los movimientos LGBTTTQs en Uruguay. III Seminario de Género y 
Diversidad Sexual. Montevideo, Uruguay. S/P.

https://dialnet.unirioja.es/servlet/articulo?codigo=3019427
https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/gerepolsal/article/view/9308
https://revistas.javeriana.edu.co/index.php/gerepolsal/article/view/9308


224

ANABEL RIEIRO - LUCÍA PÉREZ CHABANEAU - DANIEL PENA - JIMENA PANDOLFI - VALENTINA TORRE - SOFÍA CARDOZO

Foucault, Michel (1996). [1977]. Historia de la sexualidad. Tomo I: La voluntad de saber. 
Madrid: Siglo XXI.

Foucault, M. (2007). [1979]. Nacimiento de la biopolítica. Argentina: Fondo de Cultura 
Económica.

Foucault, M. (1980). Microfísica del Poder. Madrid: Edissa.

Foucault, M. (1996). [1984]. Historia de la sexualidad. Tomo II: El uso de los placeres. 
Madrid: Siglo XXI.

Foucault, M. (1996). [1987]. Historia de la sexualidad. Tomo III: La inquietud de sí. 
Madrid: Siglo XXI.

Fraser, N. (1997). Iustitia interrupta: reflexiones críticas desde la posición postsocialista. 
Bogotá: Siglo del hombre.

Fraser, N. (1997) Heterosexismo, falta de reconocimiento y capitalismo: una respuesta a 
Judith Butler. Social Text, 52-53: 279-289. Recuperado en: https://eva.fcs.edu.uy/
pluginfile.php/116702/mod_resource/content/0/Mod4%20ampliatorio_Fraser_
cr%C3%ADtica%20a%20Butler_heterosexismo%2C%20falta%20de%20reco-
nocimiento%20y%20capitalismo.pdf

Fraser, N. (2000) Nuevas reflexiones sobre el reconocimiento. New Left Review, 4: 55-68. 
Recuperado de: https://newleftreview.es/issues/4/articles/nancy-fraser-nuevas-re-
flexiones-sobre-el-reconocimiento.pdf

Gagnon, J. y Simon, W. (1973). Sexual Conduct. The Social Sources of Human Sexuality. 
Chicago: Aldine.

Giddens, A. (1995). La transformación de la intimidad. Sexualidad, amor y erotismo en las 
sociedades modernas. Madrid: Cátedra Ediciones.

Giddens, Anthony (1995). Modernidad e Identidad del yo: el yo y la sociedad en la época 
contemporánea. Barcelona: Ediciones Península.

Giordano, A. L. (2017). Cybersex addiction among college students: A Prevalence Study. 
Sexual Addiction and Compulsivity, 1-11.

Giordano, A. L. y Cashwell, C. S. (2017). Cybersex Addiction Among College Students: 
A Prevalence Study. Sexual Addiction & Compulsivity, 24:1-2, 47-57. Doi: 
10.1080/10720162.2017.1287612

Giraldo, O. (2018). Ecología política de la agricultura. San Cristóbal de las Casas: Comité 
editorial Colegio de la frontera sur.

Giraldo, O. F. y Toro, I. (2020). Afectividad ambiental: sensibilidad, empatía, estéticas del 
habitar. México: El Colegio de la Frontera Sur, Universidad de Veracruzana.

Guasch, O. (1993). Para una sociología de la sexualidad. REIS: Revista Española de 
Investigaciones Sociológicas, 64: 105-122. ISSN 0210-5233.

Guerra, P. (coordinador). (2018). Aportes desde la Universidad de la República al campo 
temático de la Economía Social y Solidaria. Montevideo: Tradinco.

https://eva.fcs.edu.uy/pluginfile.php/116702/mod_resource/content/0/Mod4%20ampliatorio_Fraser_crítica%20a%20Butler_heterosexismo%2C%20falta%20de%20reconocimiento%20y%20capitalismo.pdf
https://eva.fcs.edu.uy/pluginfile.php/116702/mod_resource/content/0/Mod4%20ampliatorio_Fraser_crítica%20a%20Butler_heterosexismo%2C%20falta%20de%20reconocimiento%20y%20capitalismo.pdf
https://eva.fcs.edu.uy/pluginfile.php/116702/mod_resource/content/0/Mod4%20ampliatorio_Fraser_crítica%20a%20Butler_heterosexismo%2C%20falta%20de%20reconocimiento%20y%20capitalismo.pdf
https://eva.fcs.edu.uy/pluginfile.php/116702/mod_resource/content/0/Mod4%20ampliatorio_Fraser_crítica%20a%20Butler_heterosexismo%2C%20falta%20de%20reconocimiento%20y%20capitalismo.pdf
https://newleftreview.es/issues/4/articles/nancy-fraser-nuevas-reflexiones-sobre-el-reconocimiento.pdf
https://newleftreview.es/issues/4/articles/nancy-fraser-nuevas-reflexiones-sobre-el-reconocimiento.pdf
https://doi.org/10.1080/10720162.2017.1287612


225

PENSAMIENTOS CRÍTICOS EN EL CAMPO DE LA SOCIOLOGÍA POLÍTICA
LA ECONOMÍA Y LA SEXUALIDAD COMO DIMENSIONES POLITIZABLES

Gudynas, E. (2009). Diez tesis urgentes sobre el nuevo extractivismo. En: Extractivismo, 
política y sociedad, varios autores: 187-225. Quito, Ecuador: CAAP (Centro 
Andino de Acción Popular) y CLAES (Centro Latino Americano de 
Ecología Social).   Recuperado de:  http://www.gudynas.com/publicaciones/
GudynasNuevoExtractivismo10Tesis09x2.pdf

Gutiérrez, R. y Salazar, H. (2015). Reproducción comunitaria de la vida. Pensando la 
trans-formación social en el presente. El Apantle, Revista de estudios comunitarios. 
Número 1.

Irvine, J. (2015). The Other Sex Work: Stigma in Sexuality Research. First Published April 
9. Research Article. Recuperado en: https://doi.org/10.1177/2329496515579762

Kinsey, A. et al. (1967). Conducta sexual en el hombre. Buenos Aires: Siglo XXI.

Lagarde, M. (1997). Los cautiverios de las mujeres. Madresposas, monjas, putas, presas y 
locas. México: Coordinación General de Estudios de Posgrado, UNAM.  Tercera 
edición.

Le Breton, D. (2006). A sociologia do corpo. Rio de Janeiro: Vozes.

León, E. (2011). El monstruo en el otro. Sensibilidad y coexistencia humana. Madrid: 
Sequitur.

Linsalata, L. (2014). Ni público, ni privado: común. Prácticas y sentidos de la gestión 
comunitaria del agua en la zona sur de Cochabamba en Bolivia. En: Composto, 
C. y Navarro M. (compiladores). Territorios en disputa. Despojo capitalista, luchas 
en defensa de los bienes comunes naturales y alternativas emancipatorias para América 
Latina. México DF: Bajo Tierra Ediciones.

López Gómez, A. y Abracinskas, L. (2013). Informe sobre necesidades y demandas en 
SSyR en mujeres uruguayas. Observatorio Nacional de SS y R.

Machado Aráoz, H. (2013). Extractivismo y “consenso social”: expropiación, consumo 
y fabricación de subjetividades (capitalistas) en contextos neocoloniales. Revista 
Cuestiones de Población y Sociedad, 3 (3): 29-42. Recuperado de:  https://hori-
zontescomunitarios.files.wordpress.com/2016/10/machado-araoz-extractivis-
mo-y-consenso-social.pdf

Machado Aráoz, H. (2020). Repensar (la producción d-)el pan, repensar (nuestra rela-
ción con) la tierra. Clave para una renovación (y radicalización) del pensamiento 
crítico y las energías revolucionarias. En: Revista Bajo el Volcán, Año 1, Número 
2. BUAP.

Muñoz, C. (1996). El Uruguay homosexual: culturas, minorías y discriminación desde una 
sociología de la homosexualidad. Montevideo: Trilce.

Muñoz, C. (coordinador); Aguiar, S.; Ferrari, F.; Levy, A.; Pérez, L.; Petit, S. (2010). 
Gramáticas locales de la orientación sexual en Flor de Maroñas. En: El Uruguay 
desde la Sociología VIII. Montevideo: FCS, UdelaR.

file:///Users/../../../../h
file:///Users/../../../../h
https://doi.org/10.1177%2F2329496515579762
https://horizontescomunitarios.files.wordpress.com/2016/10/machado-araoz-extractivismo-y-consenso-social.pdf
https://horizontescomunitarios.files.wordpress.com/2016/10/machado-araoz-extractivismo-y-consenso-social.pdf
https://horizontescomunitarios.files.wordpress.com/2016/10/machado-araoz-extractivismo-y-consenso-social.pdf


226

ANABEL RIEIRO - LUCÍA PÉREZ CHABANEAU - DANIEL PENA - JIMENA PANDOLFI - VALENTINA TORRE - SOFÍA CARDOZO

Muñoz, C. y Pérez Chabaneau, L. (2010). Taller de Investigación sobre Ciudadanía Sexual. 
Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR.

Mutuberría, V. (2010). El campo de la economía social en debate. Repensando la Economía 
Social. Cuaderno de trabajo número 86. Buenos Aires: Ediciones del CCC.

Navarro, M. L. (2015). Claves para repensar el despojo y las luchas por lo común desde 
el marxismo crítico. En: La Crisis, el Poder y los Movimientos Sociales en el Mundo 
Global. Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM.

Osorio-Cabrera, D.; Veras Iglesias, G.; Tommasino, N.; Andrade, A. y Rieiro, A. (2019). 
Los cuidados en la Economía Social y Solidaria en Uruguay: aportes feministas 
para su problematización. Revista de Prácticas y discursos. Cuadernos de Ciencias 
Sociales: 237-267. Centro de Estudios Sociales (CES) y Universidad Nacional del 
Nordeste (UNNE). Volumen 8. Número 12. ISSN: 2250-6942 http://ppct.cai-
cyt.gov.ar/index.php/depracticasydiscursos/issue/view/928

Palumbo, M. (2018). ¿Qué hay detrás de un match? Reflexiones sobre la afectividad en la 
virtualidad posmoderna. Épocas. Revista de ciencias sociales y crítica cultural.

Pandolfi, J. (2013). Exiliados en el anonimato. Trayectorias identitarias de la población 
LGBT en el exilio sexual. Tesis de grado, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR. 
Montevideo.

Pandolfi, J. y Torre, V. (2015). Tránsito. Trayectorias de salida de la prostitución de mu-
jeres trans en Uruguay. En: Sociológica. Revista del Colegio de Sociólogos del Perú, 
3. Lima, Perú.

Pandolfi, J. (2019). La identidad como estrategia. Marcos interpretativos del movimien-
to LGBT en Uruguay. Tesis de maestría, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR. 
Montevideo.

Pena, D. y Recoba S. (2020). Impactos sociales y culturales de las plantas de celulosa en Fray 
Bentos y Conchillas. Montevideo: CBB-FRL.

Pérez Chabaneau, L. (2009). ¿Espacios inmorales? Una aproximación sociológica a los ci-
nes porno en Montevideo. Tesis de grado, Facultad de Ciencias Sociales, UdelaR. 
Montevideo.

Pérez Chabaneau, L. (2013). Cuerpos políticos e identidades performativas: un aná-
lisis de las protestas de calle del movimiento feminista y de la diversidad se-
xual en Montevideo. Tesis de maestría. Instituto de Estudos Sociais e Políticos da 
Universidade Estadual do Rio de Janeiro (IESP-UERJ).

Pérez Chabaneau, Lucía (2014). Estudio de Satisfacción del Condón Femenino en 
Montevideo. Fondo de Población de Naciones Unidas (UNFPA).

Pérez Chabaneau, L. (2015). Estudio exploratorio sobre derechos, salud sexual y VIH-
SIDA en jóvenes LGBTIQ del interior del país. Informe final. Uruguay: UNFPA.

Pérez Chabaneau, L. (2018). Experiencia piloto de promoción del condón femenino 
en adolescentes y jóvenes de Uruguay. Recuperado en: https://fc2femalecondom.

http://ppct.caicyt.gov.ar/index.php/depracticasydiscursos/issue/view/928
http://ppct.caicyt.gov.ar/index.php/depracticasydiscursos/issue/view/928
http://ppct.caicyt.gov.ar/index.php/depracticasydiscursos/issue/view/928
https://fc2femalecondom.com/wp-content/uploads/2020/05/Uruguay-Spanish-Final-Report-Experiencia-Piloto-de-Promoción-del-Condón-Femenino-en-Adolescentes-y-Jóvenes-de-Uruguay_Febrero-2019.pdf
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El trabajo presenta el desarrollo de un núcleo de estudios sobre elencos 
dirigentes en el campo político y económico a partir del área de sociología 
política del Departamento de Sociología. Se exponen las principales líneas de 
investigación, preguntas de estudio, acumulación y avances empíricos, hipóte-
sis, debates y perspectivas teóricas-metodológicas, así como redes académicas 
internacionales en la temática.

Trayectoria del grupo en el Departamento de Sociología, fundamentación 
social y sociológica de las temáticas trabajadas

El núcleo temático se enmarca en una larga tradición de la sociología polí-
tica en el Departamento de Sociología DS, y comienza a formular un grupo de 
investigación específico a partir del año 2004. La sociología política posee un 
denso acervo de estudios y autores en Uruguay y América Latina. Sin embargo 
a partir de las décadas del ochenta y noventa con el desarrollo e institucionali-
zación de la ciencia política comienza a perder espacio, particularmente por el 
desplazamiento hacia el nuevo campo disciplinar de las temáticas vinculadas a 
las instituciones políticas –especialmente los partidos políticos–, los regímenes 
políticos –la centralidad del debate autoritarismo y democracia– y las políticas 
públicas.

Paradójicamente, desde la primera década de los años dos mil se constata 
un renovado interés por el desarrollo del campo de la sociología política, des-
encadenado por la visibilidad de dos fenómenos en particular: a) el impacto 
de la eclosión de movimientos y protestas sociales en las coyunturas de crisis 
y cambio político ideológico entre el fin de los años noventa y comienzo de 
los dos mil, b) los condicionamientos, persistencias y transformaciones de las 
desigualdades y estructuras sociales de poder sobre las instituciones políticas y 
el Estado en la región.

Uruguay es un caso interesante por tener un legado histórico con una de 
las democracias más antiguas y de desarrollo político más pleno en la región, 
con un alto desarrollo humano, menor desigualdad relativa en América Latina, 
y como contracara se trata de una economía dependiente, de escala pequeña 
que las últimas dos décadas y media ha sido atravesada de múltiples transfor-
maciones con una creciente presencia de capital y empresas trasnacionales en la 
propiedad de la tierra y en las grandes empresas.

El tránsito hacia el nuevo siglo en Uruguay y América Latina estuvo atra-
vesado por cambios políticos importantes, con un giro ideológico hacia la iz-
quierda marcado por el ascenso de gobiernos con coaliciones progresistas que 
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impulsaron reformas redistributivas y sociales, así como por una reacción re-
ciente en el contexto ideológico internacional hacia gobiernos conservadores y 
con creciente presencia de factores de poder.

En este marco de cambios estructurales y de políticas públicas, el grupo de 
investigación va a colocar como foco de trabajo el análisis de la circulación de 
elites políticas, la amplitud cuantitativa y cualitativa de la rotación y renovación 
de actores políticos, sociales y económicos.

Circulación de las elites políticas en el giro a la izquierda: Uruguay en 
perspectiva comparada (2004-2012)

El origen del objeto de estudio deriva de la tesis de doctorado (Serna, 
2004) que tuvo como problema central explicar la relación entre Democracia 
e Izquierda en la tercera fase de democratización. Las tesis de la integración 
parcial de la izquierda en busca del gobierno en democracia procuró explicar 
el doble recorrido histórico de adaptación y reconversión política, ideológica y 
social de las izquierdas en Argentina, Brasil y Uruguay durante las décadas de 
los años 80 y 90.

Una dimensión de análisis consistió en comprender las bases sociales de las 
izquierdas, que se convirtieron en actos “tribunos de la plebe”, que expresaron 
y canalizaron en la arena política la defensa y demandas de sectores populares 
subalternos. El análisis de las pautas de reclutamiento social y político de 210 
dirigentes de los partidos de izquierda y de centroizquierda en Argentina, Brasil 
y Uruguay contribuyó para mostrar el enraizamiento de redes asociativas en la 
sociedad civil con mecanismos de reclutamiento tradicionales y no tradiciona-
les de los elencos políticos.

Luego de la llegada de la izquierda al gobierno nacional en 2004 para poder 
tener una comprensión más amplia de los cambios derivados de la rotación de 
partidos políticos, se formula y obtiene financiamiento de un proyecto I+D de 
la CSIC, titulado “Década de cambios en Uruguay (1999-2009): ¿Una década 
nueva clase política?”. El proyecto permitió conformar un primer equipo de in-
vestigación para avanzar en la construcción de una base de datos de trayectorias 
biográficas de los dirigentes electos en cada una de las elecciones del período 
abarcando un período previo y después de la primera experiencia de gobierno 
del Frente Amplio a nivel nacional.

La temática de la composición social, cohesión interna y cambio de la elite 
política uruguaya, a partir de enfoques teóricos sociológicos y con metodo-
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logías biográficas ha recibido poca atención. El estudio de las élites se basó 
en métodos biográficos mediante técnicas de relevamiento diversas, entrevistas 
en profundidad, cuestionarios de encuesta, curriculums vitae y otras fuentes 
biográficas para estudiar las trayectorias sociales y carreras políticas de los diri-
gentes, así como la utilización de técnicas de análisis cualitativo y  cuantitativo 
de datos.

Además tuvo como base el Plan de Dedicación total de Miguel Serna para 
dar continuidad a la conformación y desarrollo de la base de datos. Asimismo, 
se realizaron algunos estudios comparativos con la región incorporando Brasil 
y Chile (Marenco, Serna, 2007).

Durante este período fundacional se realizan diversas actividades para la 
formación de un grupo de investigadores en la temática a través de la enseñan-
za especializada en grado y posgrado, así como en el fortalecimiento de redes 
académicas internacionales.

A nivel de grado en la carrera de sociología se dicta el Taller central de 
investigación en Sociología Política (2005-2007), a partir del cual se desarro-
llarán varias tesinas de grado en la temática. Por otro lado, se mantendrá una 
mirada comparada, en la formación de posgrado con el comienzo del dicta-
do del Módulo regional Cono sur y Paraguay (2012), que seguirá en forma 
anual hasta la actualidad en la Maestría Bimodal en Estudios Contemporáneos 
de América Latina, del Departamento de Sociología de la Universidad de la 
República en conjunto con la Facultad de Ciencias Sociales y Políticas de la 
Universidad Complutense de Madrid.

En la formación de posgrado el grupo se enriquecerá con la Tesis de Maestría 
en Sociología de Eduardo Bottinelli “Clase y desigualdades socioculturales: 
sub-representación descriptiva y sustantiva en la política” (2012).

También es de destacar en el plano de establecimiento de redes interna-
cionales la participación como coordinador de un Seminario temático sobre 
Grupos dirigentes y estructuras de poder en los 34 y 35 Encuentros Anuales de 
la reconocida Asociación Nacional de Posgrados en Ciencias Sociales de Brasil 
(ANPOCS) (2010-2011).

Reseña de resultados alcanzados en el período 2004-2012
Los resultados principales del equipo de investigación se plasmaron en el 

libro Giro a la izquierda y nuevas elites en Uruguay, ¿renovación o reconversión? 
(Serna et al., 2012). A modo de síntesis, queremos señalar tres contribuciones.
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La primera contribución empírica fue la construcción de una base de datos 
de elites políticas nacionales, compuesta por 295 dirigentes que ocuparon car-
gos ministeriales de gobierno o parlamentarios en el período 1999-2010.

El segundo aporte de corte comparativo, consistió en analizar los cambios 
de composición social y carreras políticas de la elites políticas en el contexto 
regional de giro a la izquierda en América Latina, a través de un estudio de 
elites parlamentarias en Bolivia, Brasil, Chile, Uruguay y Venezuela con bases 
de datos proporcionadas por la Universidad de Salamanca.

La tercera contribución fue la elaboración de un tipología de modos de 
reclutamiento y mecanismos de profesionalización de las élites políticas: a) el  
reclutamiento plutocrático tradicional –de las clases altas y media altas patri-
moniales–; b) las profesiones que predisponen a la política –las denominadas 
“talking profesions”, de las más clásicas, las jurídicas a las pedagógicas y comu-
nicacionales–; c) la activación de redes asociativas –gremiales, populares y de 
la sociedad civil–; d) endógeno a la política –familiar, partidario y burocracia 
estatal.

El cuarto grupo de aportes fue la indagación de los patrones de recluta-
miento político para comprender las bases y redes sociales de la política, así 
como de las diferentes carreras políticas partidarias. De un lado, la exploración 
de los orígenes sociales y redes asociativas de los dirigentes permitió identificar 
cambios hacia una apertura pluralista y popularización del reclutamiento polí-
tico, particularmente entre los cuadros dirigentes de los partidos de izquierda, y 
por otra parte la persistencia de sesgos sociales en la selección de dirigentes que 
subrepresentan sectores y categorías sociales por desigualdades de origen (como 
territorio, generación, género, capital educativo y social).

También se analizaron los patrones de carrera política diferenciada por di-
mensión ideológica y partidaria, así como diversos modos de profesionalización 
política.

El análisis temporal permitió identificar transformaciones en el período, 
partiendo de dos patrones de reclutamiento social y político opuestos (plura-
lista # elitista tradicional) así como el análisis de la profesionalización de los 
cuadros dirigentes.

La tesis de maestría de Bottinelli (2012) aportó por su parte claves para 
comprender la subrepresentación de los clivajes de género, generacional, de cla-
se y étnico-racial, analizando la representación formal cuantitativa de diversas 
categorías sociales de origen de los miembros del Poder Legislativo y del Poder 
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Ejecutivo en el período 2000-2012. Asimismo realizó un análisis de la repre-
sentación sustantiva de los clivajes sociales a través del análisis de los contenidos 
de los proyectos de ley aprobados y tratados en las comisiones legislativas referi-
do a demandas y derechos de género, de clase social y diferencias étnico raciales.

Hipótesis de trabajo y debates teóricos emergentes
Desde una perspectiva de sociología política de las elites se estudiaron las 

trayectorias biográficas y carreras de las elites políticas de Uruguay en perspec-
tiva comparada de América Latina constatando la existencia de sesgos en las 
desigualdades sociales (de origen de clase, sexo, capital cultural y social, etc.) 
en el proceso de selección e integración de las élites, así como la identificación 
de algunos cambios en las pautas de reclutamiento y composición social en la 
formación de la elite política uruguaya en las últimas décadas.

El trabajo de investigación permitió observar y analizar las diferencias in-
ternas en la conformación de los cuadros dirigentes –más allá de las diferencias 
partidarias– en la división jerárquica y funcional de la autoridad y mando po-
lítica. El análisis de diversas categorías y grupos sociales (de género, generacio-
nes, territorio, origen social y formación cultural) en la selección de dirigente 
hacia la cúspide, constató que dichas brechas y subrepresentación de sectores 
sociales más populares se acentúa a medida que se pasa de los escalones más 
bajos (los cargos de gobiernos y representaciones subnacionales, la cámara baja 
del parlamento y cargos en la burocracia estatal) a los escalones más altos y de 
mayor jerarquía política (como el gobierno ejecutivo y la cámara alta del parla-
mento, así como en la circulación de dirigentes entre el senado y los gabinetes 
ministeriales).

El período de estudio que coincide con el giro a la izquierda en Uruguay 
y América Latina abrió algunos debates sobre las consecuencias e impactos en 
la composición, reclutamiento y formación de las elites políticas, en particu-
lar alrededor una interrogante general: ¿en qué medida la circulación de elites 
políticas desencadenada por la rotación de partidos en los gobiernos naciona-
les produjeron cambios en los mecanismos de reclutamiento tradicional de las 
elites políticas?

Dos tipos de hipótesis han sido exploradas.

La primera, es que efectivamente se encontraron evidencias respecto a 
cambios en los mecanismos de reclutamiento tradicionales traducidos en un 
proceso de reconversión de las elites, lo que significa un proceso de adapta-
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ción y cambio. La circulación y renovación de los dirigentes que ocupan los 
cargos electivos y ejecutivos permite por un lado mantener los mecanismos de 
profesionalización política endógenos de las elites expresada en una creciente 
especialización de las carreras políticas en todos los partidos, y por otro lado, 
de cambio hacia una apertura a la incorporación de nuevos perfiles y grupos 
sociales en los cuadros dirigentes.

La segunda, refiere a la amplitud del cambio en la apertura de la compo-
sición social de las elites y sus consecuencias en la transformación del patrón 
plutocrático y patrimonialista del reclutamiento tradicional en las elites po-
líticas. En la literatura especializada de la sociología de las elites se encuen-
tran dos líneas interpretativas. Los enfoques pluralistas y de la modernización 
(Dahl, 1961; Best-Cotta, 2000) sostienen que los procesos de democratización 
y modernización política favorecen la generación de una élite política con un 
patrón de reclutamiento social más plural, especialmente de sectores medios 
y de grupos sociales discriminados. Por otra parte, las teorías más sociológicas 
del poder político y la dominación social (Bourdieu, 2006; Offerlé, Sawicki, 
1999) sostienen que la ampliación de la composición social de las élites políti-
cas se relacionan con las bases y redes sociales de los partidos políticos y de los 
políticos. En ese sentido señalan la contribución de de la participación de par-
tidos políticos de masas, especialmente los de ideología socialista, incorporan 
dirigentes provenientes de sectores populares, desde sindicatos de trabajadores 
hasta diversas asociaciones de las sociedad civil, que favorecen la popularización 
de la clase política (Codato et al., 2018).

Otro aspecto de estudio de las elites, se focalizó en la especialización y tipos 
de carrera política de los dirigentes. En ese sentido, se analizaron dos tipos de 
carrera y trayectoria biográfica.

Por un lado, aquellos tipos de carrera que iban afirmando trayectorias de 
“profesionalización política” (Max Weber, Bourdieu, 2006; Alcántara, 2012) 
prioritariamente endógenas a las instituciones del campo político, partidos po-
líticos, burocracia estatal, puestos de dirección de representación o designación 
política. Se identificaron también diversas profesiones más afines al desarrollo 
de trayectorias políticas profesionales (Norris, 1997; Dogan, 1999).

Por otro lado, se abordaron las carreras políticas “laterales”, transversales a 
la vida política, típicas de dirigentes “novatos”, amateurs o de outsiders políticos 
como se los denomina en la literatura de sociología de las elites (Wright Mills, 
1957; Gaxie, 2017; Verzichelli, 2018). Se trata de dirigentes que provienen de 
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campos ajenos a la política, con irrupciones, entradas y salidas en forma discon-
tinua a las estructuras partidarias y estatales.

La exploración de distintos tipos de carreras contribuyó no solo para com-
prender los cambios en la incorporación de nuevos grupos sociales desde “aba-
jo” en los ámbitos de representación y de autoridad política, sino también para 
analizar las relaciones interelites con otros campos de la sociedad en la estruc-
tura de poder en la cúspide, particularmente del campo económico, que abrió 
nuevas interrogantes de estudio.

Relaciones elites económicas y políticas Uruguay y  
América Latina (2013-2020)

A partir del año 2013 se comienza una nueva línea de investigación (Serna, 
2013) que tiene como foco abordar la problemática de las relaciones entre el 
campo político y el económico, a través del estudio de las elites políticas y em-
presariales en las últimas décadas.

En Uruguay la temática adquiere fuerte relevancia debido a que se trata de 
una economía de escala pequeña, alto desarrollo humano y que en los últimos 
años ha atravesado múltiples transformaciones en el modelo de desarrollo eco-
nómico, la creciente presencia de capital y grupos económicos trasnacionales en 
el control de recursos productivos y financieros claves.

En ese marco, se formulan algunas interrogantes centrales: ¿qué nuevos 
grupos dirigentes se vislumbran emergentes en los espacios del poder político 
y económico? ¿Cómo son las relaciones entre las elites económicas y las elites 
políticas?

El objetivo de la línea de investigación consistió en analizar los cambios en 
el reclutamiento, composición y movilidad de las elites políticas y empresariales 
en las dos últimas décadas en el Uruguay en perspectiva comparada de América 
Latina.

En función de ello, se formuló un nuevo proyecto, que tuvo financiamiento 
por la CSIC-I+D, titulado “¿Nuevas elites empresariales y políticas en un nue-
vo ciclo de desarrollo en Uruguay?” desarrollado entre los años 2014 y 2017.

El proyecto tuvo como objetivo general realizar una cartografía social de 
elites económicas y políticas contemporáneas en Uruguay con la finalidad de 
estudiar los cambios y permanencias, así como los factores de convergencia 
y divergencia entre grupos dirigentes. La propuesta consistió en realizar un 
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estudio comparado de elites empresariales –altos ejecutivos y directivos de las 
50 empresas más grandes del Uruguay– y de las elites políticas –de gobierno 
y legislativas– en el período 2000-2015. El estudio permitió la construcción 
de nuevas bases de datos de elites, usando la misma metodología biográfica 
con fuentes de datos múltiples (desde obituarios, currículos vitae, redes sociales, 
eventos públicos, entrevistas personales) para el análisis de las trayectorias bio-
gráficas, orígenes, formación, círculos de socialización y carreras de los dirigen-
tes políticos y empresariales.

En 2017 surge una convocatoria internacional de CLACSO-OXFAM sobre 
Elites, políticas fiscales y privilegios en América Latina, al cual presentamos un 
proyecto titulado “El poder fáctico de las elites empresariales en la política lati-
noamericana: un estudio comparado de nueve países” (Serna, Bottinelli, 2018) 
que es seleccionado y obtiene financiamiento para el período 2017-2018.

El objeto de estudio consistió en analizar la creciente participación, captura 
y control de espacios de poder de las elites empresariales en el campo político 
en América Latina para el período 2005-2015. El proyecto desarrolló un en-
foque comparado de Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Colombia, El Salvador, 
México, Perú y Uruguay, abordando dos dimensiones de estudio con metodo-
logías de investigación diferentes.

Por una parte, se analizó el sobredimensionamiento de la presencia e in-
fluencia en la participación de los empresarios en el campo político. Para la 
medición de la participación política de los empresarios se realizó un proce-
samiento de datos de una muestra de 801 diputados de la encuesta a Elites 
Parlamentarias Latinoamericanas de la Universidad de Salamanca en los países 
seleccionados y en el período de referencia, con el objetivo específico de poder 
cuantificar empíricamente cuántos parlamentarios y en qué tipo de partidos 
provenían del ámbito empresarial.

Por otro lado, se propuso estudiar las modalidades específicas de incidencia 
y práctica de las elites empresariales en la política y los Estados latinoamerica-
nos para beneficiar sus propios intereses económicos y captura de rentas. En 
función de ello, se realizó un estudio comparado mediante una encuesta a una 
muestra de 268 expertos académicos de un marco muestral de 2005 economis-
tas, sociólogos y politólogos de los ocho países seleccionados.

La investigación fue muy relevante, no sólo por el relevamiento de eviden-
cias empíricas obtenidas de hipótesis en curso, sino que nos permitió avanzar 
en una perspectiva comparada de la región de América Latina en una coyuntura 
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regional de declive de la ola rosa progresista y emergencia de reacciones conser-
vadores y de ultra derecha, con la reaparición de elites tradiciones y grupos de 
poder fáctico.

Como resultado de los giros de investigación realizados y para reforzar la 
acumulación lograda con el grupo de investigación, se propuso un nuevo plan 
de dedicación total (Serna, 2017-2021) titulado “Elites empresariales, políticas 
y desarrollo en Uruguay en perspectiva latinoamericana”. Este plan se enmarca 
en el área de sociología política para comprender las transformaciones y persis-
tencias de las desigualdades en el plano político, económico y social.

El estudio realizado en Uruguay por el grupo de investigación de las elites 
empresariales, particularmente de los mecanismos de reclutamiento y configu-
ración de los grupos dirigentes permitió comprender la existencia de algunos 
clivajes sociales tales como género, generaciones, desigualdades de origen so-
cial y capital cultural, a través de las trayectorias biográficas (Serna, González, 
2018). Uno de ellos, el sesgo social con una notoria masculinización del reclu-
tamiento de las elites empresariales llamó particularmente la atención (Serna, 
Barbero, 2019).

En función de ello, se formula un nuevo proyecto “Elites discriminadas en 
el poder político y económico: estrategias de carrera de las mujeres en Uruguay 
y América Latina”, financiado por el Fondo Clemente Estable de la Agencia 
Nacional de Investigación e Innovación (ANII) para el periodo 2018-2021.

Los estudios internacionales sobre dirigentes políticos y económicos han 
mostrado sesgos sociales en el reclutamiento e integración de las élites, en tér-
minos de clase social de origen, sexo y étnico racial. No obstante, se han ob-
servado en las últimas décadas algunos cambios en la formación de cuadros 
dirigentes.

En este marco, el proyecto se interroga sobre los alcances y resistencias 
para los cambios en la cúspide del poder. El objetivo del estudio es abordar 
la segregación de género en puestos de alta dirección de empresas y de repre-
sentación política, focalizando en las carreras y trayectorias biográficas de las 
mujeres. En función de ello, desde la sociología de las élites se problematiza 
la persistencia de desigualdades de género en la cúspide del poder económico 
y político analizando la presencia de mujeres en tanto élites discriminadas 
(García De León, 1994) y los mecanismos de reproducción de desigualdades 
a través de la división sexual del trabajo y los procesos de aculturación de las 
élites femeninas.
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La investigación en curso considera la situación contemporánea de las 
mujeres en puestos de dirección de empresas y de representación política en 
Uruguay en perspectiva comparada latinoamericana.

En una primera aproximación, se hace una sistematización y procesamien-
to de fuentes de datos secundarios sobre la participación de mujeres a través 
de un análisis cuantitativo de la división por sexo en el mercado de trabajo, 
específicamente de las categorías y puestos gerenciales y directivos, así como 
en la representación política y electoral de la mujeres en puestos de autoridad 
política en Uruguay.

El diseño metodológico del estudio consiste en la realización de tres encues-
tas a elites. Por un lado, una encuesta internacional a una muestra de expertos 
académicos en ocho países de América Latina, con la finalidad de tener un 
marco comparativo de la situación de discriminación de género en las elites 
políticas y empresariales de la región.

Por otro lado, la implementación de dos encuestas en el Uruguay, una di-
rigida a elites políticas –dirigentes políticos de gobierno y parlamento a nivel 
nacional y subnacional–, y otra a elites empresariales –gerentes de grandes em-
presas–, sobre las trayectorias y carreras biográficas de mujeres y varones, con 
el objetivo de identificar la incidencia de factores de discriminación de género.

Enseñanza, formación de recursos humanos y redes internacionales
En este período se desarrollaron varias actividades que contribuyeron a la 

afirmación del grupo de investigación.

Por un lado, la posibilidad de desarrollar cursos de enseñanza especializada 
en la temática a nivel nacional e internacional. A nivel de grado el curso de 
“Sociología de la Empresa y Management” (Miguel Serna –responsable–, Julio 
Bango, Romina Martinelli) se implementa en forma anual a partir del año 2019 
en la Facultad de Ciencias Económicas y de Administración de la Universidad 
de la República. A nivel de posgrado, se dicta el curso “Elites y Poder” (Miguel 
Serna –responsable–, Eduardo Bottinelli, Franco González, Marcia Barbero) 
en la Maestría en Sociología (2016, 2018, 2020) en la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de la República.

En el plano internacional en 2018 Miguel Serna dicta el curso “Sociología 
de las Elites económicas y políticas en América Latina”, en calidad de profesor 
visitante en el Instituto de Altos Estudios de América Latina de la Universidad 
de París 3, y en 2020 se dicta en conjunto (Inés Nercesián, Franciso Robles, 
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Miguel Serna) el curso “Elites empresariales, influencia política y desigualdad”, 
como Seminario Virtual del Diploma de Especialización en Políticas públicas 
para la Igualdad en América Latina CLACSO, 2020.

También se tuvo la oportunidad de formar recursos calificados a través de 
la orientación de tesis de maestría y doctorado en la temática. Así pues, seña-
lamos la orientación en curso de la tesis de doctorado de Eduardo Bottinelli 
titulada “Empresarios en la política: Uruguay y América Latina en perspectiva 
comparada” cuyo objetivo principal es comprender de manera exploratoria los 
perfiles y la composición social, así como los mecanismos de reclutamiento de 
los elencos dirigentes de la alta política provenientes del ámbito empresarial y 
de las clases propietarias así como los perfiles vinculados a la administración, 
gerencia y el emprendedurismo de pequeños y medianos empresarios, con un 
perfil distinto a aquellos más tradicionales. Mediante el uso de metodologías 
de método biográfico con fuentes múltiples –curriculum vitae, redes sociales, 
prensa, eventos públicos– tiene como universo de estudio al conjunto de minis-
tros, subsecretarios y senadores desde 1985 a 2015. El estudio abarca siete pe-
ríodos de gobierno, de los cuales tres fueron ocupados por el Partido Colorado, 
uno del Partido Nacional y tres del Frente Amplio. De acuerdo a la estimación 
realizada el universo de estudio está compuesto por entre 220 y 240 casos.

La orientación de la tesis de maestría de Humberto Fernandes defendida en 
2019, titulada “La acción político-discursiva del empresariado paulista en la co-
yuntura de crisis del segundo mandato de Dilma Rousseff” abordó el discurso 
del empresariado paulista, representado por la Federación de las Industrias del 
Estado de São Paulo, en tanto un actor social con relevante agencia política du-
rante la coyuntura reciente de crisis sistémica del segundo mandato de Dilma 
Rousseff, de octubre 2014 a diciembre 2016. La tesis analizó el discurso polí-
tico de la élite empresarial a partir de sus notas oficiales, utilizando el software 
Atlas.ti, para comprender el discurso y formas de movilización en la opinión 
pública, en la oposición política a Dilma Roussef y posterior acercamiento al 
gobierno de Michel Temer.

Las tesis de maestría de Faurie Julie titulada “Étudiantes brillantes, direc-
trices absentes: Le décrochage féminin aux postes de direction des grandes en-
treprises” defendida en la Universidad de París 3 en 2019, tuvo como obje-
tivo comprender las desigualdades de género en la selección de directivos de 
empresas y el papel de la formación especializada de managers a través de un 
estudio cualitativo con entrevistas en profundidad a responsables de programas 
de formación de posgrado de altos ejecutivos específicamente de los Master en 
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Business Administration, en cinco universidades (públicas y privadas), y a res-
ponsables de las cuatro principales consultoras privadas de selección de cuadros 
gerenciales en el Uruguay.

La tesis de doctorado de Barbero Marcia que comienza en 2019 titulada 
“Las trayectorias biográficas de las mujeres y varones en puestos de alta direc-
ción empresarial en Uruguay: entre la transgresión y la reproducción de las je-
rarquías y roles de género”, aborda la persistencia de las desigualdades de género 
en la cúspide del poder empresarial, analizando la presencia de mujeres en tanto 
“elites discriminadas” y los mecanismos de (re)producción de desigualdades. 
El estudio se basa en metodologías cualitativas con entrevistas en profundi-
dad para analizar la trayectorias profesionales de mujeres y varones en puestos 
gerenciales de grandes empresas, que pertenecen a distintas generaciones en 
Uruguay, para analizar la relación entre la vida profesional y  la doméstica.

Otra línea de trabajo en el fortalecimiento del grupo de investigación fue 
la organización y selección para su financiamiento de un Grupo de Trabajo 
de CLACSO «Élites empresariales, Estado y dominación» junto a los profeso-
res Inés Nercesian (Argentina) y Francisco Robles (Costa Rica), que permitió 
la integración de una red de 45 investigadores/as en la temática de países de 
América Latina, Europa y EEUU, cuyo plan de trabajo se extiende en el perío-
do  2020-2023.

A las actividades cotidianas de producción de investigación y de enseñan-
za, se sumó e intensificó la difusión, intercambio y extensión en ámbitos no 
académicos y espacios públicos, en paneles y eventos, así como en medios de 
comunicación, tanto en el plano local como internacional, donde la temática 
ha tenido una creciente relevancia pública. Dos ejemplos son ilustrativos del 
mismo, la publicación de una nota en Le monde diplomatique (Serna, 2018) y 
la participación en la publicación de un libro sobre Riqueza y Desigualdad en el 
Uruguay patrocinado por la Federación Uruguaya de Cooperativas de Vivienda 
por Ayuda Mutua (FUCVAM), (Serna, 2020).

Abordajes metodológicos: potencialidades y desafíos de los  
métodos mixtos comparados

El campo de estudios de elites debido a los rasgos de su objeto de estudio se 
caracterizó por la combinación de métodos para la identificación de dirigentes 
(posicional, reputacional y decisional), así como por la utilización de metodo-
logías cualitativas de investigación social y el trabajo sobre múltiples fuentes de 
datos.
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La técnica cualitativa de entrevistas en profundidad es pertinente y de uso 
generalizado por sus potencialidades para el estudio de las trayectorias, saberes 
y prácticas de las elites (Gené, 2014). Otra técnica tradicional en los estudios de 
elite proviene del campo de la historia denominado como método prosopográ-
fico (Codato, 2016) o biografía colectiva, cuyo objetivo es estudiar los perfiles 
sociales y características comunes de un grupo social, una categoría profesional 
o colectividad a través del estudio de las genealogías históricas, trayectorias bio-
gráficas y cursos de vida de sus miembros (Roberti, 2017).

La biografía colectiva como método de las ciencias sociales12, también tie-
ne su tradición en los estudios de elites. En ese sentido se quiere poner el acento 
en la perspectiva sociológica del método biográfico, que significa encontrar las 
“coincidencias” sociales en las biografías (Becker, 2009), las pautas recurrentes 
de la experiencia y las relaciones sociales de la vida cotidiana más allá de lo es-
pecífico de cada biografía individual.

Desde la sociología de las elites se desarrollaron en los últimos tiempos 
análisis sociográficos de las propiedades sociales de origen (social background, 
trayectoria profesional, etc.) de las elites políticas y económicas  para poder 
identificar perfiles sociales y comprender aspectos tales como el modo de re-
clutamiento de los miembros (más abierto o cerrado), el grado de cohesión 
interna como grupos sociales (formación educativa, socialización e integración 
sociocultural) y las relaciones interelites (Hartmann, 2007; Genieys, 2011).

Varios estudios de elites recurren a los métodos mixtos mediante la aplica-
ción de metodologías cuantitativas de análisis de datos cualitativos, de metodo-
logías cualitativas y cuantitativas de análisis de redes, así como de las encuestas 
de opinión cuantitativas (Serna et al., 2012).

El análisis de redes es una técnica de creciente uso para el abordaje de elites 
políticas y económicas, en especial para identificar posiciones, relaciones y re-
des intra e interelites (Keller, 2018; Cárdenas, 2014). El desarrollo informático 
ha estimulado el uso combinado de metodologías de cartografías espaciales con 

12 Los métodos biográficos han recibido múltiples usos en las ciencias sociales con un 
amplio repertorio de metodologías y técnicas de investigación que abarcan desde la etno-
grafía, la historia de vida y oral (Pujadas Muñoz,1992). De hecho, se pueden rastrear an-
tecedentes relevantes en diversas disciplinas, como antropología, ciencia política, historia, 
psicología y sociología. Asimismo, estos métodos trabajan con una variedad de fuentes y 
técnicas, desde los documentos personales hasta los registros biográficos (historias de vida, 
relatos de vida, biogramas).
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análisis cuantitativos de indicadores de proximidad y distancia entre agentes y 
nodos.

En el estudio de elites también está presente el uso de encuestas de opinión 
como técnica cuantitativa aplicada a universos y poblaciones específicas de di-
rigentes, como grupos particularmente relevantes en ámbitos decisorios.

El campo de estudios de las elites ha sido fructífero para el ensayo de dise-
ños de investigación con métodos mixtos. En la experiencia del equipo se han 
ensayado diseños metodológicos mixtos, con criterios objetivos, cualitativos en 
las categorías de clasificación, e intersubjetivos mediante el juicio de pares ex-
pertos para la validación del procedimiento de muestreo y para la aproximación 
al objeto de estudio.

Una técnica específica que fue aplicada y desarrollada consistió en el análisis 
factorial de correspondencias múltiples (Serna, 2013; Serna, Bottinelli, 2018, 
2020). Esta técnica preferente usada por la sociología política francesa, nos 
sirvió para identificar tipos de trayectorias de elites y la relación con su posi-
cionamiento en diversas dimensiones del campo político y económico. Es una 
metodología interesante porque permite el análisis multivariado cuantitativo 
de variables cualitativas y cuantitativas, así como por su potencialidad de grafi-
car diversas dimensiones de análisis.

Líneas de investigación actuales y perspectivas futuras
La línea de trabajo principal procura aportar a comprender las relaciones 

interelites entre élites económicas y políticas en Uruguay. En función de ello se 
abordan diversos aspectos de interés.

Primero, se abordan las formas de participación y reclutamiento de empre-
sarios en las élites políticas, identificando dos tipos principales.

Uno dominante, más tradicional, de “políticos empresarios”, de dirigentes 
con patrimonios o productores rurales, muchos con formación universitaria 
jurídica, que se presentan y aspiran a dedicarse a la política como vocación 
(parafraseando a Max Weber) en la mayoría de los casos sin mencionar pública-
mente su condición de empresario. Este tipo es más frecuente su participación 
en organizaciones o sectores políticos más conservadores y alineados ideológi-
camente a la derecha.

Por otro lado, aparecen los empresarios políticos, un perfil de políticos que 
se presentan como empresarios con un perfil urbano e industrial, o como ge-
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rentes y directores de empresas, la mayoría con profesiones universitarias vin-
culadas a la administración. Este tipo de empresario-político se presenta con un 
discurso managerial donde la gestión económica es usualmente utilizada como 
un atributo positivo, de novedad política y en contraposición ante el político 
profesional y partidario clásico. Este segundo tipo de dirigente se encuentra en 
agrupaciones políticas diversas desde el espectro ideológico de la derecha hasta 
la centro izquierda (Serna, Bottinelli, 2020).

Segundo, se busca profundizar el análisis del reclutamiento, integración y 
formación de las élites empresariales. En ese sentido se avanzó en la propuesta 
de una tipología explicativa de mecanismos de reclutamiento y carrera de altos 
ejecutivos y directivos de grandes empresas (Serna, Barbero, González, 2015) 
con cinco categorías:

a. la reconversión de clases altas locales, de directivos dueños de empresas 
locales que se convierten en altos gerentes de grupos multinacionales.

b. los altos ejecutivos extranjeros del “governance” de grupos económicos 
multinacionales, managers vinculados a los accionistas principales de gru-
pos corporativos.

c. los gerentes de la empresa con carreras ascendentes realizadas dentro de 
cada empresa.

d. los profesionales universitarios con conocimiento experto para la resolución 
de problemas y toma de decisiones en áreas estratégicas de las empresas.

e. los gerentes empoderados por redes sociales asociativas, que representan a 
colectivos y redes sociales vinculadas a la actividad de la empresa.
La indagación de tipos de dirigentes nos sirvió para comprender el papel de 

la formación educativa en los procesos de reclutamiento y selección, así como 
la relación entre los procesos de globalización y transnacionalización de los 
grupos empresariales y el papel del capital social y del enraizamiento local de 
las elites de la gestión de las grandes empresas (Serna, 2018).

Tercero, se desarrolla una perspectiva comparada de análisis de la compo-
sición y trayectorias de las élites políticas y empresariales para comprender los 
cambios y persistencias de desigualdades sociales en la cúspide de la estructura 
social, en especial de la dimensión de las desigualdades de género. La con-
ceptualización de las mujeres como elites discriminadas en la política y en las 
empresas, nos permite comprender diversos aspectos de los cambios sociales 
en curso. Por un lado, la emergencia de nuevos perfiles femeninos en posicio-
nes de poder, por otro, la persistencia de un patrón masculino dominante y 
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la constatación de mecanismos “sutiles” de discriminación de género (Serna, 
Barbero, 2019) en el acceso, carreras y la división social del trabajo de mando 
en las posiciones de poder.

Cuarto, el grupo aspira a continuar el trabajo de construcción de un acervo 
de bases de datos empíricos a través de metodologías mixtas de investigación 
que permitan contar con una descripción de la composición social, formación 
y trayectorias biográficas de las élites empresariales y políticas en Uruguay a 
nivel nacional y subnacional para el período 2000-2020 y con una perspectiva 
comparada regional.

El conjunto de dimensiones de estudio reseñadas procuran comprender 
los aspectos propios y comunes en la conformación de grupos dirigentes en el 
Uruguay en un período de tiempo de intensa circulación de las élites políticas 
y empresariales en la cúspide de los puestos de poder político y económico. El 
análisis sociológico persigue un doble objetivo, por un lado, comprender los 
mecanismos de reclutamiento más plural y de cambio en la composición de 
las élites, así como aquellos mecanismos de clausura social, cohesión interna 
y reproducción de grupos dirigentes específicos; de otro lado, comprender las 
relaciones interelites mediante la identificación de factores que contribuyen a la 
convergencia entre elites de diversos campos de poder, así como de los factores 
de fragmentación de los diversos grupos dirigentes.
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Bajo esta caracterización se integra una enorme diversidad de temas, di-
mensiones de análisis y perspectivas de abordaje. La presente propuesta tiene 
como objetivo repasar algunos aspectos de este universo temático específica-
mente desarrollado desde el Departamento de Sociología, ya sea en forma di-
recta o integrando desde allí nucleamientos y proyectos interdisciplinarios. En 
ese marco, se apuntará más a reflexionar sobre desarrollos generados y resulta-
dos logrados y esperables como impulso a esta temática que a discusiones de 
tipo institucional o similares sobre el lugar de la misma. En ese sentido, tampo-
co debe esperarse una sociología de la sociología de los movimientos sociales, 
que implicaría otro nivel de desarrollo y de análisis sobre el espacio académico. 
La idea simplemente es que el lector o la lectora pueda tener una idea básica 
del impulso de construcción de conocimiento de una temática importante para 
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entender la sociedad uruguaya y latinoamericana actual y tener más elementos 
para visualizar proyectos de sociedad y de algunos actores en ese camino.

Breve revisión de trayectoria e identificación de etapas
Todo tema de investigación académica implica un desarrollo teórico, 

metodológico y empírico (aunque estas palabras pueden adquirir tonalida-
des diferentes según la disciplina y las especialidades) y esto significa una 
acumulación de complejidades que suelen no ser visibles para quien está 
ajeno al espacio de lo académico y por supuesto no forman parte del sentido 
común. Pero dicho en tren de brevedad, en esta como en otras especializa-
ciones temáticas de la Sociología, se puede comenzar por una pregunta más 
de corte teórico-metodológico o una pregunta más de corte más empírico. 
En la primera anidan un conjunto de discusiones y debates sobre apoyaturas 
teóricas y herramientas conceptuales y en lo segundo inquietudes concretas 
ante una infinita gama de movimientos, acciones colectivas, eventos de pro-
testa e irrupciones populares que tienen lugar en Uruguay o –considerando 
un contexto más amplio pero también pertinente– en América Latina o 
incluso a nivel global.

Si cabe indicar un mojón académico local como inicio de un trayecto, 
puede decirse que en este caso fue lo primero, una pregunta de corte teóri-
co-metodológico que se plasmó en el artículo “Reflexiones en torno a ins-
trumentos conceptuales para el análisis de acciones colectivas” de la Revista 
de Ciencias Sociales Número 15 (Falero, 1999)4. Allí se abrieron algunas 
discusiones que se proyectaron y retomaron a lo largo de estos años.

Casualmente, cuando se escribieron estas líneas en 2020, la revista de 
Ciencias Sociales publicada en el segundo semestre (la Número 47, de ju-
lio-diciembre) contenía –en el marco de rotación de dossier que sustenta la 
revista– uno que precisamente integraba esta temática general que es movi-
mientos sociales y educación (Falero, Casas y Wahren, 2020). Esto, junto al 
proyecto de investigación “Los conflictos sociales en el Uruguay progresista: 

4  Con el riesgo de interpretarse como arrogancia académica, resultará inevitable recargar 
este artículo con referencias bibliográficas de trabajos de autoría personal o colectiva de los 
integrantes de este espacio a efectos no solo de generar apoyo a la discusión que se presenta 
sino como invitación a profundizar en aspectos que aquí serán tratados inevitablemente 
en forma superficial o incluso como meros titulares.
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hacia un cuadro general de análisis” (CSIC I+D, período 2019-2021) y el 
taller central de investigación de la Licenciatura en Sociología que terminó 
en el primer semestre del 2021, pueden leerse como el cierre de una etapa.

Al hablar de etapas, no solamente debe pensarse en “decisiones” per-
sonales y colectivas en función de temas emergentes, sino en condiciones 
sociales –y en particular académicas– de posibilidad. A intentar marcar al-
gunos elementos centrales (no todos, por cierto) de tales etapas apunta en-
tonces el presente apartado.

Una primera etapa se puede rotular como de captación de especificida-
des y líneas comunes de la sociedad uruguaya en relación a América Latina. 
Decididamente los movimientos también conforman procesos sociales que 
trascienden fronteras nacionales y se pueden establecer periodizaciones 
como ciclos de lucha, una herramienta analítica que contribuye a explicar. 
Se volverá más adelante sobre esto, pero cabe establecer aquí la lucha con-
tra el llamado “neoliberalismo” como un ciclo. Esto implica pensar que el 
neoliberalismo fue y aún es mucho más que una política económica ya que 
supone un proceso de reorganización social en su conjunto. El análisis de lo 
que ocurrió en Uruguay en ese sentido (incluyendo los primeros años del 
ciclo progresista iniciado en 2005) se reveló como un centro de atención 
ineludible en la primera década de este siglo (Falero, 2008a) si se habla de 
movimientos sociales.

Una segunda etapa se generó mientras se observaba un declive relativo 
(en relación a años anteriores) de la potencia movilizadora de movimientos 
sociales y paralelamente se asistía a la consolidación de gobiernos progre-
sistas o nacional-populares en América Latina. Un proceso no exento de 
obstáculos y retrocesos (en particular por los intentos de golpes de Estado 
en Venezuela 2002, Bolivia 2008, Ecuador 2010 o directamente consuma-
dos en Honduras 2009 y Paraguay 2012). Obviamente eventos como estos 
implican criminalización de la protesta.

Uno de los temas que llama la atención en el período –y que tenía escasa 
producción local– eran las experiencias de educación y formación en general 
de los movimientos sociales. Esto se da principalmente a partir de las expe-
riencias del Movimiento de los Trabajadores Rurales Sin Tierra (MST) en 
Brasil, pero de hecho existieron varios casos en América Latina.
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El período entonces estuvo pautado principalmente por un enfoque in-
terdisciplinario y tiene dos bases centrales de apoyo: un proyecto CSIC I+D 
coordinado por Alejandro Casas (Departamento de Trabajo Social) y Alfredo 
Falero (2009-2011) que tomará ese tema para desarrollar una mirada compa-
rativa regional y un núcleo interdisciplinario (2011-2015 considerando solo el 
período de actividad sistemática y continuada) que tiene objetivos mucho más 
amplios, pues implicó articular un vasto abanico de preocupaciones temáticas.

En relación a lo primero, la apuesta era conectar y comparar experien-
cias latinoamericanas con la uruguaya del movimiento de cooperativas de 
vivienda por ayuda mutua (FUCVAM) en términos de esta relación de los 
movimientos sociales con procesos propios de formación o educación. Entre 
otras cosas, se pudieron visualizar las dificultades locales en ese sentido, los 
diferentes sentidos adjudicados a la “formación” en función de los contex-
tos, o la tensión o interrelación (según los casos) entre formación técnica 
y política. En Uruguay existe un problema sobre lo que se concibe como 
“técnico”, muchas veces asociado a conocimiento “descontaminado” en tér-
minos ideológicos y políticos. Por supuesto, esto es un absurdo (todo co-
nocimiento está ubicado en un entramado social) pero la idea está bastante 
extendida y cuando se estudió, se observó que conspiraba con la formación 
o autoeducación de movimientos y organizaciones sociales.

Por ejemplo, un caso claro de alineamiento entre proyecto sociopolí-
tico, construcción de conocimiento y formación se encuentra en el MST. 
Ciertamente es un caso de referencia más allá de fronteras y significa con-
cretamente que las demandas por tierra y reforma agraria, el impulso a la 
agroecología y la lucha contra el agronegocio y los poderes económicos y 
políticos locales en Brasil se alinean en sus necesidades de educación y no 
se viven como dos mundos separados. El proyecto alternativo se construye 
también cotidianamente y no aparece como yuxtapuesto a un conocimiento 
“técnico” pensado como incontaminado. Lo técnico es político (en el senti-
do de proyecto de sociedad) y lo político es técnico (Falero, Casas, Brenes, 
Rieiro y Rocco, 2011).

En relación a lo segundo y visto con perspectiva temporal, no puede 
minimizarse la experiencia del Núcleo Interdisciplinario que permitió el en-
cuentro de investigadores e investigadoras de distintos espacios académicos 
incluyendo del Departamento de Sociología (Alfredo Falero, Mariana Fry y 
Anabel Rieiro). Fue importante en términos de producción académica, de 
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docencia y extensión, y de posibilidades de realizar encuentros y seminarios 
con docentes del exterior. Como se señaló, es una etapa esencialmente inter-
disciplinaria lo cual también representa todo un desafío en construcción de 
conocimiento pues si por un lado se tiende a la sumatoria de trabajos, por 
otro lado obliga a comparar parámetros de construcción de conocimiento 
desde cada disciplina y llegar a acuerdos básicos. Este proceso, que tiene 
en cuenta a América Latina como contexto general de discusión produjo 
tres publicaciones principales: Acosta y otros, 2011 y 2014 y Falero, Sans y 
Viera, 2015. En esta última, el objetivo era revisar la producción académica 
uruguaya sobre sujetos colectivos.5

Una tercera etapa, puede denominarse de avance en la dimensión terri-
torial del estudio de los movimientos sociales y de discusiones teórico-me-
todológicas. En cuanto a lo primero, existió un eje vertebrador que fue el 
proyecto CSIC I+D “Territorio controlado: formas de intervención y domi-
nación en la región noreste metropolitana de Montevideo”.6 En cuanto a lo 
segundo implicó una apertura a consideraciones teórico-metodológicas (no 
teóricas y metodológicas como ámbitos separados) por la que se avanzó a 
distintos niveles incluyendo el plano internacional. Esto implicó un trabajo 
conjunto de investigación y realización de curso de doctorado con Breno 
Bringel en el Instituto de Estudios Sociales y Políticos de la Universidad 

5  El propio nombre del núcleo interdisciplinario implicaba tener en cuenta varias 
disciplinas: “Pensamiento crítico en América Latina y sujetos colectivos”. En ese marco 
se definía “sujetos colectivos” como “nucleamientos de personas de diversas características 
organizados de maneras variadas para su participación e incidencia en los diferentes 
ámbitos y cuestiones de la vida social” (Acosta, Falero, Rodríguez, Sans y Sarachu, 2011: 
13).
6  Proyecto I+D “Territorio controlado: formas de intervención y dominación en la región 
noreste metropolitana de Montevideo” (2015-2017), financiado por CSIC, llevado 
adelante por un equipo interdisciplinario coordinado por Alfredo Falero e integrado 
también por Alicia Rodríguez y Verónica Blanco (Psicología Social), Marcelo Pérez 
(Programa Integral Metropolitano), Cecilia Lombardo (Arquitectura - ITU), Aline Da 
Fonseca y Mauricio Ceroni (Geografía) y los estudiantes Dinorah Kaiser (Arquitectura), 
Guidahí Parrilla (Sociología) y Gabriel Soto (Psicología). Se omiten aquí las diversas 
ponencias y publicaciones surgidas de este proyecto y se hace referencia solamente al 
artículo en el libro anual de Sociología (Falero, 2016).
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Estatal de Río de Janeiro (IESP – UERJ). Sobre todo ello es preciso señalar 
en forma muy breve algunos elementos de avance sobre el tema.7

En cuanto al proyecto CSIC de entonces (2015-2017), debe hacerse 
notar que el eje central de trabajo se centraba, más que en movimientos 
sociales, en la línea de investigación sobre globalización y transformaciones 
territoriales. El objetivo era generar conocimiento interdisciplinario sobre el 
territorio metropolitano al noreste de Montevideo, comprendiendo los de-
partamentos de Montevideo y principalmente Canelones, y que es posible 
caracterizar a través de la figura de un triángulo imaginario cuya base es la 
ruta 102, su lado o segmento este es la ruta 101, su lado oeste es la ruta 8 y 
su vértice superior es el Parque Científico Tecnológico de Pando (PCTP). 
Estas rutas actúan como grandes ejes estructuradores del territorio metropo-
litano en estudio, profundamente desigual y en rápida transformación (ac-
tualmente lo sigue siendo), caracterizado por la instalación de dos grandes 
zonas francas (Zonamérica y Parque de las Ciencias), un parque industrial 
privado y otro estatal además del mencionado PCTP y la instalación de 
barrios privados entre otros emprendimientos.

¿Por qué mencionar este proyecto si de lo que se está hablando es de 
movimientos sociales y acciones colectivas? La respuesta es que ya desde el 
origen, ese tema apareció en forma indirecta, en este caso en procesos de 
desconflictivización lo cual implicó analizar formas de actuación asisten-
cialista sobre el entorno, mecanismos de responsabilidad social empresarial 
(que antes ya habían sido abordados en Falero, 2013) o la captación de 
fuerza de trabajo no calificada por las empresas, así como el papel del Estado 
para generar una “gobernanza” territorial del tejido social.

La idea es que en otros casos, las fuertes y rápidas mutaciones territo-
riales podían resultar altamente conflictivas por los intereses en tensión que 
emergen, pero en este caso no ocurrió nada de eso (Falero, 2016). Y es que 
en definitiva, también se trata de estudiar movimientos sociales donde no 
emergen movimientos sociales, donde se contiene la capacidad de conflicto 

7  En cuanto a movimientos sociales y territorio también debe mencionarse que antes de 
esto estaba presente socialmente el tema Aratirí y regasificadora en el oeste de Montevideo, 
lo cual generó movilizaciones de nivel nacional (Asamblea Nacional Permanente) y 
territorial urbano en el oeste de Montevideo. Véase: Falero, 2014.
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como decía Hugo Zemelman (2000). Esto es también un problema meto-
dológico (Zemelman, 2011).

Respecto al segundo plano de esta tercera etapa, puede decirse que un 
eje vertebrador fue la conexión con la enseñanza y aquí debe mencionarse en 
particular el Taller central de investigación de la Licenciatura de Sociología, 
ediciones 2017-2018 y 2019-2020 y los proyectos espacios de formación 
integral (EFIs) de 2017, 2018, 2019 y 2020 (a cargo de Alfredo Falero y 
Mariana Fry),8 así como la realización de seminarios y encuentros vincula-
dos a este anclaje académico. Esto supone pensar un corrimiento de la inves-
tigación meramente “extractiva” para plantearse procesos de diálogo con los 
sujetos de la investigación, que no solo enriquecen procesos de aprendizaje 
sino la propia construcción de conocimiento (Falero y Fry, 2020).

La tercera etapa implicó asimismo generación de artículos en coautoría 
en donde ya se abordó un tema que se profundizará en la etapa siguiente: la 
relación movimientos, gobierno y Estado. Se evitará entrar en este aparta-
do lo que implica en cuanto a discusiones teóricas, pero corresponde seña-
lar que entre otros trabajos, el tema permite abrir la discusión tanto hacia 
un panorama regional para tener una visión más transversal y comparativa 
(Bringel y Falero, 2016) como bucear en las complejidades de un conflicto 
concreto como fue el conflicto de la educación en Uruguay en 2015 (Falero 
y Fry, 2017).

La cuarta etapa se estructura en torno al Proyecto CSIC I+D “Los con-
flictos sociales en el Uruguay progresista: hacia un cuadro general de aná-
lisis” coordinado desde el Departamento de Sociología (Alfredo Falero), y 
con la integración de Mariana Fry e investigadores/as de otros ámbitos de la 
Universidad.9 La investigación propuso describir y analizar conflictos socia-
les registrados en el ciclo progresista en Uruguay en el que el protagonismo 
de organizaciones y movimientos sociales haya sido sustantivo. De esta for-

8  Ya había existido un antecedente con el Taller y EFI “Sujetos colectivos y luchas 
sociales” (Alfredo Falero y Anabel Rieiro, período 2009-2010).
9  Mariana Menéndez, María Noel Sosa y Diego Castro de Comisión Sectorial de Extensión 
y Actividades en el Medio (CSEAM), Carlos Santos de la Unidad Multidisplinaria 
(Facultad de Ciencias Sociales) y el Centro Universitario Regional del Este (CURE) y la 
incorporación de jóvenes investigadores/as: Germán Coca, Belén Cucchi, Sabrina Álvarez 
y Julián Reyes.
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ma se buscaba aportar a la comprensión de las formas de movilización de la 
sociedad uruguaya y las transformaciones que desde estas se impulsan.

La propuesta procuraba descentrarse de la trama sindical clásica para cen-
trarse en siete centros conflictivos que se consideraron importantes tomando en 
cuenta el período de tres gobiernos del Frente Amplio, caracterizados habitual-
mente como progresistas. Estos centros conflictivos son los siguientes: los vin-
culados a la educación, los desarrollados en torno al feminismo y la lucha contra 
la violencia ejercida hacia las mujeres, los relacionados con el uso de la tierra, el 
ambiente y los bienes comunes (en los últimos tiempos cobró notoriedad la re-
colección de firmas para derogar la ley de riego y movilizaciones contra la nueva 
planta de celulosa de UPM), el generado por inequidades en las pasividades 
próximas y la seguridad social en general (donde participan agentes privados), 
el relacionado con las dificultades de las cooperativas de viviendas nucleadas 
en FUCVAM (Federación Uruguaya de Cooperativas de Vivienda por Ayuda 
Mutua), el núcleo conflictivo en relación al tema Derechos Humanos que tiene 
como problema central pero no único las luchas por la memoria del pasado 
reciente y la búsqueda de restos de desaparecidos, y finalmente el generado en 
torno a la diversidad sexual. Sobre lo que se procuraba con esto en términos de 
avance del conocimiento sociológico, se volverá más adelante.

Un último elemento a señalar en este período es el estudio de las relaciones 
entre movimientos sociales, gobierno y Estado ya mencionado en la tercera 
etapa pero que también adquiere impulso con la tesis de doctorado de Mariana 
Fry (en curso) y otros trabajos que buscaban elaborar teóricamente el tema 
(Fry, 2019a y 2019b). Esta problematización de la relación de los movimientos 
sociales particularmente con los gobiernos del Frente Amplio (marzo 2005 - 
febrero 2020) está en línea con las bases de abordaje de la temática, como se 
mencionará más adelante.

Fundamentación social y sociológica
La temática general es relevante en términos sociales y de investigación 

sociológica a nivel latinoamericano. En las últimas dos décadas se registra 
en la región una acumulación importante en torno al tema, que articula in-
vestigación empírica y desarrollo teórico.10 Pues no solo se trata de estudios 

10  Un indicador en este sentido fue el Grupo de Trabajo del congreso de la Asociación 
Latinoamericana de Sociología (ALAS) 2017, realizado en Montevideo entre el 3 y el 
8 de diciembre de ese año. Al grupo de trabajo Acciones Colectivas y Movimientos 
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de casos sino de discusiones teóricas que hacen posible la captación de una 
realidad muy dinámica. Debe considerarse que la problematización teórica 
–que evite una división de trabajo intelectual que confina a la mera aplica-
ción– no es fácil en Uruguay pero fue un objetivo de este espacio temático.

Si se analizan los trabajos recientes sobre movimientos sociales y ac-
ciones colectivas en el país, se observa una proliferación de estudios ma-
yormente descriptivos y focalizados en casos específicos, que contribuyen 
al conocimiento de experiencias concretas.11 Sin embargo, los trabajos de 
mayor alcance son escasos.12 Adicionalmente, debe señalarse que no se han 
identificado estudios sociológicos que abarquen periodos de tiempo exten-
sos ni miradas panorámicas que analicen distintas formas de movilización 
y sus conexiones. El trabajo realizado desde este espacio pretendió aportar 
en este sentido, generando insumos para describir en modo general las di-
námicas de movilización de la sociedad uruguaya y establecer reflexiones 
teóricas ajustadas al contexto nacional. De este modo, la fundamentación 
sociológica de esta propuesta de análisis reside en la importancia de com-
prender las dinámicas generales de movilización y conflicto presentes en la 
sociedad uruguaya y su relación con las características del contexto en que 
se producen.

En los últimos años se han producido cambios en el patrón de movi-
lización de la sociedad uruguaya, sobre los cuales la acumulación teórica y 
empírica es escasa. Siguiendo el trabajo de Falero (2008a), puede decirse 
que los movimientos sociales son cíclicos en dos sentidos. Por un lado, estos 
cambian de acuerdo a elementos del contexto político y económico en que 
se desenvuelven; por otro lado, se transforman en relación a sus propias 
dinámicas internas, identificándose en cada ciclo una lógica central estruc-
turante de los conflictos. En Uruguay, es posible reconocer a partir de la 
segunda mitad del siglo pasado tres ciclos de luchas: el primero de ellos se 

Sociales (coordinado por Falero, Flores y Guerra) se presentaron unos 450 resúmenes de 
ponencias.
11  Para una revisión de la producción, véase el ya mencionado trabajo en el marco del 
Núcleo Interdisciplinario: Falero, Sans y Viera, 2015.
12  Entre ellos, se identifican algunos estudios que buscan dar cuenta de actores relevantes 
en la sociedad uruguaya desde una perspectiva comparada a nivel regional (Piñeiro, 2004; 
Mirza, 2006); así como también trabajos de alcance nacional que buscan contribuir al 
desarrollo teórico en esta materia (Falero, 2008a; Mallo, 2010).
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ubica en las décadas de 1960 y 1970 y se articula en torno a las nociones 
de socialismo y antiimperialismo, el segundo se desarrolla en la década de 
1980 y tiene como eje central la lucha contra la dictadura, y el tercero se 
estructura en torno a la lucha contra el neoliberalismo y las privatizaciones.

Si se atiende a esta caracterización, pueden abrirse algunas hipótesis. Por 
ejemplo, puede decirse que a partir de la asunción del gobierno progresista 
en 2005 se asiste a un nuevo ciclo de luchas, donde emergen nuevos sujetos 
que politizan nuevos temas –piénsese, por ejemplo, el impacto que ha tenido 
en este período el movimiento feminista y el movimiento ahora denominado 
LGBTIQ+ (que comprende las luchas de los colectivos vinculados a la diver-
sidad sexual), que si bien no son nuevos en sentido estricto adquieren una 
potencia renovada en este período. Pero si esta hipótesis abre discusiones im-
portantes, lo que resulta innegable es que se trata de un nuevo contexto para las 
luchas sociales, donde la coalición de centro-izquierda que hasta el momento 
había jugado como oposición cercana al campo popular ahora se coloca al fren-
te del poder ejecutivo, tensionando las relaciones entre movimientos sociales, 
gobierno y Estado. Sobre este ciclo y sus contradicciones, los estudios desarro-
llados a nivel nacional son escasos y solamente esto ya justifica su abordaje en 
profundidad.

Otro aspecto relevante del tema tiene que ver con nuevos sujetos que de-
safían la capacidad de captación en relación a aquellos que –en tren de bre-
vedad– pueden denominarse como históricos (y que implican luchas vincu-
ladas al trabajo, la vivienda, la educación, entre otras). En ese marco se abren 
entonces numerosas interrogantes vinculadas al mencionado movimiento 
LGBTIQ+ o de la diversidad sexual. Si bien puede indicarse su emergen-
cia en el Uruguay posdictadura (no con ese nombre), este movimiento ha 
logrado un protagonismo significativo en las luchas políticas en las últimas 
décadas. En la “era progresista”, la Marcha por la Diversidad devino en una 
de las principales manifestaciones del país –aumentando su concurrencia 
año a año–, han aparecido nuevos colectivos y articulaciones, la diversidad 
sexual tomó gran notoriedad en las políticas públicas de los gobiernos del 
Frente Amplio y varios hitos legislativos –como el Matrimonio Igualitario, 
del 2013, o la Ley Integral para Personas Trans, del 2018– tuvieron un lugar 
central en el debate público, con posicionamientos importantes de diversos 
actores sociales, político-partidarios, religiosos y académicos.
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En este contexto, la diversidad sexual se politiza de diferentes formas: 
plataformas políticas de corte institucionalista, manifestaciones artísticas, 
teorizaciones “cuir”, prácticas de “corrección política”, problematizaciones 
“interseccionales”, vinculaciones heterogéneas con el Estado, y múltiples in-
fluencias e intercambios con las organizaciones más clásicas como el movi-
miento sindical y el movimiento estudiantil (Reyes, 2019).13

Estas nuevas formas de organización y manifestación, el grado de visi-
bilidad, las conquistas logradas y la centralidad en el discurso progresista, 
hacen de este movimiento en Uruguay un sujeto pertinente de investigación 
para la sociología de los movimientos sociales y la acción colectiva.

Algunas preguntas y problemas que se abordaron en la etapa reciente
La etapa más reciente integró dos grandes ejes. Por un lado se mantiene 

el seguimiento de lo que ocurre en América Latina incorporando un contex-
to dinámico, volátil, en el que la derecha política se expresa también a nivel 
de tejido social, generando movilizaciones de base conservadora y en donde 
puede identificarse –quizás– la lenta reconstrucción de un nuevo ciclo de 
luchas (Falero, 2020b).

Por otro lado, el mencionado proyecto “Los conflictos sociales en el 
Uruguay progresista: hacia un cuadro general de análisis” (2019-2021) se 
debe ver como un gran eje estructurador de la investigación sobre lo ocurri-
do a nivel nacional durante el período de los gobiernos del Frente Amplio 
(recordar que la idea es que las relaciones movimiento-gobierno-Estado se 
modifican en relación al período anterior) pero las unidades de análisis no 
son movimientos u organizaciones sociales sino núcleos conflictivos en don-
de aquellos intervienen. En otras palabras, no se trata tanto del estudio de 
un agente social en sí mismo a lo largo de un período de tiempo, sino más 
bien de su posicionamiento entre movilizaciones y negociaciones alrededor 
de centros conflictivos específicos.

13  Para el componente específico de diversidad sexual, el trabajo de Julián Reyes, quien 
se incorporó al espacio de movimientos sociales, conflictos y acciones colectivas en 2019, 
se apoya en aportes europeos en la conceptualización de los nuevos movimientos sociales, 
como los de Ernesto Laclau (1996), pero también Chantal Mouffe o Jacques Rancière; las 
principales propuestas dentro de la teoría queer (Butler, 2007) y perspectivas latinoameri-
canas y antecedentes nacionales, entre los que se destaca la historización del movimiento 
lésbico, gay y trans uruguayo de Diego Sempol (2013).
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La elección de estos centros conflictivos está dada por las tensiones ge-
neradas (en base al relevamiento general previo), sin colocar el foco en con-
flictos laborales específicos que lleva el tema a un plano inmanejable para 
la escala del proyecto y desplaza también el objetivo que es visualizar una 
diversidad más allá del trabajo.14 De este modo, no se niega que existieron 
conflictos vinculados al trabajo de singular importancia –como el de los 
trabajadores de la construcción (SUNCA) o los trabajadores de los super-
mercados con toda la innovación que expresaron sus movilizaciones en un 
despliegue altamente condicionado por las empresas– pero la relación movi-
mientos – gobiernos – Estado, adquiere mayor claridad cuando se abre a un 
conjunto de sujetos que trascienden al movimiento de trabajadores.

Algunas preguntas que se buscaron responder fueron las siguientes:

¿Qué características tuvieron los conflictos sociales que se desplegaron en 
Uruguay en el ciclo progresista? ¿Inauguraron nuevas formas de movilización?

¿Quiénes son los sujetos que protagonizaron esos conflictos? ¿Qué redes de 
relaciones establecieron? ¿Qué características tuvieron las tramas organizativas 
que sostuvieron estos procesos de movilización?

¿Qué sentidos atribuyeron estos sujetos a los conflictos que desarrollaron? 
¿Sobre qué ejes se organizaron sus luchas? ¿Cómo se relaciona esto con la lectu-
ra que realizaron del contexto?

¿Qué dinámicas de movilización se desplegaron en estos conflictos? ¿Cómo 
fueron conceptualizadas por los sujetos que las llevaron a cabo? ¿Qué recursos 
materiales y simbólicos se pusieron en juego?

¿Qué relaciones establecieron con el gobierno? ¿Pudieron incidir en la trans-
formación del Estado? ¿Qué lectura realizaron sobre los gobiernos progresistas?

¿Qué instrumentos conceptuales son fértiles para captar estos procesos co-
lectivos? ¿Qué diálogos pueden establecerse entre las teorías clásicas en el es-
tudio de los movimientos sociales y los desarrollos recientes producidos desde 
América Latina?

14  Como se señaló anteriormente, los focos conflictivos a partir del accionar de 
movimientos y organizaciones sociales elegidos, son los siguientes: educación, feminismo, 
territorio y bienes comunes, vivienda cooperativa, seguridad social, derechos humanos 
(incluyendo pero más allá de memoria) y diversidad sexual.
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En relación al movimiento LGBTIQ+ durante la “era progresista”, ¿qué 
continuidades y rupturas pueden encontrarse respecto a los repertorios tradi-
cionales de acción colectiva de los movimientos sociales uruguayos?, ¿cuáles 
fueron sus demandas?, ¿cómo fue la relación con los gobiernos frenteamplistas 
y que implicancia tuvo en sus tramas organizativas?

Obviamente se podría plantear un conjunto más amplio de preguntas 
considerando los restantes núcleos conflictivos elegidos (educación, vivienda 
cooperativa, derechos humanos, etc.) y agentes sociales protagonistas, pero 
ahora es necesario pasar rápidamente a plantear algunos elementos básicos 
de abordaje.

Abordajes teóricos y metodológicos: líneas centrales
Los estudios sobre movimientos sociales y acciones colectivas surgen a par-

tir de fines de la década de 1960 en Europa y Estados Unidos, en un contexto 
caracterizado por la emergencia de nuevas formas de movilización social y polí-
tica. A partir de entonces, se registran tres grandes paradigmas que han organi-
zado la producción teórica y empírica en este campo de estudios.

La teoría de la movilización de recursos, desarrollada en Estados Unidos 
a partir de fines de la década de 1960 por autores como Olson, Mc Carthy y 
Zald, analizó los movimientos sociales como grupos de interés, partiendo de 
una concepción racional de la acción colectiva y centrando la mirada en su 
capacidad de movilizar recursos para obtener determinados fines. Unos años 
después, surge en el mismo escenario la teoría del proceso político, a instan-
cias de autores como Tilly, Tarrow y Mc Adam. Desde este enfoque, se criti-
ca fuertemente el paradigma anterior, proponiéndose una mirada histórica y 
contextual de los movimientos sociales, que busca entender la emergencia de 
diversas formas de movilización social y su relación con las transformaciones 
político-institucionales (Gohn, 1997).

En Europa, los desarrollos teóricos más relevantes se agruparon en lo que se 
difundió como teoría de los nuevos movimientos sociales (NMS). Los autores 
que se inscriben en este enfoque (Touraine, Melucci, entre otros/as) han colo-
cado el acento en el estudio de los aspectos culturales de la acción colectiva, es 
decir en el modo en que esta produce una identidad colectiva (Melucci, 1994) 
y, al mismo tiempo, disputa las orientaciones culturales que organizan la pro-
ducción de lo social (Touraine, 1990). 
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Si hasta los años ochenta el debate entre escuelas dominó este campo de 
estudios, a partir de la década del noventa comienzan a registrarse mayores 
niveles de intercambio (Mc Adam, Mc Carty y Zald, 1999). En este contexto, 
empezaron a elaborarse teorías de síntesis, que integran elementos procedentes 
de distintas corrientes (Diani, 2015; Tarrow, 1994).

En América Latina, los estudios sobre movimientos sociales y acciones 
colectivas comenzaron a desarrollarse a partir de la década del ochenta, en 
un contexto signado por el inicio de las transiciones hacia regímenes demo-
cráticos y la emergencia de nuevas formas de asociación y movilización.15 
Desde el punto de vista teórico, estos trabajos estuvieron fuertemente in-
fluenciados por la teoría europea de los NMS, y se centraron en analizar los 
nuevos sujetos que emergieron en el periodo posdictatorial. Con el cambio 
de siglo es posible identificar el despliegue de un nuevo ciclo de luchas, que 
impugnó los resultados del proyecto neoliberal implementado en la región.

En este escenario comenzó a revitalizarse la producción teórica en esta 
materia, en un proceso que combinó la integración de elementos provenien-
tes de distintos enfoques y la construcción de interpretaciones propias. Así, 
se desarrollaron debates como el que refiere a la territorialidad de los movi-
mientos sociales latinoamericanos, la emergencia de nuevos sujetos que pro-
tagonizaron estas luchas y el desarrollo de la autonomía. Si bien no se han 
constituido como un paradigma alternativo capaz de desplazar a los domi-
nantes, estos desarrollos han propiciado una renovación teórica en este tema, 
cuestionando la aplicación acrítica de interpretaciones surgidas para pensar 
otros contextos (Fry, 2020a).

Si se repasan rápidamente los estudios sobre movimientos sociales y accio-
nes colectivas, se identifican algunos problemas tanto en el desarrollo general 
de este campo de estudios como de su aplicación en América Latina.

Un primer elemento tiene que ver con el debate en torno a la noción de 
movimiento social. Varios autores han señalado los límites de este concepto a 
la hora de analizar una amplia gama de luchas y actores sociales que adquieren 
relevancia en nuestro contexto, evidenciando el hecho de que un excesivo in-
tento de delimitación podría llevar a excluir de la mirada expresiones sociales 

15  Si bien existen debates previos que abordan el problema del sujeto en América Latina, 
la introducción y expansión del concepto de movimiento social se ubica en la década del 
ochenta. Véase Falero, 2018.
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con potencial transformador (Falero, 2008b). La propuesta de investigación 
que aquí se desarrolla busca investigar distintos procesos de movilización social 
y conflictos presentes en la sociedad uruguaya, articulando para ello diversas 
dimensiones de análisis. A nivel conceptual se trabaja desde las nociones de 
movimiento social y acción colectiva dado que estas implican un bagaje teóri-
co con amplia trayectoria en el campo de la sociología. Sin embargo, se busca 
construir una mirada abierta de estos procesos, que dialogue con otras concep-
tualizaciones como las ideas de conflictos y luchas sociales, que escapan a la 
noción relativamente estructurada de movimientos sociales. Desde este prisma 
se pretende observar la sociedad uruguaya y, en sentido amplio, las dinámicas 
de movilización y conflicto que en ella se despliegan.

Un segundo elemento problemático refiere a la aplicación acrítica de teorías 
procedentes de otros contextos, tal como ha sido ampliamente señalado por la 
literatura latinoamericana sobre el tema (Fry, 2020a). En la propuesta que aquí 
se presenta, se articulan elementos de distintas tradiciones teóricas asumiendo 
América Latina como perspectiva de análisis (Falero, 2020a). Esto implica pro-
blematizar la relación entre los procesos estudiados y su contexto, teniendo en 
cuenta las particularidades de la región y el lugar que ocupa en el sistema mun-
do, manteniendo una reflexión permanente sobre las posibilidades de aplicar 
diversos instrumentos teóricos.

Un tercer elemento se relaciona con el desarrollo de una mirada reduccio-
nista sobre los movimientos sociales, presente en muchos trabajos que se han 
realizado en América Latina sobre el tema. Retomando a Gutiérrez (2017) es 
posible identificar una lectura que se concentra en el análisis de organizacio-
nes y observa sus elaboraciones en términos de demandas orientadas hacia el 
Estado. Esta mirada, si bien ha sido útil para identificar agentes relevantes y 
captar sus efectos en términos de conquistas de derechos, limita el análisis de 
las transformaciones impulsadas por los movimientos sociales a aquellas que se 
inscriben en la órbita institucional, desconociendo el papel que estos juegan en 
el despliegue de disputas de orden político y cultural más profundas. Asimismo, 
esta perspectiva de análisis se aboca al estudio de sujetos constituidos, perdien-
do de vista luchas emergentes, que muchas veces desbordan sus límites.

La perspectiva de investigación que se sustenta busca abordar los procesos 
colectivos desde una mirada abierta. Esto implica entenderlos en su doble di-
mensión de luchas por la conquista de derechos y de procesos de creación y 
difusión de nuevas orientaciones políticas y culturales. Se entiende que esta se-
gunda dimensión es clave para captar su potencial transformador, en la medida 
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en que resalta sus capacidades de producir nuevos sentidos y poner en práctica 
nuevas formas de organización de la vida social (Fry, 2020b). Adicionalmente, 
implica analizarlos trascendiendo el abordaje de organizaciones constituidas 
para aprehender dinámicas de movilización y conflicto que no siempre asumen 
el formato clásico de organización.

En términos metodológicos, atender estas dimensiones de los movimien-
tos sociales supone la necesidad de analizarlos considerando su despliegue en 
ciclos relativamente extensos de tiempo. En la perspectiva que se sostiene desde 
este espacio, no es posible captar en su complejidad los movimientos sociales 
si se analizan eventos o casos delimitados en períodos cortos de tiempo. Solo 
si se mira más allá de lo coyuntural es posible captar las conexiones entre las 
dinámicas de movilización, las complejas redes de relaciones que permiten sos-
tenerlas y los sentidos que se despliegan en esas luchas, que –como se señaló 
más arriba– trascienden aquello que puede decodificarse en el lenguaje de las 
demandas orientadas hacia transformaciones institucionales. Asimismo, este 
enfoque permite relacionar los movimientos bajo estudio con procesos sociales 
más generales, reconociendo sus conexiones.

Esta perspectiva relacional admite apoyaturas epistemológicas y teóricas di-
versas, sobre lo cual no es la idea extenderse aquí. Simplemente se puede decir a 
grandes rasgos que existen dos líneas que conducen por caminos teóricos diver-
gentes pero confluyen en esa perspectiva: una es la línea Gramsci (que lleva al 
mencionado Hugo Zemelman y pasando por un enorme conjunto de autores) 
y otra es la línea Bourdieu y la capacidad de pensar con y más allá del autor un 
espacio social de propiedades específicas donde se ensamblan dinámicamente 
demandas, movimientos, protestas (Mathieu, 2012).

Por ambas líneas de trabajo se ha transitado asumiendo esta postura rela-
cional y esto se traduce en premisas de alguna manera ya marcadas pero que 
pueden resumirse en las tres siguientes que conviene subrayar: a) tener siempre 
presente el contexto sociohistórico en que se inscriben los sujetos, b) considerar 
América Latina como perspectiva de análisis general y por tanto como poten-
ciadora del razonamiento y de mediaciones analíticas (Falero, 2020a) y c) la 
investigación de los agentes de transformación social no puede separarse de la 
investigación de formas de dominación que procuran neutralizarlos, contener 
sus proyectos o desconflictivizar territorios.
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Resultados: un camino abierto
¿Cómo sintetizar resultados de más de veinte años de trabajo? ¿Cómo in-

corporar adecuadamente las diferentes contribuciones que fueron confluyendo 
y que van más allá de los tres firmantes de este artículo? ¿Cómo hacer un balan-
ce de resultados en términos de una autorreflexión que no quede atrapada por 
las preocupaciones más recientes y lo que emerge de la investigación en curso 
al momento que se escriben estas líneas?. En ese sentido se inscribe el título de 
este apartado: el principal resultado es un camino abierto de un tema que tiene 
enorme proyección.

Como se trató de transmitir, existió una dialéctica entre el plano empírico 
y el plano teórico-metodológico que permitió una diversidad de aperturas y 
avances. En el plano teórico, como se trasmitió antes, existió en todas las eta-
pas una posición de problematizar las herramientas existentes. De este modo, 
es posible sustentar que la acumulación que puede englobarse en la “escuela 
norteamericana” es un aporte pero no constituye la llave que abre las puer-
tas del futuro del conocimiento en este tema, más bien reproduce formas de 
captación reduccionista del tema. Esto debe mencionarse porque a juzgar por 
algunas contribuciones recientes que circulan por América Latina –ver Almeida 
y Cordero (2017) y Almeida (2020)– podría pensarse justamente lo contrario.

En términos de resultados más concretos, se puede decir que actualmente 
se cuenta con un conocimiento de lo ocurrido –y lo que ocurre– en Uruguay 
que demuestra claramente el protagonismo de movimientos sociales (en un 
sentido amplio del término) y su capacidad de transformar las sociedades pese 
a que su visibilidad no sea evidente. En consecuencia, resulta relevante seguir 
pensando su capacidad de transmitir sentidos de sociedad alternativos en múl-
tiples planos: trabajo, vivienda, educación, memoria, entre muchos otros, y de 
construcción de poder social. Desde dónde hacer esta tarea en Uruguay es un 
tema abierto a la discusión.

Retomando las contribuciones realizadas en el marco del Proyecto CSIC 
I+D “Los conflictos sociales en el Uruguay progresista: hacia un cuadro general 
de análisis”, puede señalarse que en los últimos quince años se observan nuevas 
formas de movilización protagonizadas por nuevos sujetos, que coexisten con 
aquellos que pueden caracterizarse como “clásicos”. Si el ciclo de luchas de la 
década de los noventa contó con el protagonismo de actores de larga trayec-
toria, como el movimiento sindical y el movimiento estudiantil, en torno a 
los cuales se articuló la militancia sobre campañas específicas (por ejemplo las 
diversas formas de resistencia a las privatizaciones), en el contexto actual se 
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observa la emergencia de nuevos sujetos que politizan nuevos temas, y que des-
bordan los límites de las organizaciones clásicas o directamente se estructuran 
por fuera de ellas. El movimiento feminista, el movimiento LGBTIQ+ y los 
conflictos vinculados a los bienes comunes son ejemplos de ello. Esto no impli-
ca un declive de las organizaciones clásicas, sino que supone la coexistencia de 
diversas formas de movilización. Adicionalmente, debe señalarse que si la lógica 
que estructuró las luchas de los noventa fue la de las resistencias a las privati-
zaciones y en términos generales al modelo neoliberal, en el ciclo progresista el 
rasgo central es la ausencia de una lógica central estructuradora de las luchas. 
No se trata de una lógica sino de varias lógicas, que muchas veces entran en 
tensión dentro de las propias organizaciones.

Otro punto a destacar es que no puede aislarse metodológicamente la so-
ciedad uruguaya sin establecer otras mediaciones con lo que ocurre en el resto 
de América Latina y a nivel global. En esto se ha avanzado también, pues sin 
acumulación y seguimiento de esas diferentes escalas, no se pueden visualizar 
puentes transnacionales entre organizaciones, por ejemplo. O proyectar esce-
narios y horizontes posibles. Porque pueden existir coyunturas con ilusiones de 
estabilidad, pero es altamente probable que en los próximos años, se acumulen 
necesidades básicas no resueltas, desigualdades y frustraciones y por tanto ten-
siones, conflictos y criminalización de la protesta en una región en donde la 
construcción colectiva ha sido un factor clave.

Un último elemento que cabe integrar en esta breve lista de resultados es 
hacer notar el peso del territorio, ya sea en forma directa o indirecta. En for-
ma directa porque buena parte de los conflictos son por el uso del mismo, a 
nivel rural o urbano, muchas veces resignificados como ambientales. Uruguay 
no está ajeno a procesos de expansión del agronegocio, proyectos de mega-
minería, emprendimientos vinculados a la infraestructura y a la logística que 
requieren la expansión sobre el territorio y que llevan a conflictos diversos. 
En forma indirecta porque el territorio ha sido también un recurso o parte 
de repertorios de acción para el despliegue en estallidos sociales y protestas 
en general.

Y así se podrían seguir adicionando resultados y nuevas preguntas (en fe-
minismos, en educación, en derechos humanos, entre otros núcleos conflicti-
vos) pero ya es momento de cerrar este trayecto. Queda la invitación a seguir 
profundizando a partir de la bibliografía citada y considerando que es un tema 
muy dinámico que no tiene fin, puesto que afortunadamente las sociedades 
latinoamericanas –incluyendo la uruguaya– vienen mostrando, más allá de pro-
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blemas que emergen aquí y allá, más allá de bloqueos, una enorme capacidad 
creativa en la construcción colectiva. Y si algo está claro es que sin esta capa-
cidad no hay futuro posible. La academia no debería permanecer ajena a los 
desafíos de construcción de conocimiento que impone la temática abordada. Ya 
existe una base sociológica para ello.
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Comprensión y Prevención de conducta 
suicida
Grupo interdisciplinario e interinstitucional

Pablo Hein1 - Víctor Hugo González2

Se supone que quien comprende la muerte en su mundo, la forma que adopta, 
el concepto, las creencias y los prejuicios que las personas de su alrededor tienen 

sobre ella, estará más preparado para afrontarla, lo que de paso le hará vivir 
más seguro su vida. Y puesto que nos ha tocado vivir en la época en que la 

vida es más incierta que nunca –siendo de por sí constitutivamente incierta, 
esta ventaja no es nada desdeñable. (Gil Villa, 2011).

El Grupo interdisciplinario e interinstitucional se consolidó en el año 
2011 con investigadores de las Facultades de Medicina, Ciencias Sociales, 
Humanidades y Ciencias de la Educación, Psicología y Comunicación de 
la Universidad de la República. A su vez, la Dirección de Salud Mental y 
Poblaciones Vulnerables de Administración de los Servicios de Salud del Estado 
(ASSE) se incorporó desde los inicios aportando un marco interinstitucional 
fundamental y necesario para el abordaje de la problemática de la conducta 
suicida.

1  Doctor candidato en Sociología, Facultad de Ciencias Sociales (FCS), Universidad 
de la República (UdelaR). Profesor agregado con dedicación total del Departamento de 
Sociología, FCS, UdelaR. Co Responsable del Grupo de Comprensión y Prevención de la 
conducta suicida. pablo.hein@cienciassociales.edu.uy
2  Doctor candidato en Sociología, Facultad de Ciencias Sociales (FCS), Universidad de 
la República (UdelaR). Docente del Departamento de Sociología, FCS, UdelaR. Uru-
guay. Integrante del Grupo de Comprensión y Prevención de la conducta suicida, Ude-
laR. victor.gonzalez@cienciassociales.edu.uy

Espacio
temático de 
investigación
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El Grupo conjuga diferentes abordajes metodológicos sobre Comprensión 
y Prevención de la Conducta Suicida que ha desplegado desde los comienzos de 
su formación hasta el presente. Comienza a investigar buscando la comprensión 
de la conducta suicida obteniendo productos que aportan a trabajos de forma-
ción de diversos recursos humanos como ser del sector salud y educación, desa-
rrollados como extensión universitaria en dos sectores fundamentales como el 
educativo y sanitario. Las líneas iniciales de abordaje en la problemática se rela-
cionaron a grupos como el de la adolescencia, a factores de riesgo y protección; 
actualmente se han ampliado los grupos y abordajes tomando como población 
objetivo otras franjas etarias, como tercera edad y personas privadas de libertad 
(PPL) consideradas de riesgo. En este sentido dar continuidad y profundizar di-
versas líneas de investigación y abordajes, así como la comprensión holística del 
fenómeno, requiere una perspectiva que garantice diferentes enfoques teóricos 
de integración de saberes. El suicidio y la conducta suicida son considerados un 
problema de salud pública, siendo un fenómeno multicausal y complejo, por 
lo tanto es necesario ahondar en el conocimiento del mismo y fortalecer los 
recursos que se encuentran en contacto con la “población de riesgo”, aportando 
herramientas necesarias para poder trabajar en la prevención. Es importante 
resaltar que en el trabajo del Grupo de Comprensión y Prevención se destaca el 
análisis multidimensional y multifactorial.

El Grupo de Investigación se encuentra registrado en un banco de datos 
de conformación de grupos de investigación que realizó la Comisión Sectorial 
de Investigación Científica (CSIC) de toda la Universidad de la República (ID 
N° 881626).

Las contribuciones obtenidas a través de la alianza con ASSE, condensada 
en el Grupo Comprensión y Prevención del Suicidio, han sido y son muy va-
liosas, permitiendo profundizar sobre un fenómeno tan complejo como lo es 
la conducta suicida en la población uruguaya, así como también, incorporar 
otras líneas de investigación sobre grupos vulnerables afectados en su salud 
mental o en riesgo que actualmente, que por diversas razones se encuentran 
invisibilizados.

Entre los cometidos centrales del Grupo se encuentran las tareas de sensibi-
lizar y aportar insumos para la comprensión del fenómeno y así poder aportar 
en futuras políticas en materia de prevención y debates sobre el suicidio. En su 
metodología y trabajo, el Grupo permanece en constante contacto con diversos 
académicos nacionales e internacionales y con los actores sociales locales, y 
como tal el conocimiento generado y la experiencia acumulada y compartida 
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se encuentran no solo abiertos a la demanda sino en un proceso duradero de 
transmisión y diálogo. En base a ello, el Grupo ha realizado de manera ininte-
rrumpida desde su creación diversos talleres de sensibilización a nivel nacional 
sobre el manejo de herramientas para la prevención de la conducta suicida, cur-
sos de actualización y capacitación, mejoramiento del tipo de registros, análisis 
socioespacial del comportamiento suicida a nivel nacional, encuentros nacio-
nales de debate público, etc.

Integrantes del Grupo

Los responsables e integrantes fundadores del Grupo son la psicóloga 
Cristina Larrobla y la médica psiquiatra Alicia Canetti, siendo los siguientes 
miembros en incorporarse el socioólogo Pablo Hein y Gabriela Novoa en el año 
2011. El Grupo cuenta con integrantes permanentes, por proyecto y colabora-
dores extranjeros en el desarrollo de sus actividades y proyectos.

Los mismos son:

Integrantes del Grupo

Apellido, Nombre Facultad / Institución Formación  
en:

Año Ingreso/
participación 

al grupo

Hein, Pablo. Facultad de Ciencias Sociales, Departamento 
Sociología, UdelaR. Sociología. 2011

Larrobla, Cristina.
Facultad de Medicina, Unidad de Salud 
Mental en Comunidad, Clínica Psiquiátrica, 
UdelaR.

Psicología, 
Ciencias mé-

dicas.
2009

Canetti, Alicia.
Facultad de Medicina, Unidad de Salud 
Mental en Comunidad, Clínica Psiquiátrica, 
UdelaR.

Medicina, 
Psiquiatría. 2009

Heuguerot, M. C.
Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación, Departamento de Estudios en 
Docencia, UdelaR.

Psicología, 
Historia. 2014

Torterolo, María 
José

Facultad de Medicina, Unidad de Salud 
Mental en Comunidad, Clínica Psiquiátrica, 
UdelaR.

Psicología. 2014

González, Víctor. Facultad de Ciencias Sociales, Departamento 
de Sociología, UdelaR. Sociología. 2014

Novoa, Gabriela. Dirección de Salud Mental y Poblaciones 
Vulnerables, ASSE. Psicología. 2011

Contino, Silvana. Facultad de Psicología, Instituto de Psicolo-
gía Clínica, UdelaR. Psicología. 2014

Caligaris, A. Facultad de Ciencias, Geografía, UdelaR. Estudiante 
Geografía. 2020
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Integrantes por proyecto

Princivalle, C. Facultad de Información y Comunicación, 
UdelaR. Comunicación. 2015

Apellido, Nombre Facultad / Institución Formación  
en:

Año Ingreso/
participación 

al grupo

Pandolfi, Jimena. Facultad de Ciencias Sociales, Departamento 
de Sociología, UdelaR. Sociología. 2016

Gómez, Gabriel. Facultad de Ciencias Sociales, Departamento 
de Sociología, UdelaR. Sociología. 2018

Colaboradores extranjeros

Pérez, Andrea. Departamento de Sociología, Universidad de 
Antioquia, UdeA, Colombia. Antropología 2015

Chávez, A. María. Departamento de Psicología, Universidad de 
Guanajuato, México. Psicología. 2016

Blanco, Cristina.
Facultad de Ciencias Sociales y de la Co-
municación, Departamento Sociología II, 
Universidad del País Vasco.

Sociología. 2017

De Souza Minayo, 
M. C. FIOCRUZ / Ministerio de Salud, Brasil. Sociología. 2017

García, Jon.
Profesor en Psiquiatría de la Universidad 
del País Vasco, Hospital Zamudio de la Red 
Sanitaria, País Vasco.

Medicina, 
Psiquiatría. 2017

Otamendi, A. Departamento de Sociología, Universidad de 
Buenos Aires (UBA), Argentina. Sociología. 2017

Leveau, Carlos. Instituto Salud Colectiva, Universidad de 
Lanús, Argentina. Geografía. 2020

Así mismo, el trabajo desarrollado a lo largo de estos años ha permitido 
la colaboración e intercambio con diferentes organismos gubernamentales 
(Ministerio de Salud Pública, Ministerio del Interior, Ministerio de Desarrollo 
Social, etc.) y no gubernamentales (Resistiré, Tenemos ELA, etc.).

Intercambios y colaboraciones nacionales
1. Ministerio de Salud Pública: Área Programática de Salud Mental y División 

Epidemiología.
2. Ministerio del Interior: Acceso al Sistema de Gestión de Seguridad Pública 

y a la Dirección Nacional de Policía Científica (hasta enero 2020).
3. Ministerio de Desarrollo Social: Programa Sistema Integral de Información 

del Área de Salud (SIIAS).
4. Poder Judicial: Instituto Técnico Forense.
5. Instituto Nacional de Investigaciones Agropecuarias (INIA).
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6. Restiré: Organización no gubernamental de Familiares y víctimas de 
suicidio.

Líneas de Investigación e intervención
En el año 2009 se comenzaron a desarrollar diversas intervenciones y talle-

res desarrollados como extensión universitaria por parte de la psicóloga Cristina 
Larrobla y la psiquiatra Alicia Canetti en dos sectores claves como el educativo 
y el sanitario. En años posteriores se continuaron esas actividades de investiga-
ción y trabajos de formación de recursos humanos.

El Grupo posteriormente presenta una propuesta al Fondo María Viñas de 
la Agencia Nacional de Investigación e Innovación (ANII) en el año 2012 la 
cual sería financiada, titulada “Prevención de conducta suicida en adolescentes 
en Uruguay: hacia mejora de los recursos humanos de salud”.

Entre los años 2015 y 2016 se contó con investigaciones que permitie-
ron una aproximación importante al tema de las cifras y su generación en el 
contexto nacional, así como acercarnos al estudio de poblaciones vulnerables. 
Este hecho fue marcado por dos investigaciones, en concreto: “Prevención de 
Suicidio, poblaciones vulnerables (tercera edad y personas privadas de libertad): 
tendiendo puentes entre académicos, instituciones y actores en procura de una 
comprensión integral del fenómeno”, financiado por Programa Semilleros de 
Iniciativas Interdisciplinarias, Espacio Interdisciplinario, UdelaR y “Buscar, co-
nectar, producir, difundir sobre la conducta suicida: hacia un Observatorio de 
Suicidio en Uruguay”, bajo la responsabilidad de los Investigadores Pablo Hein 
y Cristina Larrobla, financiado por el Programa Fortalecimiento a Núcleo, 
también del Espacio Interdisciplinario de la UdelaR.

El año 2015 trajo consigo la publicación del primer libro en el marco de 
los proyectos por Artículo 2 orientados a la Comprensión Pública de Temas 
de Interés General de la CSIC, la “Guía de Prevención de conducta suicida en 
adolescentes en Uruguay: hacia una mejora de los recursos humanos de salud”.

En años posteriores se consolidan tanto los vínculos con grupos en el ex-
tranjero en países como Brasil, Colombia, España, México y el País Vasco, a 
través de pasantías de investigación y trabajos en conjunto, así como también 
con grupos al interior de la UdelaR.

Particularmente, en el año 2017 se realiza un trabajo conjunto con la Cátedra 
de Psiquiatría de la Facultad de Medicina con el proyecto: “Inclusión Social de 
Personas con Trastorno Mental Grave: Construyendo desarrollos participativos 
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de redes en Uruguay” y con el Área de Sociología del Trabajo del Departamento 
de Sociología de la Facultad de Ciencias Sociales con el proyecto: “Análisis de 
la organización del trabajo y los procesos de transformación institucional del 
Hospital Vilardebó en los nuevos modelos de atención en salud”. El mismo año 
también sería crucial para el grupo por la publicación del segundo libro por la 
serie de proyectos Artículo 2 de la CSIC: 70 años de suicidio en el Uruguay: 7 
disciplinas, 7 encuentros, 7 entrevistas, este último de alta repercusión mediática.

En el año 2016 se desarrollan dos investigaciones de Iniciación a la 
Investigación de CSIC: “Notas Suicidas: última comunicación. Aproximación 
a la conducta suicida a partir de su análisis” de la licenciada en psicología María 
José Torterolo e “Identificación y caracterización de factores asociados al suici-
dio en el Uruguay” del sociólogo Víctor González.

Posteriormente se obtiene financiamiento para dos propuestas de I+D, una 
bajo la responsabilidad de la investigadora Cristina Larrobla titulada “Suicidio 
y medios de comunicación en el inicio del milenio: Aportes para una informa-
ción responsable”, que abre una nueva línea de investigación en este tema.

Por otro lado, en el mismo programa se obtiene financiamiento por tres 
años, con el proyecto “Notas suicidas: Para una comprensión integral del fe-
nómeno” bajo la responsabilidad de Pablo Hein, consolidando otra linea que 
perdura hasta la actualidad.

Hacia el año 2018 sucede otro acontecimiento de relevancia al realizarse 
el primer curso de grado en la Licenciatura de Sociología de la Facultad de 
Ciencias Sociales, UdelaR, bajo la forma del Taller Central de Investigación: 
“Precariedad Vital, Vulnerabilidad y Exclusión: Muerte y Suicidio” mientras 
que en la Facultad de Humanidades y Ciencias de la Educación se realiza el 
primer curso para egresados y de posgrado. También el primer curso de pos-
grado ofrecido en la maestría de sociología sobre “Vulnerabilidad y Suicidio en 
Latinoamérica” con la Dra. Andrea Lissett Pérez de la Universidad de Antioquia, 
Colombia, como invitada.

Es importante destacar que en el año 2019 se consolidó el proyecto o pro-
puesta de estudios de Posgrado en la Universidad del País Vasco (UPV/EHU) 
denominado “Experto/a de Universidad en Suicidología”, de la Facultad de 
Ciencias Sociales y de la Comunicación, Departamento de Sociología y Trabajo 
Social de Universidad del País Vasco, Euskal Herriko Unibertsitatea, Edición 
2020-2021, modalidad presencial. El Grupo participa en el Comité académico 
y en el dictado de cursos.
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En 2020, el Grupo a través del llamado “Fondo Covid-19, Conocimiento 
especializado para enfrentar la emergencia planteada por el Covid-19 y sus im-
pactos” tiene en proceso dos proyectos, que son ejecutados desde la Facultad de 
Ciencias Sociales y la Facultad de Medicina:

1. Viralizando la prevención. Análisis y capacidades de respuesta de la preven-
ción del suicidio y la línea vida.

2. Conducta suicida en tiempos de Covid-19. Aporte integral para la informa-
ción y prevención.
Este último implica además la publicación de un libro que toca los temas 

de comprensión, prevención, posvención e información. Se titula: Enigmas y 
estigmas del suicidio en el Uruguay. Estrategias para su comprensión y prevención.

Como se desprende de lo anteriormente mencionado, las áreas o líneas de 
investigación, intervención y extensión abarcan diferentes poblaciones y acto-
res como se detalla a continuación:

• Conducta Suicida y Prevención.
• Formación de Recursos Humanos.
• Aspectos médico legales y políticas de gestión de riesgo.
• Caracterizar registros de la conducta suicida en Uruguay y región.
• Integrar prospectivamente recursos humanos en educación y salud.
• Ahondar en las representaciones sociales de la conducta suicida.
• Capacitación y sensibilización con respecto a conductas suicidas a diversos 

actores (educación, salud, etc.).
En base a las líneas de investigación desarrolladas por el Grupo se trabaja 

en los siguientes objetivos:

• Profundizar en el análisis multidimensional y multifactorial (Hein, Gonzá-
lez, Gómez, Heuguerot, Caligaris).

• Relevar aspectos médico legales y políticas de gestión de riesgo (Canetti, 
Larrobla, Novoa).

• Caracterizar el registro de la conducta suicida (Hein, González, Torterolo).
• Integrar prospectivamente recursos humanos en educación y salud (Novoa, 

Larrobla, Contino).
• Ahondar en las representaciones sociales de la conducta suicida (Larrobla, 

Novoa).
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• Formación y sensibilización de la sociedad en temas de salud mental y po-
blaciones vulnerables (Hein, Larrobla, Canetti).

• Procesos de vulnerabilidad sociocultural (Novoa, González, Torterolo).
• Dinámicas de precarización y violencia íntima (Larrobla, Heuguerot).
• Sociología de la muerte (Hein, González, Gómez).
• Autopsia sociológica (González, Hein, Gómez, Caligaris).

En materia de investigaciones a nivel internacional se cuenta con las si-
guientes participaciones: colaboración con la Universidad Andrés Bello, en el 
proyecto “Consecuencias psicosociales del Covid-19 en población LGBTIQ+” 
del investigador Luis Felipe Varela Espinoza, Jefe de la Unidad Hospitalización 
de Cuidados Intensivos en Psiquiatría (UHCIP), Hospital El Pino, Unidad de 
Psiquiatría, Escuela de Medicina Santiago, Chile. Por otro lado se colabora con 
la Universidad del País Vasco UPV/EHU y Osakidetza en el “Proyecto SU2. 
Metodología y localización de los suicidios en Bizkaia” del investigador Dr. Jon 
García Ormaza, financiado por el Departamento de Salud del Gobierno Vasco. 
Por último  se tiene una estrecha colaboración con Universidad de Guanajuato, 
con la Dra. Ana María Chávez del Departamento de Psicología de la Facultad 
de Medicina Campus León, Guanajuato, México.

Es importante mencionar que se cuenta con una vasta trayectoria de congre-
sos nacionales e internacionales, en todas las disciplinas que integran el Grupo.

Por último es importante mencionar que el Grupo tiene previsto realizar, 
con  financiamiento del Espacio Interdisciplinario el evento “Hablan los sobre-
vivientes. Suicidio y duelo en el contexto actual”, con la participación de las 
Dras. Diana Cohen Agrest (UBA, Argentina), Cristina Blanco Fernández de 
Valderrama (UPV/EHU, España) y Yarabi Roig, primer seminario dedicado a 
las víctimas de suicidio y la posvención.

Presentación y antecedentes de la temática de investigación y 
fundamentación de su importancia sociológica y social

La muerte, en sus distintas formas, es un fenómeno universal cuyo signi-
ficado, valor conceptual y simbólico cambian dependiendo del momento his-
tórico, de la cultura, de la religión, de la vida y circunstancias particulares de 
quienes la sufren e incluso de la disciplina que la aborde (como la filosofía, la 
sociología, la psicología, la literatura). De la misma forma los procesos de due-
lo, entendidos como el conjunto de reacciones psicológicas y psicosociales que 
se ponen en marcha ante cualquier tipo de pérdida, también estarán condicio-
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nados por esta complejidad de factores y circunstancias. La muerte imprime al 
duelo un carácter particular debido a su radicalidad, irreversibilidad, universa-
lidad e implacabilidad. La experiencia dolorosa generalmente implícita emerge 
en un contexto social que le confiere sentido, ya sea para otorgarle significado o 
para negarla no solo por los dolientes sino por la propia sociedad.

El duelo que sigue a un suicidio se diferencia de otros duelos, incluso los 
debidos a otras muertes violentas, tanto por su contenido temático (búsqueda 
de sentido y sentimientos de culpa y fracaso) como por la intensidad del im-
pacto y las reacciones individuales, familiares o sociales. Aun en la actualidad, 
el suicidio es percibido de manera hegemónica como una transgresión de leyes 
naturales o religiosas, por lo que se lo acompaña con una condena y estig-
matización fuerte. Esto ubica a los sobrevivientes (allegados a quienes lo han 
cometido) en una posición de gran fragilidad y vulnerabilidad, incrementan-
do reacciones de culpa, vergüenza, ocultamiento e invisibilidad y limitando el 
apoyo y solidaridad social. En estas condiciones, sectores como la infancia y la 
adolescencia enfrentan una particular debilidad.

Estudiar, entender y comprender esta situación, así como la del suicidio 
en sí, supone un proceso colectivo de reflexión, acompañados de estudios e 
investigaciones que ayuden a mejorar la comprensión del problema y por ende 
las respuestas preventivas y de postvención posibles (respuesta y atención a las 
personas afectadas), y en el que los propios supervivientes tengan un rol prota-
gónico, resituando su lugar y por ende el del suicidio en la sociedad.

El suicidio en la actualidad de Uruguay se presenta como un fenómeno 
estructural que desde fines del siglo XIX se ve reflejado en la prensa de época 
(Heuguerot, 2017) como en los registros de estadísticas vitales que han estado 
mostrando valores significativos en sus tasas desde comienzos del siglo XX hasta 
el presente, estando asociadas con aspectos sociales, culturales, políticos y eco-
nómicos, en donde claramente ciertas coyunturas históricas de crisis económi-
ca y política han mostrado oscilaciones importantes de la misma (Durkheim, 
2004; Robertt, 1997; Vignolo, 2004).

En las últimas cuatro décadas la tasa de suicidios muestra tres característi-
cas a destacar en su evolución. Primero, en todos los grupos de edad las tasas 
de suicidio presentan un incremento, siendo los jóvenes adultos y los adultos 
mayores poblaciones consideradas en situación de riesgo de conducta suicida. 
Segundo, la tasa de suicidios de los jóvenes adultos es la que más crece por-
centualmente en comparación con los otros grupos de edad. Por último, las 
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tasas de los adultos mayores se presentan como las más estables y altas con un 
crecimiento leve en estas décadas (González, 2012; González y Hein, 2015). 
Al considerarse el período de tiempo 2000 a 2018 puede identificarse que el 
proceso de crecimiento de la tasa de suicidios ni se revierte ni se detiene cuan-
do la sociedad entra en una fase positiva de recuperación socioeconómica tras 
pasar por una coyuntura de crisis económica y social como la que atravesó en 
el año 2002, alcanzando una tasa de 20,9 cada 100.000 habitantes. Pasada la 
crisis del 2002 la tasa de suicidios en el Uruguay retoma su tendencia al incre-
mento llegando en 2018 a alcanzar un valor de 20,2 cada 100.000 habitantes. 
Por lo tanto analizar, comprender e intentar explicar la evolución de la tasa 
de suicidios en el Uruguay en el presente exige una mirada más aguda desde 
las ciencias sociales y humanas sobre los conflictos latentes de la sociedad y 
sobre las dimensiones de una violencia eminentemente implosiva (González 
y Hein, 2015).

El estudio del suicidio en Uruguay no escapa al contexto nacional, regio-
nal e internacional en cuanto a una producción académica limitada e inci-
piente desde las ciencias sociales. Los estudios tienen un fuerte componen-
te cuantitativo influenciado por el estudio del fenómeno desde Durkheim, 
como ser el estudio pionero en Uruguay de Robertt (1997) con un análisis de 
las tasas de suicidios en Uruguay por un período de 30 años abarcando desde 
1963 a 1993, siendo la primera referencia sustantiva desde la sociología en 
Uruguay.

En 1930, Halbwachs retoma las ideas de Durkheim reformulándolas inclu-
yendo la noción de espacio tiempo y el concepto de “genre de vie”, en donde los 
procesos de urbanización debilitan los lazos sociales provocando un sentimien-
to de aislamiento social.

A mitad del siglo XX surgen desde un análisis más próximo a la criminolo-
gía y mediante el uso de términos y conceptos psicoanalíticos las aproximacio-
nes de Henry y Short (Giddens, 1971). Estos postulan que la violencia es pro-
ducto de aspectos individuales de frustración y agresión. La violencia dirigida 
hacia el propio individuo estaba presente en los grupos de mayor estatus social 
debido a que se culpan a sí mismos de sus problemas y frustraciones.

En los sesenta aparecen Gibbs y Martin proponiendo la construcción de un 
índice de integración de estatus centrándose en los cambios en los roles sociales 
de los individuos. Proponen que la conducta suicida es el resultado del estatus 
que poseen y las dificultades para cumplir con los diversos roles sociales que se 
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espera que cumplan dado su estatus, especialmente cuando existen roles que 
tienen expectativas incompatibles.

Estas teorías encuadradas como durkheimianas (buscan relaciones causales) 
son interpeladas y aparecen hacia fines de los sesenta las teorías interpretativas 
del suicidio. Douglas (1967) plantea que es necesario comprender los signifi-
cados o razones que las personas atribuyen al acto y la dificultad de estudiar 
el fenómeno basándose en las estadísticas oficiales de suicidio. Esta perspecti-
va busca comprender y entender las razones del suicidio identificadas por las 
propias personas suicidas. Douglas (1967) a través de las notas/cartas suicidas 
procuró un acercamiento a los significados sociales que las personas atribuyen 
a sus actos de suicido.

Atkinson (1978) a través de la etnometodología deconstruyó las tasas de 
suicidio publicadas sobre el razonamiento de sentido común por parte de los 
médicos forenses en la clasificación reflejada en sus veredictos. En su estudio se 
interesó por la naturaleza y validez de los datos oficiales a partir de los cuales se 
analiza el suicidio.

Recientemente Scourfield et al. (2011) hacen una propuesta metodológica 
que busca fortalecer la investigación sociológica del suicidio por intermedio de 
la integración de datos cuantitativos y cualitativos. Estos plantean la “autopsia 
sociológica” en donde utilizan registros de casos de suicidios de la oficina foren-
se con el fin de hacer uso de recursos etnográficos para el estudio de documen-
tos (reportes médicos, notas suicidas y las declaraciones de testigos como ser 
familiares cercanos, amigos, compañeros de trabajo del suicida). La hipótesis 
que trabajaron fue la de que el suicidio, sus significados y motivaciones aso-
ciados están estructurados por relaciones sociales inscritas en su curso de vida.

En la actualidad la sociología muestra una preocupación interdisciplinaria 
sobre el tema en los estudios observándose esto en Lester (2008, 2011); Stack y 
Kposowa (2016); Abrutynb y Mueller (2014, 2016) y otros.

Desde el Grupo de Comprensión y Prevención de la conducta suicida se 
recogen estos aportes y desde sus miembros viéndose reflejado en las últimas 
propuestas de investigación apoyadas desde la UdelaR un abordaje desde diver-
sas disciplinas (psicología, psiquiatría, sociología, etc.) desarrolladas abordando 
la prevención del suicidio en poblaciones vulnerables desde diversos actores 
involucrados, la identificación de factores asociados al suicidio, el estudio de 
notas/cartas suicidas y el papel de los medios de comunicación en una comu-
nicación responsable del fenómeno además de una amplia transmisión de estos 
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conocimientos desde revistas académicas y en territorio con intervenciones en 
talleres y medios de comunicación.

Preguntas, necesidades y problemas a futuro
El Grupo de Comprensión y Prevención de la conducta suicida “percibe” 

retos entre los que se encuentra el potencial de los métodos cuantitativos, cua-
litativos y mixtos de investigación dentro de un campo tradicionalmente domi-
nado por los métodos cuantitativos de investigación. Esta es una de las necesi-
dades que percibe en abordar un tema complejo y multidimensional para poder 
comprender y explicar en forma holística el fenómeno de la conducta suicida.

Se ha tratado de desarrollar una relación con el objeto de estudio desde 
elementos teóricos “nuevos” enfatizando el papel del vínculo social y cultural 
en todo el “ciclo de vida” de los individuos en la sociedad. Para ello la mirada 
“social” del suicidio –la cual es una de las tantas miradas que trabaja el Grupo–, 
es desarrollada desde distintos anclajes teóricos: las figuras de la inadecuación 
entendidas como lo que no se dice y de lo que no se habla, la trama social del 
suicidio, entre otras.

El camino “teórico” se inicia en Emile Durkheim, continuando con las inci-
pientes visiones de George Simmel sobre la “exclusión cultural” (con las figuras 
de el Pobre y el Extranjero), la desintegración y la desafiliación abordada por 
Robert Castel más en el presente y el concepto de precariedad vital de Guillaume 
Le Blanc, las teorías de reconocimiento recíproco de Axel Honneth, los vínculos 
sociales de Serge Paugam, entre otros. Últimamente se profundiza hacia la mi-
rada del “hombre plural” del sociólogo B. Lahire y los tipos de acción en plural 
desarrolladas por L. Thevenot. Por otro lado, los últimos aportes de disciplinas 
conexas, provienen de Víctor Alejandro Payas, Boris Cyrunlik y  Fernando Gil 
Villa, antropología, etiología humana y sociología de la muerte, respectivamente.

A través de este camino teórico se intenta “romper” con el dominio te-
rapéutico y “psi” del tema, la repetición “acrítica” de ciertas teorías en parte 
perimidas. Por último darle al suicidio su espacio dentro del tema de la muerte 
y/o procesos del morir con sus respectivos procesos de duelo en la sociología y 
las ciencias sociales.

Consolidar el vínculo entre el suicidio y la integración / regulación social 
(nuevas lecturas a partir de Durkheim) en donde la diferenciación del suicidio 
a través del ciclo de vida no está abordada aún, en donde pueden existir dife-
rentes “interpretaciones”, “lecturas” por ciclo de vida.
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El suicidio y las conductas suicidas proporcionan una amplia evidencia de 
la importancia de la protección / reconocimiento que proporcionan los víncu-
los sociales como ser lo de filiación y participación electiva.

El papel de los sobrevivientes en estos temas es de vital importancia para lo-
grar articular propuestas que sobrepasen el estigma y lograr reposicionar “desde 
otras racionalidades” el tema de la muerte y el duelo en sentido amplio.

La necesidad de contemplar otras miradas, como lo son desde la antropolo-
gía o la etología social, entre otras.

Por último:

(...) requerimos urgentemente nuevas imágenes, moralidades y sacralidades, 
para darle lugar a ese diferente, a ese otro, que en su razón especular, logra 
erradicarnos del aislamiento, devolviéndonos a nosotros mismos a nuestro 
lugar vital, obliterando la situación suicida en tanto salida posible. Traer nue-
vamente a los suicidas del olvido, no para celebrar la muerte, sino para ela-
borar todos esos duelos sin tapujos ni vergüenzas, desde otras racionalidades. 
(Guigou, 2017).
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Violencia, juventud y criminalidad en 
América Latina

Nilia Viscardi1 - Gabriel Tenenbaum2

El espacio temático se aboca a la investigación de las violencias y la crimina-
lidad en América Latina en tanto región heterogénea con diversas problemáti-
cas contextuales, pero con una historia y un presente en común en términos de 
colonización, desigualdad social, estratificación económica, modelos económi-
cos y políticos, relaciones de poder internacionales, violencia estatal, etc. Desde 
aquí, nos proponemos comprender la diversidad de sentidos que se desprenden 
a partir de lo que significa ser, sentirse y convertirse en joven en espacios de 
conflictos. Asumimos una perspectiva que comprende a los jóvenes como una 
generación heterogénea desde el punto de vista biológico y psicológico, pero, 
sobre todo, social. Por ello, ponemos énfasis en los procesos de socialización y 
los factores estructurales que condicionan las sensibilidades y racionalidades de 
los jóvenes.

El grupo de investigadores que integran el espacio está preocupado por las 
relaciones que se establecen entre los jóvenes de las sociedades latinoamericanas, 
con énfasis en Uruguay, y las instituciones de integración y control del Estado, 
las instituciones morales y las organizaciones delictivas. Por ello, nuestras líneas 
de investigación comprenden: el comportamiento delictivo de los jóvenes y la 
violencia juvenil armada; la justicia para adolescentes y las instituciones que 
ejecutan medidas judiciales; la cárcel, las medidas alternativas a la privación de 
la libertad y sus programas de reinserción social; la policía y el ejercicio de la 
violencia policial; la legislación y las políticas de criminalidad. 

1  Profesora adjunta del Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Uni-
versidad de la República. nilia.viscardi@gmail.com
2  Profesor adjunto del Departamento de Sociología, Facultad de Ciencias Sociales, Uni-
versidad de la República. gabriel.tenenbaum@cienciassociales.edu.uy
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Otros objetos de estudio de interés son los entornos familiares y comu-
nitarios de los adolescentes captados por el sistema punitivo, la convivencia 
comunitaria y los centros educativos; las políticas de juventud y de prevención 
de la violencia juvenil; las representaciones sociales de la juventud en la prensa 
escrita, las organizaciones sociales y los actores políticos. Finalmente, en los 
últimos años nos hemos embarcado en un terreno de investigación incipiente 
en el país: el estudio del crimen organizado transnacional, específicamente los 
problemas del tráfico de drogas y el lavado de activos.

El espacio surge en el año 2018 luego del reencuentro de los responsables 
del espacio y de la fragmentación del grupo de sociología política coordinado 
por la Dra. Susana Mallo en el Departamento de Sociología (DS) de la Facultad 
de Ciencias Sociales (FCS) de la Universidad de la República (UdelaR).

Integrantes, líneas de trabajo y proyectos
El grupo de investigación está coordinado por Nilia Viscardi y Gabriel 

Tenenbaum. Las líneas de trabajo de la Dra. Viscardi son la sociología de la 
educación, el delito, la justicia juvenil incluyendo un foco en la perspectiva de 
género y violencia institucional para el abordaje de estos temas. En particular, 
se destacan sus investigaciones sobre violencias institucionales en la educación y 
el sistema de justicia, trayectorias de adolescentes detectados por el sistema pu-
nitivo y reinserción social en centros de privación de libertad para adolescentes. 
Por otra parte, las líneas de investigación del Dr. Tenenbaum son las violencias 
institucionales en el sistema de justicia, el delito y la justicia para adolescentes 
y adultos, así como el crimen organizado internacional dedicado al tráfico de 
drogas y el lavado de activos.

Dentro del espacio de trabajo también se desarrollan líneas de investigación 
que abordan los nexos entre las instituciones de vigilancia, castigo y educación, 
las convivencias en los centros educativos y en la calle, así como la memoria. El 
estudio de las fuerzas de seguridad es desarrollado por Malena Zunino Folle en 
el marco de la maestría en Estudios Sociales Latinoamericanos en la Facultad 
de Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (UBA). La Lic. Zunino 
trabaja el tema de la construcción del orden y de la disciplina de las mujeres 
durante la dictadura a través del caso de los voluntarios de coordinación so-
cial en Uruguay (1973-1985) en perspectiva comparativa con CEMA - Chile 
(1973-1985). Por otra parte, el Lic. Juan Manuel Gutiérrez aborda el “oficio” 
del policía y su relación con la sociedad. También se destaca la tesis doctoral de 
Guillermo Timote “Educación Policial en Uruguay: los dispositivos del con-
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trol social y su relación con la violencia policial sobre poblaciones jóvenes” en 
el Doctorado en Educación de la Facultad de Humanidades y Ciencias de la 
Educación (FHCE), UdelaR.

El candidato a doctor Leonel Rivero se desempeña en el campo de estudio 
de la convivencia en los centros educativos y en la “calle” destacándose por 
formar parte de los trabajos pioneros sobre acoso callejero en el país. Verónica 
Habiaga es candidata a doctora en educación por la FHCE de la UdelaR. Su 
proyecto de investigación aborda el estudio genealógico de la autoridad del 
Magisterio en Uruguay y se centra en los procesos de feminización del trabajo 
docente. La tesis de Maestría en Sociología en la Facultad de Ciencias Sociales 
(FCS) de la UdelaR de María Noel Cordano analiza “La interacción entre el 
dispositivo escolar y la elección de una trayectoria académica en los jóvenes”.

El estudio de la educación en contexto carcelario ha sido trabajado por 
la Dra. María Eugenia Bové y diversas tesis dirigidas por Nilia Viscardi en 
la FHCE: tesis de Doctorado en Educación de Andrea Cantarelli –“Mujeres 
privadas de libertad en Uruguay: trabajo y educación desde una perspectiva de 
género”–, tesis de Maestría en Teorías y Prácticas de la Educación de Patricia 
Banchero –“Aportes del ajedrez al proceso de rehabilitación”– y la tesis de 
Licenciatura en Educación de Samira Meneses –“Educación en contexto de 
encierro: estigma social hacia mujeres-madres privadas de libertad”.

La línea de violencia de género e instituciones se desarrolla en dos planos. Por 
un lado, por vía de la colaboración conjunta con la Profesora Pascale Laborier 
y su equipo de investigación del Laboratorio del Institut des Sciences sociales du 
Politique de la Universidad de Paris X, Nanterre, Francia. Hemos observado la 
importancia de trabajar el problema de la migración de mujeres universitarias 
en el marco de un proyecto de investigación binacional Uruguay Francia. Ello 
habilitó el inicio del Proyecto presentado al Programa Ecos Sud: “Las mujeres 
en las movilidades universitarias: una perspectiva diacrónica franco-uruguaya”. 
Por otra parte, se ha desarrollado la línea de violencia de género a través de 
las tesis de Yéssica Barrales “Lo emocional es político. Construcción social del 
sentimiento de culpa presente en las mujeres víctimas de violencia sexual en 
Uruguay” (Maestría en Sociología, FCS) y de Érika Lara “Representaciones 
sociales de la menstruación y su relación con políticas tributarias vinculadas a 
productos de gestión menstrual” (Maestría en Sociología, FCS).

En la actualidad, los proyectos de investigación con financiación externa 
que está desarrollando el espacio de trabajo son los siguientes:
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• Proyecto de investigación nacional (2020-2021): “Trayectorias de vida de 
adolescentes víctimas de homicidio en conflictos entre criminales y ajustes 
de cuentas en Montevideo”. Financiamiento del Fondo Sectorial Seguridad 
Ciudadana de la Agencia Nacional de Investigación e Innovación (ANII) y 
el Ministerio del Interior.

• Proyecto de investigación internacional (2019-2022): “Acceso, comporta-
miento y retos de la justicia juvenil en América Latina”. Financiamiento 
del Fondo México-Uruguay de las agencias de cooperación internacional 
AMEXCID (Agencia Mexicana de Cooperación Internacional para el De-
sarrollo) y AUCI (Agencia Uruguaya de Cooperación Internacional).

• Grupo de Trabajo del Centro Latinoamericano de Ciencias Sociales (CLAC-
SO) “Violencias, Políticas de Seguridad y Resistencias” (2019-2021).

Vínculos nacionales e internacionales
El espacio de trabajo cuenta con una amplia variedad de vínculos institu-

cionales, académicos y no académicos, nacionales e internacionales. Particu-
larmente, se destacan las redes de colaboración que existen con investigadores 
de Argentina, Brasil, Francia y México.

Comenzando con los vínculos nacionales, destacamos las redes de trabajo 
que existen con: 1) Departamento de Pedagogía, Política y Sociedad del Instituto 
de Educación, FHCE, UdelaR. 2) Doctorado en Educación de la FHCE. 3) 
Comisión Nacional de Educación en Derechos Humanos del Sistema Nacional 
de Educación. 4) Núcleo Interdisciplinario “Ajedrez: juego, cultura y cogni-
ción”. 5) Colectivo Catalejo. 6) Comité de los Derechos del Niño/a, Uruguay. 
7) Núcleo Interdisciplinario Comisión Sectorial de Investigación Científica 
(CSIC) de “Estudios interdisciplinarios de Ajedrez: juego, cultura y cognición”. 
8) Comisionado Parlamentario para el Sistema Penitenciario. 9) Instituto 
Nacional de Inclusión Social Adolescente. 10) Observatorio de Criminalidad 
y Violencia del Ministerio del Interior. 11) Comité de los Derechos del Niño, 
Uruguay. 12) Renacer, organización social de ejecución de medidas alternativas 
a la privación de la libertad.

A nivel internacional, el espacio de trabajo colabora con las siguientes en-
tidades: 1) Grupo Violencia y Ciudadanía de la Universidad Federal de Río 
Grande del Sur (UFRGS). 2) Centro de Estudios Sociológicos de El Colegio de 
México. 3) Centre D´Etudes Sociologiques sur le Droit et les Institutions Pénales. 
4) Laboratoire de L´Institut des Sciences sociales du Politique á L´Université 
de Paris X, Nanterre, France. 5) Research Committees Deviance and Social 
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Control (RC29) (2018-2022), International Sociological Association (ISA). 
6) Foro Latinoamericano de Antropología del Derecho. 7) Observatorio de 
Adolescentes y Jóvenes del Instituto Gino Germani de la UBA. 8) Instituto de 
Investigaciones Sociales de la Universidad Autónoma de México. 9) Centro de 
Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología Social (CIESAS, sede 
Ciudad de México). Facultad Latinoamericana de Ciencias Sociales (FLACSO, 
sede México). 10) Grupo de estudios sobre “Desistimiento del delito y po-
líticas de reinserción” de la Facultad de Derecho y Ciencias Políticas de la 
Universidad Autónoma de Barcelona. 11) Núcleo de Estudios sobre Violencia 
de la Universidad de San Pablo. 12) Centro de Estudios Latinoamericanos so-
bre Inseguridad y Violencia de la Universidad Nacional Tres de Febrero.

Fundamentación social y sociológica de las temáticas trabajadas
La historia común en nuestra Universidad, y particularmente en el área de 

Sociología Política del Departamento de Sociología, trasunta entre perspectivas 
filosóficas y sociológicas que abogan por una crítica constante hacia las diversas 
manifestaciones del poder y la violencia. Los integrantes del espacio continúan 
esta herencia. La mirada crítica, en clave política, sobre el poder y la violencia 
nos permite intentar “pensar lo no pensado”, motivar la imaginación socioló-
gica, con la finalidad de desterrar las observaciones de la realidad social natu-
ralizantes y funcionales, y enfatizar las desigualdades, injusticias y sus fuentes 
sociales. Procuramos deconstruir la economía simbólica de la violencia institu-
cional que, tanto en Uruguay como en otros contextos, atraviesa las institucio-
nes educativas y de control social, y se despliega en diversos dispositivos de los 
cuales los jóvenes participan, generalmente, desde un lugar de subordinación y 
en condición de dominados.

El espacio de trabajo es interseccional, entendemos la importancia de com-
prender de forma exhaustiva las diversas dimensiones de fenómenos de estudio 
que abordamos. Es así que integramos perspectivas sociológicas provenientes 
de los estudios sobre las juventudes, las generaciones, el conflicto, la desviación 
social y el castigo. A su vez, dialogamos con la criminología social, particular-
mente con la criminología crítica y la teoría del etiquetamiento.

Desde la sociología del conflicto y de la juventud se abordan los procesos 
de socialización y las subjetividades para comprender el impacto de las violen-
cias ejercidas en y por las instituciones que tienen por cometido trabajar con 
las y los adolescentes. Una línea se orienta hacia el sistema educativo por vía 
de estudios diagnósticos y propositivos para comprender el conflicto escolar y 
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reflexionar sobre posibles alternativas al mismo. Se analiza el fenómeno en el 
sistema educativo con diversas manifestaciones y en diversos niveles, se sitúa en 
relación con los problemas de violencia social y se vincula con el papel de los 
principales agentes de socialización.

Se estudia la participación de los diferentes actores del sistema en la cons-
trucción del problema y se muestra cómo incide en la exclusión social de los jó-
venes. Se reflexiona respecto de las dinámicas tradicionales de implementación 
de la “mano blanda” al interior del sistema para trabajar el conflicto escolar: el 
abordaje de asistentes sociales y psicólogos, la derivación y la medicalización. 
La “mano dura” en el conflicto escolar sigue presente: la exclusión, la sanción 
disciplinaria. No obstante, se trata de conocer cómo enlaza con mecanismos 
anclados en la institución y que refuerzan dinámicas que reproducen la exclu-
sión educativa o educación excluyente.

El modo en que estas dinámicas se enlazan con el mandato de obligato-
riedad y derecho a la educación constituyen uno de los desafíos sociales sobre 
el cual se investiga. En este marco, al abrigo de la institución educativa y por 
vía de proyectos de desarrollo institucional y de inclusión, se han desarrollado 
nuevas dinámicas de trabajo, investigación y acción sobre el conflicto escolar. 
Buscando mecanismos de promoción de la participación, tanto se ha indaga-
do respecto de los procedimientos institucionales tales como los Consejos de 
Participación previstos en la Ley General de Educación, como se ha avanzado 
explorando caminos alternativos. En la búsqueda por promover una pedago-
gía de la participación, se ha investigado respecto de las posibilidades que el 
arte, el teatro, la expresión corporal, el juego y el deporte abren en los centros 
educativos.

Otra línea que se recorre es la de los jóvenes captados o señalados por el 
sistema de justicia (policía, instituciones administradoras de sentencias y casti-
gos). En lo que hace al estudio de la violencia social vivida por los jóvenes, las 
políticas criminales y la maximización de la norma penal a contrapelo de las 
recomendaciones internacionales en materia de derechos humanos, Uruguay 
continúa recorriendo, en términos generales el camino punitivo, agravado ade-
más por la constatación de violaciones a los derechos humanos que continúan 
presentes en ámbitos como los centros de privación de la libertad, prácticas 
policiales y judiciales. Ello parece estar correlacionado con el conservadurismo 
de ciertos estratos sociales del país, la estructura de desigualdad económica, el 
aceleramiento del mercado de consumo interno y la radiación e instalación 
de “nuevas” actividades y prácticas delictivas vinculadas al crimen organizado 
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internacional en un mundo globalizado e hipercomunicado. En este contexto, 
se trata de dilucidar en qué medida las prácticas punitivas y represivas de las 
instituciones de control social y de justicia colaboran en la radicalización de 
la violencia vivida por adolescentes y jóvenes de esos territorios y comunida-
des desiguales y segregadas. Se trata de entender cómo los condicionamientos 
sociales de nivel estructural y los factores de riesgo a nivel de la socialización 
condicionan la desviación social. Se trata de desentrañar las conexiones entre la 
distribución y la administración de la legislación penal, el acceso a la justicia, la 
clase política y el comportamiento castigado, y la manera en que se castiga ese 
comportamiento.   

En suma, se estudian las formas contemporáneas de integración social de 
adolescentes y jóvenes a través del análisis de diferentes procesos de socializa-
ción y del papel jugado por las instituciones de integración y de control social 
–de sus prácticas y normativa legal. Se busca comprender las raíces sociales de 
los problemas de fragmentación, del acceso al saber, de la violencia institucional 
y de la vulnerabilidad de adolescentes y jóvenes en Uruguay. Con énfasis en el 
estudio de las subjetividades se indaga en dinámicas que promueven la parti-
cipación a través del ejercicio de prácticas vinculadas al drama o al juego. Las 
mismas permiten, desde diferentes lugares, expresar el conflicto, representarlo 
y poner en juego la capacidad de argumentación.

Abordajes teóricos y metodológicos desarrollados
La perspectiva central de encuentro del espacio de trabajo, en el marco de 

las ciencias sociales para el estudio de las violencias y la criminalidad, son las 
juventudes; el campo de estudio dedicado a los jóvenes como generación no 
estanca. Dicha perspectiva ha recibido lecturas, por el grupo de trabajo, desde 
teorías como la fenomenología, la teoría crítica, las variantes estructuralistas y 
el postestructuralismo.

La labor del espacio aboga por comprender a los jóvenes como una gene-
ración heterogénea desde el punto de vista biológico y psicológico, pero, so-
bre todo, desde las condiciones sociales y estructurales en que viven (Durham, 
2011). Se trata de problematizar los “calendarios normativos” del hacer, las 
etapas de vida naturalizadas, los ritos y los pasajes esperados. Se concibe a los 
jóvenes como una generación plural atravesando diversos procesos psicosociales 
entre los que se encuentra la delimitación de la identidad, el mostrarse al mun-
do de la vida, el aprender a convivir, a conocer las reglas y sus consecuencias a 
la velocidad de los jóvenes. Siguiendo a Dubet (2006), en los jóvenes se suscita 
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un continuo aprendizaje en torno a la identificación y la pertenencia, y una 
tensión entre los deseos de hacer y ser con el proceso de internalización de las 
normas. En esta tensión se aprenden los límites de lo permitido y tolerado. En 
este panorama hay que agregar la importancia que pasan a tener las relaciones 
de pares y, con ello, la adopción parcial o completa de un nuevo universo de 
valoración y, en consecuencia, de prácticas que frecuentemente apuntan a en-
contrar reconocimiento.

La transgresión puede ser concebida como un reclamo de integración so-
cial ante medios normativos inaccesibles o poco seductores, ante la injusticia 
social, frente a la promesa meritocrática que no llega, de cara a la inmovilidad 
en la estructura social. Esta forma de entender la transgresión de los jóvenes no 
quita responsabilidad sobre los actos improcedentes que cometen, no obstan-
te sí acarrean un llamado de atención a la necesidad que tienen de recibir un 
tratamiento acorde a su generación atendiendo las características particulares 
de cada caso ya que, como se dijo, la generación está compuesta por una mul-
tiplicidad de formas de hacer y ser “jóvenes” en el marco de estructuras sociales 
y económicas que lejos de promover su desarrollo como ciudadanos plenos, lo 
limitan. Por ello, lo que subyace a ciertas desviaciones sociales es el reproche 
“a lo que hay”, o sea, una crítica a los medios institucionales para alcanzar la 
integración social, las metas reconocidas de éxito en la sociedad capitalista de 
consumo (Merton, 1964; Fraser y Honneth, 2006; Taylor, Walton & Young, 
2007).

Uno de los problemas sustantivos al hablar de los jóvenes ha sido delimitar 
quiénes son. Históricamente hemos asistido a la determinación biológica de la 
edad como forma de distinguir las generaciones, a pesar de múltiples inconsis-
tencias a la hora de forzar la “bioedad” a puntos de inflexión de la “psicoedad” 
y la “socioedad”. Así las cosas, estamos de acuerdo con Bourdieu (1990) en que 
la definición de los jóvenes depende de factores contextuales, institucionales y 
de poder. Así las cosas, una persona que por “bioedad” es considerada joven, 
por “socioedad” puede ser considerada un adulto. Algunos ejemplos los encon-
tramos en las determinaciones jurídicas de la edad para distinguir regímenes 
penales, el trabajo infantil, la maternidad adolescente, etc.

Los aportes de Pierre Bourdieu y de sus seguidores han sido de relevancia 
al señalar algunas críticas a las visiones predominantes sobre el problema de la 
juventud y de la dominación masculina conjugando una doble visión: la de 
generaciones y de género. En este sentido, el primero de ellos se vincula con la 
necesidad de desnaturalizar construcciones sociales basadas en criterios demo-
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gráficos, etarios o fisiológicos, de los cuales forman parte las divisiones entre los 
géneros o entre grupos de edad (Bourdieu, 1990). En esta perspectiva el centro 
de la definición se encuentra en el concepto de conflictividad social entre gene-
raciones o géneros, sustituyendo un criterio etario –por tanto, demográfico– o 
biológico –el sexo– por un criterio social: el género o la lucha por las posiciones 
de las cuales los jóvenes son relegados (Lenoir, 1998).

La educación sexual, por ejemplo, muestra que la cuestión de los jóvenes 
y de la educación es objeto de puja moral en las sociedades contemporáneas. 
Se configuran así una serie de “problemas” de actualidad que objetivan que 
los jóvenes –y los conflictos que se tejen en diversos campos e instituciones 
sociales– son objeto de lucha en la sociedad adultocéntrica en la que vivimos: el 
disciplinamiento escolar, la educación sexual, la justicia juvenil, la política de 
drogas, la actuación policial, son problemas de investigación focalizados por 
nuestro grupo en tanto dan cuenta de esta batalla. Ellos, en cada caso, prueban 
que el poder económico y coactivo está en manos de los adultos, pero también 
la imputación moral y la vigilancia del deber. De ahí que los jóvenes se en-
cuentran sometidos al mandato de una generación que parece buscar que sean 
adultos olvidándose de su propia juventud.

La opción por trabajar diversas formas de violencia y su impacto sobre los 
jóvenes, sea esta una violencia institucional (educativa, laboral, policial, peni-
tenciaria, judicial), criminal, legal, de género y/o comunitaria se enlaza con una 
perspectiva teórica que se enmarca en la necesidad de reconocer el continuum 
de violencias (Bourgois, 2005) para explicar las diferentes manifestaciones e 
impactos de la misma. Por ejemplo, el estudio de caso de un centro educativo 
y la explicación de las dinámicas de educación excluyente llevan a objetivar el 
continuo que va de la violencia en el aula a la violencia entre pares, la judicia-
lización, la criminalización y la posterior privación de libertad de un adoles-
cente (Viscardi, Habiaga, Rivero, 2020c). Se trata, en cada uno de los casos, 
de describir e interpretar cómo se producen estos enlaces y el modo en que se 
entretejen los múltiples planos de violencia y desigualdad, que pueden ir de una 
categoría legal, una sanción disciplinaria escolar a un proceso judicial y penal.

Finalmente, desde el punto de vista metodológico, el espacio de trabajo 
aboga por una aplicación plural de diseños y técnicas de investigación en el 
entendido que son los problemas de investigación quienes demandan el uso de 
tal o cual metodología. De este modo, los métodos mixtos caracterizan el tra-
bajo del grupo de investigación. Así las cosas, los integrantes del espacio tienen 
experiencia en la aplicación de metodologías y técnicas cualitativas como el es-
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tudio de caso, el estudio de caso múltiple, investigación acción, dramatización 
de la experiencia juvenil, fuentes documentales (partes policiales, expedientes 
judiciales), métodos biográficos, historias de vida, entrevistas, grupos focales y 
observación participante. Por otra parte, en las mismas u otras investigaciones, 
los miembros del grupo de trabajo han realizado investigaciones cuantitativas 
aplicando análisis en series de tiempo y análisis espacial, encuestas con datos 
primarios y secundarios, y procesamiento de censos.

Reseña de resultados alcanzados en las últimas investigaciones del  
espacio temático

Este último apartado se divide en tres partes dedicadas a las líneas de inves-
tigación vigentes del espacio de trabajo: convivencia y violencia escolar; delito y 
justicia para adolescentes; crimen organizado internacional dedicado al tráfico 
de drogas y el lavado de activos.

Convivencia y violencia escolar
El trabajo en convivencia y violencia escolar (Viscardi, Habiaga, Rivero, 

2020a, 2020b) apunta a indagar en los modos en que se forma en ciudadanía, 
se enseña, se aplica la ley y se mantiene la legitimidad de la autoridad docente 
en la enseñanza media en Uruguay. Se han focalizado dos procesos que con-
solidan dinámicas de educación excluyente. De un lado, la práctica punitiva 
en la escuela analizada a través de los “cuadernos de conducta” que atesoran el 
historial de aquellos actos que a los ojos de un conjunto de docentes ameritan 
una sanción. De otro, el estudio del proceso de exclusión educativa a través del 
seguimiento de casos a lo largo del año escolar. El silenciamiento, la estigmati-
zación del estudiantado, la intervención psicológica e incluso la medicalización 
han conformado diferentes formas de violencia que ejerce la institución escolar 
para con las y los adolescentes y jóvenes, particularmente los más vulnerables. 
Las diferencias entre el papel y la práctica ponen de relieve las distancias entre 
un currículum expreso y el currículum oculto. Analizamos cómo, más allá de 
las prescripciones normativas, se configura en la cotidianidad una pedagogía 
excluyente, a partir de una serie de violencias sistemáticas que obstaculizan el 
goce igualitario de la educación como derecho.

La investigación sobre sanciones y disciplina escolar a través de los cua-
dernos de conducta (Viscardi, Habiaga, Rivero, 2020c) muestra que, de las 
sanciones realizadas, ocho de cada diez son estudiantes varones. Estas remiten 
a agresiones principalmente verbales (insultos) hacia sus compañeros. En casos 



301

VIOLENCIAS, JUVENTIUD Y  CRIMINALIDAD EN AMÉRICA LATINA

excepcionales se registran agresiones físicas. La batalla principal librada por la 
institución educativa se centra en el mantenimiento del orden y en el respeto 
a la autoridad. En ese proceso de disciplinamiento, el control y el lugar del 
cuerpo aparece como el problema principal junto al uso de la voz y los mo-
dos de hablar y expresarse. Algunos docentes y algunos estudiantes, en esta 
batalla, tienen particular protagonismo, al igual que las instituciones: deter-
minados centros educativos sancionan más que otros. Al analizar los registros 
de conducta, vemos que la mayor parte de las sanciones remiten a la “falta de 
respeto”, al “desinterés por la clase”, a la “transgresión de la norma”. La revisión 
de los “Cuadernos de conducta” de dos instituciones educativas de enseñan-
za media ratifica algunos hallazgos sobre la violencia escolar (Viscardi, 2003), 
dando cuenta de dinámicas culturales y estructurales de la cultura del control 
(Garland, 2001) de nuestro sistema educativo.

Por otra parte, el seguimiento del conflicto que tuvo lugar en una institu-
ción educativa entre el cuerpo docente, las autoridades educativas, los estudian-
tes, la familia y la comunidad en ocasión de sus actuaciones a lo largo de un año 
escolar con un estudiante “violento” ha permitido detallar el proceso social de 
producción de la exclusión escolar (Viscardi, Habiaga, Rivero, 2020b). Dicho 
conflicto creció a lo largo del año lectivo: a inicios del mismo se evidenciaba 
una valoración negativa de los agentes institucionales, a ello se sumó la observa-
ción de incivilidades en aula, la suspensión del estudiante y, posteriormente, su 
expulsión, su judicialización y el encierro en instituciones totales. El resultado 
final es fruto de una interacción entre estudiante, familia e institución. Sin 
embargo, el análisis de procesos nos permite comprender con mayor detalle el 
desenlace de la situación, los momentos, las acciones y reacciones, y las conse-
cuencias de cada hecho.

Así, reconstruimos las miradas pedagógicas comprendidas entre una ver-
tiente incluyente y una vertiente excluyente (Viscardi, 2019b) constatando la 
prevalencia de la vertiente excluyente a partir de mecanismos institucionales 
de mayor eficacia simbólica y práctica, que invalidan las acciones incluyen-
tes. Describimos las prácticas que conforman una pedagogía excluyente, como 
parte procesos que describen cómo se producen y retroalimentan cotidiana-
mente desigualdades educativas y sociales. Del análisis evidenciamos que este 
resultado, no enunciado como parte de una voluntad expresa de excluir, no se 
enmarca exclusivamente en el aula, sino que deviene de un proceso social de 
producción de la exclusión que no puede ser comprendido ni analizado a partir 
de la práctica de un docente. Debe ser estudiado tomando el centro educativo 
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y el conjunto de acciones de sus agentes que van desde el cuidado de la puerta 
hasta el llenado de la libreta, pasando por la observación de los recreos, la direc-
ción y la sala docente, el espacio de coordinación, el equipo multidisciplinario, 
las asociaciones y organizaciones del barrio, la policía y el sistema judicial, entre 
otros.

Violencia, género y educación
En los últimos años, la educación sexual fue entendida como elemento 

constitutivo del derecho a la educación. Esto se tradujo en una política educati-
va que habilitó espacios de formación a docentes y estudiantes al tiempo que se 
constituyó en una herramienta de producción de conocimiento sobre el tema. 
La introducción de la educación sexual en la enseñanza es concebida en clave 
de derechos y significó un desafío para la administración de educación pública 
nacional. Este desafío originó un conjunto de debates, luchas y pujas legales. 
De ello son expresivos los sentidos en pugna sobre laicidad y educación sexual 
a instancias de la discusión sobre la Guía de Educación sexual que explicitó un 
particular uso de la noción de laicidad como concepto y valor. Ello tiene con-
tinuidad con los debates instalados en relación al problema de la “ideología de 
género” (Viscardi et al. 2020).

Los avances en materia de derechos permitieron problematizar otros as-
pectos de la vida escolar vinculados al género, la diversidad y el bienestar en el 
aula. A partir de los lineamientos del Plan Nacional de Derechos Humanos, 
el trabajo en común entre la Administración Nacional de Educación Pública 
(ANEP) y el Ministerio de Desarrollo Social (MIDES) dio lugar, hacia finales 
del período progresista, a la primera encuesta de convivencia y discriminación 
en centros de Educación Media en Uruguay (MIDES, 2019). A partir de estos 
datos, comenzaron a conocerse otras aristas del fenómeno: 16% del estudian-
tado no se define heterosexual, apenas 11% de los estudiantes ha conversado 
sobre esta última opción sexual con un adulto del centro. Es decir, que aún hoy 
las cuestiones de género e identidad parecen escapar a la tematización escolar. 
Más aún, las cuestiones de género son evidenciadas como soporte de fenóme-
nos de violencia en el espacio educativo (Rivero, 2019).

Hoy, en Uruguay y en la región, parece claro que la asunción de sectores 
conservadores ha abonado la necesidad de eliminar la enseñanza de la educa-
ción sexual en la escuela, entendiéndolo como la intromisión del Estado en la 
vida privada bajo la amenaza de la “ideología de género”. Asimismo, cuestionar 
y poner en tela de juicio cualquier manifestación de colectivos que a través de 
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su lucha han instalado y resituado la agenda de los derechos que les han sido 
usurpados. En el marco de los gobiernos progresistas esas luchas se sintetizaron 
a través de la instalación de la “nueva” agenda de derechos, que hoy parece en 
cuestión. El campo de Educación Sexual aparece y apareció en la historia del 
Uruguay como un campo en disputa con componentes que tocan a una batalla 
política en torno a la noción de familia y orden sexual (Viscardi et al., 2020).

Tensionados por las corrientes de opinión, el avance de conjunto logrado 
en materia de derechos sexuales y reproductivos, determinó una cooptación del 
discurso conservador atrincherado en la defensa de la laicidad y del derecho a 
construir la opción sexual de los hijos por parte de los padres, discurso en el 
cual la construcción de una voz propia en relación a las opciones sexuales y 
reproductivas de niños, niñas y adolescentes que impulsa el Estado era sentida 
como una amenaza. Este giro conservador que se fue consolidando en los últi-
mos tres años tiene ahora la posibilidad de contar con un gobierno que ponga 
en práctica sus creencias, significando un retroceso en la implementación del 
Programa de Educación Sexual (Viscardi et al., 2020).

Los temas vinculados a los derechos sexuales y reproductivos siguen presen-
tándose como marginales en relación a otros que son entendidos como cuestión 
de Estado por ser estos percibidos de interés general, tales como la economía, 
la seguridad pública, la educación, las finanzas, entre otros. Este fenómeno al 
que Segato llama “minorización”, está asociado a “la creencia moderna de que 
todo lo relativo al tema de las relaciones de género es clasificable dentro del 
ámbito de lo privado y de lo íntimo”, en consecuencia “empujado al rincón 
residual de la gran política, de la gran justicia y de la seguridad” (Segato, 2016: 
103). Estas lógicas, además de reproducir la infantilización y el desprecio de 
estas demandas, en un sistema adultocéntrico y patriarcal que no quiere dar 
lugar a sus cuestionamientos y pretende retroceder en los derechos conquista-
dos, ahora se fortalece con relatos que criminalizan a las mujeres y disidencias 
en un contexto regional que experimenta la avanzada conservadora y, junto a 
ella, la re-emergencia de discursos antiderechos englobados bajo la “ideología 
de género”, en alianza con las iglesias neoevangélicas y los gobiernos nacionales 
(Viscardi et al., 2020).

Delito y justicia para adolescentes
En esta línea de trabajo los investigadores del espacio de trabajo han inda-

gado acerca de la violencia institucional y relacional en el sistema de justicia: las 
consecuencias e intereses que subyacen a la norma penal, los vínculos entre los 
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funcionarios policiales y los adolescentes detenidos; las relaciones sociales en el 
proceso judicial para adolescentes; los centros de internación para adolescentes, 
las medidas privativas de la libertad y las medidas alternativas a la privación de 
la libertad, los programas socioeducativos de reinserción social. También nos 
hemos preguntado por las trayectorias de los adolescentes captados por el sis-
tema de justicia: la etiología del delito, sus entornos familiares y comunitarios, 
y los condicionamientos estructurales del delito. Estas temáticas de investiga-
ción han sido abordadas para América Latina (Alvarado y Tenenbaum, 2020; 
Tenenbaum y Viscardi, 2018), así como en el país, como se leerá a continuación.

Desde una perspectiva basada en los estudios sobre las juventudes y la teoría 
crítica, nos hemos preguntado acerca del sistemático señalamiento punitivo 
que recae sobre los jóvenes, en especial los adolescentes captados por el sistema 
judicial. Investigaciones sobre la edad de imputabilidad penal (Tenenbaum, 
2011a; 2011b), estudios comparativos sobre el delito adolescente y el delito 
adulto (Tenenbaum, 2014) y artículos de divulgación general sobre la intensifi-
cación punitiva contra los adolescentes muestran una línea de trabajo de largo 
aliento que destaca la sistemática evaluación moral a la que están sometidos 
los jóvenes por parte de buena parte de la adultocracia política que representa 
una sensibilidad con importante arraigo en la sociedad. Una sensibilidad que 
ignora o desacredita la pluralidad dentro de lo que significa ser y sentirse joven 
–en términos de delimitación de la identidad, la canalización de las emociones 
y de aprendizaje en convivencia– y que desacertadamente –desde el punto de 
vista epistemológico y de los derechos humanos– busca en la intensificación 
del castigo hacia los adolescentes la disuasión del comportamiento ilegal y la 
mitigación del delito general, ya no solo el de los adolescentes; una sinécdoque 
difícil de comprender. Es inevitable inscribir lo que se viene señalando en una 
lectura de poder. Las relaciones entre adultos y adolescentes, más aún en mar-
cos de conflicto, como lo es el ámbito judicial, se estructuran con base en las 
relaciones desiguales, materiales y simbólicas, de poder. De allí que el compor-
tamiento transgresor, que la justicia liberal reconoce como un delito individual 
de un sujeto racional, debe ser entendido como una demostración de resisten-
cia a la desintegración social, como un rechazo a las violencias y la inmovilidad 
social en una restrictiva estructura de oportunidades.

Otra de las líneas de investigación del espacio de trabajo es el estudio de los 
factores de riesgo y los condicionamientos mediatos e inmediatos que orillan 
o intensifican la exposición de las y los adolescentes hacia el campo de la tras-
gresión señalada por la ley. Aquí se hallan varias investigaciones (Tenenbaum, 
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2018a; 2018b; 2016; 2020) que indagan en los entornos familiares y comu-
nitarios, en las relaciones sociales de los adolescentes desde una perspectiva 
generacional y de género, en la relación entre el mercado de trabajo y el tiempo 
de cuidado que estructura el vínculo entre los adolescentes y sus referentes, 
así como otras dimensiones que permiten comprender los mecanismos que 
inciden en el comportamiento trasgresor. En términos generales, es importante 
comprender que las familias de los adolescentes señalados por la ley son here-
deras de violencias y descuidos materiales e inmateriales por varias generacio-
nes. Las familias y las comunidades acumulan desventajas históricas difíciles 
de romper en contextos signados por la precariedad laboral y la inmovilidad 
social, la violencia de género y generacional, la ausencia de políticas sociales ha-
cia el fortalecimiento de las familias y las comunidades, el control del mercado 
laboral y la ampliación de la estructura de oportunidades dignas. Queda claro 
que la propuesta detrás de estos problemas no conduce a la disuasión del delito 
mediante el amedrentamiento o provocando, por distintas vías, la funcionali-
dad de las personas desconsiderando sus biografías y contextos de desventaja.

Las violencias institucionales han sido abordadas desde el punto de vista 
institucional y relacional. Por un lado, se estudian las diversas vulneraciones 
de derechos derivadas del sistema judicial, sus instituciones y autoridades y 
otros agentes colaterales del entorno penal. Estas violaciones de derechos son 
prácticas de aspecto delictivo que, entre otras lecturas, fueron analizadas desde 
el punto de vista económico. Así emergió el concepto del “mercado de castigo” 
(Tenenbaum, 2017a) como categoría explicativa para entender prácticas de co-
rrupción en las cajas negras del sistema de justicia para adolescentes. La relación 
entre la policía y los adolescentes también ha sido abordada. Particularmente, 
se ha investigado la detención o arresto policial (Tenenbaum, 2019a; 2015) 
como un evento clave en el vínculo y el universo simbólico que se teje entre los 
policías y los adolescentes.

Por otro lado, resulta fundamental la continuidad del debate en relación 
a la formación policial y su impacto en las políticas de seguridad. La tesis de 
Gutiérrez (2020) mostró diversas formas de coacción policiales que involu-
cran a jóvenes, coacción que se distribuye de manera desigual entre los jóve-
nes, según su nivel socioeconómico. Este fenómeno es el resultado de procesos 
estructurales, entre los que se destaca, sí, la selectividad del proceso de crimi-
nalización que involucra al sistema penal en su conjunto, pero, también, de un 
conjunto de procesos micro sociales: la forma en la que se construye el saber 
policial y el sentido que le dan los uniformados a su trabajo juegan un papel re-
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levante. La tesis de Guillermo Timote (2020) “Educación Policial en Uruguay: 
los dispositivos del control social y su relación con la violencia policial sobre 
poblaciones jóvenes” focaliza el modo en que la formación de policías adecúa 
sus formas y contenidos a las nociones políticas de derechos humanos, seguri-
dad, convivencia, democracia y uso de nuevas tecnologías para la prevención y 
represión del crimen. En Uruguay en los últimos 15 años los cambios en la edu-
cación policial han operado como la principal política para modificar las matri-
ces militarizadas instaladas en la última dictadura y sostenidas en los gobiernos 
posdictatoriales (Viscardi y Fraiman, 2013). Por ello, la tesis indaga en el modo 
en que se construye el discurso pedagógico del “nuevo policía” en el marco de 
políticas represivas hacia territorios y poblaciones vulneradas en sus derechos.

Tráfico de drogas y lavado de activos
El crimen organizado internacional dedicado al mercado de las drogas ile-

gales, con sus estrechos vínculos con el lavado de activos y la política guberna-
mental, es un campo de estudio escasamente trabajado por las ciencias sociales 
uruguayas, a diferencia de lo que sucede en la mayoría de los países de la región. 
El nivel del estado del arte de la ciencia nacional no es comprensible con los 
problemas sociales y los nuevos fenómenos sociales que enfrenta el país. Más 
todavía considerando que la regulación, el 20 de diciembre de 2013, de la 
“importación, producción, adquisición, almacenamiento, comercialización y 
distribución” de la marihuana y sus derivados a través de la Ley N° 19.172. 
Cabe entonces preguntarse sobre cómo se “comporta” el mercado de las drogas 
ilegales en el Uruguay, cómo ha evolucionado la oferta y la demanda de sustan-
cias psicoactivas ilegales en el país, cómo han evolucionado los delitos relacio-
nados con sustancias psicotrópicas y lavado de activos, cuál ha sido el desarrollo 
sociohistórico de la legislación nacional y las políticas públicas al compás de 
las convenciones internacionales y qué organizaciones criminales del tráfico de 
drogas han operado y operan en el país. Estas interrogantes fueron investigadas 
en diversos artículos de investigación científica (Tenenbaum, 2019b; 2018c; 
2018d; 2017b) y en un libro inédito de Tenenbaum, de próxima publicación, 
sobre el tráfico de drogas y el lavado de activos en Uruguay por parte de orga-
nizaciones criminales mexicanas.

Una reseña muy general de las respuestas brindadas a las preguntas descritas 
en el párrafo anterior, debe considerar que las políticas nacionales prohibicio-
nistas en materia de drogas inician, formalmente, en 1934 con la aprobación 
del Código Penal. Antes de ello existían algunas regulaciones sobre el acceso 
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a ciertas sustancias psicoactivas, pero no una prohibición expresa y general. 
Las normativas sobre drogas en el Código Penal uruguayo se materializan des-
pués del “primer” movimiento internacional liderado por los Estados Unidos 
de América luego de la conferencia sobre control de drogas en Shanghái de 
1909, conferencia sobre control de drogas en La Haya de 1912, Convención 
Internacional del Opio de 1912, convenios de Ginebra de 1925 y 1931 para 
la supresión del tráfico ilícito de drogas nocivas. Esta relación entre la hechura 
política nacional y la política internacional –la primera bailando al ritmo de la 
segunda– será la constante en toda la trayectoria prohibicionista del país. Más 
tarde, el régimen cívico-militar fue uno de los períodos de control y prohibicio-
nismo de las drogas más importantes. Se aprobaron cuatro normativas significa-
tivas sobre drogas en tan solo cinco años (1974-1979). Fue el régimen de facto 
quien incorporó a la legislación la “Convención Única sobre Estupefacientes” 
de 1961 y el “Convenio sobre Sustancias Sicotrópicas” de 1971. Lo hizo sin 
ninguna discusión nacional sobre la política de drogas. En el año 2013, con la 
regularización de la “importación, producción, adquisición, almacenamiento, 
comercialización y distribución” de marihuana, Uruguay dio, probablemente, 
el primer paso real y democrático contra las políticas prohibicionistas sobre 
drogas del siglo pasado.

En relación a los delitos que competen a los juzgados del crimen organiza-
do, los crímenes relacionados con sustancias psicoactivas son el principal delito 
cometido por los grupos delictivos organizados y el tercer delito de significancia 
en el total de los delitos comunes sentenciados por los juzgados penales ordi-
narios. Los delitos de drogas están entre los principales problemas criminoló-
gicos que enfrenta el país. Ahora bien, esta aseveración se realiza en el marco 
de un esquema de inteligibilidad metodológico que identifica problemas de 
medición, dificultades que no escapan a otras mediciones que intentan obser-
var fenómenos sociales “esencialmente” elusivos, Además, de que el sistema de 
persecución penal tiene severos escollos para captar crímenes complejos.

En paralelo con el crecimiento de los delitos de drogas, se halla un incre-
mento de la demanda de sustancias psicoactivas en Uruguay, particularmente 
en Montevideo. La oferta de drogas en el país, medida a partir del indicador 
incautaciones por parte de las fuerzas de seguridad, evidencia una tendencia de 
aumento del “stock de mercancías”, especialmente de marihuana. El mercado 
ilegal del cannabis puede reducirse a partir de la regulación de la planta, pero 
no dejará de ser rentable para ciertas organizaciones criminales, tal como lo 
siguen siendo el contrabando de cigarrillos, alcohol, café, etc.
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Ahora bien, la magnitud del mercado de drogas ilegales no tendría sentido 
sin la posibilidad de legitimar su dinero, sin la oportunidad de lavar activos 
provenientes de fuentes delictivas. Aquí cobra relevancia Uruguay, la arquitec-
tura normativa de su sistema financiero, los protectores de capital (abogados, 
escribanos, contadores, cambistas, agentes inmobiliarios y un largo etcétera 
de profesiones y oficios) y la clase dirigente en actividad política. Todos los 
elementos examinados en las investigaciones demuestran que Uruguay puede 
brindar servicios financieros profesionales, más o menos, mejor o peor que 
otras jurisdicciones, para proteger el capital, aunque ello signifique caminar 
por el pretil de la ilegalidad. Sobre todo, se hace hincapié en la ocultación de 
los titulares de los activos y en enmascarar las fuentes que originaron el dinero 
ilegal. No siempre estas prácticas de protección se realizan directamente con los 
titulares de los activos, en circunstancias la jurisdicción uruguaya oficia como 
una transacción más en la cadena de operaciones para encubrir el dinero sucio. 
Los ciudadanos argentinos, además de los uruguayos, parecen ser los mayores 
beneficiarios de la plaza financiera local. Los vínculos familiares, culturales y 
turísticos, la cercanía espacial y el control de cambios en la vecina orilla pare-
cen explicar el lugar de Uruguay para los capitales argentinos. Los ciudadanos 
brasileños, aunque en menor medida, también se aprovechan de la arquitectu-
ra normativa uruguaya en materia financiera. Por otra parte, los datos mues-
tran conexiones de Uruguay con jurisdicciones tradicionalmente vinculadas, 
por un lado, con el lavado de activos (Islas Vírgenes Británicas, Islas Marshall, 
Seychelles, Panamá y Estados Unidos) y, por otro, con el tráfico de drogas ile-
gales (Colombia y México).
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A través de estas páginas pretendemos dar cuenta de un proceso y de algu-
nas ideas en curso. El proceso es reseñado brevemente y marca algunos hitos 
de la investigación sobre violencia, criminalidad e inseguridad, dentro y fuera 
del Departamento de Sociología. Las líneas temáticas, las preocupaciones teóri-
co-empíricas y las orientaciones conceptuales dan forma a un camino marcado 
por la tensión entre una criminología y una sociología política. Sobre esa línea, 
el resto del artículo se enfoca en los estudios recientes sobre las víctimas del 
delito en el Uruguay. Además de reconocer la necesidad de un enfoque multidi-
mensional de las víctimas, se mencionan algunas rutas de trabajo a nivel de un 
taller de grado de la licenciatura en sociología, que pretende estudiar distintos 
tipos de víctimas. Por último, se profundiza en algunos desafíos teóricos y me-
todológicos, con prioridad en la reconstrucción de testimonios y emociones de 
las víctimas y en los recursos etnográficos para una aproximación más integral.
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El largo camino entre la criminología y la sociología política
Los asuntos de la violencia, la criminalidad y la inseguridad han tenido 

para muchos de nosotros un doble origen. En primer lugar, una vertiente pro-
fesional en el trabajo de producción directa de información social sobre per-
sonas privadas de libertad en el Uruguay, allá por la década del noventa. Pero 
en segundo término, y en paralelo, muchos tuvimos una inserción académica 
en el área de la sociología política con énfasis en los cambios de las institucio-
nes estatales, particularmente en aquellas encargadas del control del delito y la 
administración de los castigos. Desde ese entonces hasta ahora, el trabajo de 
investigación ha sido continuo pero fragmentado, y con varios saltos temáticos. 
Desde ese entonces hasta ahora, se han puesto en tensión los aspectos propios 
de la criminología a partir de una sociología política crítica, tensión que se ha 
tratado de solventar desde perspectivas no empíricas.

Estos temas han sido parte de la evolución académica reciente del 
Departamento de Sociología, tal vez bajo dos circunstancias especiales. La pri-
mera de ellas, mediante la desconexión sustantiva entre los núcleos de investi-
gación existentes, pues los mismos presentan enfoques y, sobre todo, lógicas de 
producción muy diferentes. Esto no debe llamar la atención ya que en el hete-
rogéneo campo de la llamada criminología las diferencias de fondo son mone-
da corriente (Dowes y Rock, 2011; Mclaughlin y Muncie, 2012). La segunda 
circunstancia refiere a una relevante expansión temática a través de infinidad 
de tesis de grado y posgrado –dentro y fuera del Departamento de Sociología–, 
cuyas líneas y autores ameritarían un trabajo de compilación y revisión crítica. 
No es cierto, pues, que sobre estos temas la sociología ha estado ausente en el 
Uruguay. Al contrario, ha tenido una creciente presencia y con perspectivas 
marcadamente diversas.

Los comienzos de los estudios criminológicos no fueron fáciles. Temas ex-
traños y de poco prestigio, era una hazaña conseguir financiamiento para pro-
yectos o acceder a becas o convenios. Aunque muy tímido, fue el Programa 
de Seguridad Ciudadana (ejecutado con fondos del Banco Interamericano de 
Desarrollo entre 1998 y 2004) el que dio el primer impulso. A partir del 2005, 
el escenario para la investigación social cambió drásticamente. En primer lugar, 
con el triunfo del Frente Amplio, desde el Ministerio del Interior –a través 
del Observatorio Nacional sobre Violencia y Criminalidad y del Proyecto de 
Fortalecimiento Institucional– se desarrolló una agenda de censos, encuestas 
de victimización, etnografías y estudios penitenciarios (Paternain y Rico, 2012; 
Paternain, 2008; Fraiman y Rossal, 2009). En segundo lugar, desde el sistema 
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de justicia hubo demandas de estudios sobre violencia de género y penalidad 
juvenil. En tercer lugar, la propia sociedad civil estimuló las alianzas académi-
cas a través de proyectos de investigación y abordajes de extensión universita-
ria (VV.AA, 2016). En cuarto lugar, y más recientemente, el Estado demandó 
estudios focalizados a través de fondos concursables, una forma de ajustar la 
oferta con la demanda a través de la promoción de la especialización, no exenta 
de desconexiones con problemáticas más generales. Finalmente, no hay que 
dejar de mencionar que la sociología pudo actuar en los últimos años como 
un referente público en los debates sobre violencia y criminalidad aportando 
discursos generales y descriptivos sobre los procesos de cambio en el Uruguay 
contemporáneo.

Más allá de esta reseña sobre las posibilidades de investigación en el terre-
no de la violencia, la criminalidad y la inseguridad, durante dos décadas –con 
todas las discontinuidades reconocidas– hemos desarrollado cuatro asuntos 
principales. El primero de ellos, ha sido el estudio de la población privada de 
libertad y la reflexión sobre las políticas criminales en el Uruguay. Si bien ini-
cialmente el foco estuvo en la caracterización socioeconómica y delictiva de la 
población carcelaria, también hubo espacio para el estudio de los cambios en 
las formas de penalidad juvenil y en la descripción del perfil predominante de 
la política criminal durante los gobiernos progresistas.

El segundo asunto ha sido el estudio de la “inseguridad” como fuerza social 
determinada y determinante. La trama de discursos, relatos y desplazamientos 
de sentido ha modelado las disputas y los debates políticos, pero también ha 
condicionado procesos sociales más de base sobre las formas predominantes 
de entender y reaccionar frente al problema del delito. La conformación de un 
populismo punitivo desde “abajo” y desde “arriba” debe ser leído en clave de 
cambios profundos en la subjetividad social. La noción de “hegemonía con-
servadora” sintetiza muchos de esos procesos que además son reconstruidos en 
infinidad de escenarios (Paternain, 2012 a y b).

El tercer asunto se relaciona con los estudios institucionales, es decir, con el 
análisis de las políticas de policía, el alcance de la violencia institucional y con 
algunas reformas de gran relevancia en el Uruguay como las del proceso penal. 
El juego de inercias y novedades ha pautado las dinámicas de las instituciones 
del sistema penal, ampliando sus posibilidades de vigilancia, control e incapa-
citación pero sin lograr incidir tanto en las tasas de criminalidad como en las 
percepciones más negativas sobre la inseguridad en el país (Sozzo, 2016).
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Por último, el cuarto asunto se refiere al campo de las víctimas del delito 
en el Uruguay contemporáneo. La víctima es un sujeto político central, sobre-
dimensionado por infinidad de referencias discursivas, pero inexplorado hasta 
el momento en sus características sociales básicas y en la conformación de sus 
claves emocionales predominantes. Al fin y al cabo, la víctima es una figura 
esquiva y compleja. Son varias las disciplinas que se disputan su comprensión. 
Fundamentar una perspectiva sociológica no es una tarea sencilla, pues allí 
entran en tensión desde los determinantes estructurales hasta las implicancias 
subjetivas.

Estos cuatro asuntos han estado marcados por una serie de preocupaciones 
e inquietudes teórico-empíricas. En el tema carcelario, el eje ha estado pues-
to en la idea de “elasticidad sistémica”, para desde allí poder responder a la 
pregunta siguiente: ¿cuál es el límite para la crisis constante del sistema peni-
tenciario? Por su parte, el análisis de la inseguridad ha priorizado la noción de 
“desplazamientos discursivos” para determinar el alcance de qué tan punitiva se 
ha vuelvo la sociedad uruguaya en los últimos años. Mientras tanto, los aborda-
jes institucionales –cambios en la matriz de control, vigilancia y encierro– han 
explorado la compleja zona de las “consecuencias no deseadas”: ¿por qué ha 
crecido el delito en el Uruguay luego de cada ajuste en las políticas de control 
y sanción? Finalmente, con el estudio de las víctimas del delito afloran las “pre-
ocupaciones normativas”: ¿qué nuevos sujetos sociopolíticos emergen? ¿Cómo 
afectan los procesos de victimización a la democracia?4

Muchas de estas preocupaciones han tenido una serie de orientaciones, de 
búsquedas de líneas teóricas para el encuadre de las perspectivas. Desde la pro-
puesta inicial por la integración teórica bajo algunas premisas de inspiración 
habermasiana, hasta el anclaje en la perspectiva bourdeana (en especial, su no-
ción de campo), pasando por las incorporaciones más recientes en materia de 
teoría del reconocimiento y perspectiva de los sentimientos y las emociones, la 
búsqueda de puntos teóricos ha sido la llave para evitar caer en la frontera cerra-
da de la criminología o en la pura determinación empírica (Paternain, 2007). 
Es cierto que estas preocupaciones no han tenido su correlato equivalente en las 
discusiones sobre estrategias metodológicas y técnicas de abordaje. Si bien se ha 
hecho un uso amplio de recursos –encuestas, censos, registros administrativos, 

4  A estas cuatro preocupaciones habría que agregar una quinta “correlación de fenóme-
nos” que ha dado lugar a respuestas todavía intuitivas: ¿por qué ha crecido el delito y la 
violencia en el Uruguay cuando los principales indicadores socioeconómicos han tenido 
una mejora constante?
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estudios comparados, entrevistas, etnografías, etc.– las rutas de producción de 
conocimiento y su incidencia en al definición última de los objetos a abordar 
ha logrado solo reflexiones laterales que esperamos superar con los estudios en 
curso.

El campo de las víctimas del delito y la multidimensionalidad
Cualquier aproximación a las víctimas supone una convivencia con el sufri-

miento. Con algún tipo de sufrimiento. Como todo sujeto doliente, la víctima 
expresa una situación que lo trasciende. Hay que señalar que no siempre los 
distintos abordajes victimológicos son capaces de reconocer este punto, pues las 
miradas están más enfocadas en los lugares de interacción que provocan el de-
lito, en la idealización política de las víctimas o en la estimación de la cantidad 
de personas que son afectadas por la criminalidad.

Existen otros asuntos igualmente importantes que los distintos esfuerzos 
de aproximación no han logrado saldar. El primero de ellos es poder responder 
con claridad qué exigen y necesitan las víctimas. Es clave poder dibujar aquí 
aunque más no sea un mapa de motivaciones superpuestas, que entre otras 
cosas logre medir las distancias reales entre las demandas y los discursos que 
supuestamente representan a las víctimas. El segundo asunto implica conocer 
con más precisión la distribución social de las víctimas, en nuestro caso de las 
víctimas del delito (Isla y Míguez, 2010). Si bien el delito golpea en todos los 
escalones de la sociedad, tiene sus focos de concentración que no han podido 
ser investigados de manera concluyente, a pesar de la proliferación de encuestas 
de victimización.

Las relaciones ente el sufrimiento y las demandas, y entre el sufrimiento 
y el lugar social, son decisivas para el estudio de las víctimas. Pero el esque-
ma conceptual para una sociología de las víctimas del delito todavía tiene que 
construirse. Si se quiere reinvindicar una perspectiva relacional, a distancia de 
un subjetivismo individual o de un objetivismo desanclado, esa construcción 
tiene que recorrer un camino multidimensional. La identidad de las víctimas se 
gesta a partir de los discursos públicos sobre las mismas, reacciona en direccio-
nes muy diferentes (punitivistas o no) y depende en su interacción social de las 
politicas de reconocimiento. El sufrimiento de las víctimas no puede calibrarse 
fuera de las dinámicas del reconocimiento (o su negación) (Honneth, 2011).

A lo señalado, se le agrega otro asunto central: ¿por qué arraiga la víctima 
como sujeto representativo de estos tiempos? En la medida que existen hipó-
tesis muy distintas –y plausibles– para responder a esto, la exigencia de una 
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perspectiva multidimensional se reitera. Para algunos, las víctimas prosperan 
en medio de la privatización de los sentimientos morales y de la individualiza-
ción de la indignación colectiva, es decir, en medio de la despolitización de las 
relaciones sociales (Garland, 2005; Simon, 2011). Por el contrario, otros creen 
que las víctimas del delito se reinventan al lograr repolitizar al viejo sujeto de 
los derechos ciudadanos. A su modo, el testominio de la víctima es siempre una 
pretensión de unificar a la sociedad. A través de las víctimas es posible medir 
la elasticiad de las creencias y la confianza que sostiene el lazo social y el orden 
sociopolítico.

En definitiva, hay que poder llegar hasta algunos rincones de las víctimas 
individuales para apreciar cosas de la sociedad. Sus emociones y sentimientos 
nos hablarán de una realidad compartida. Pero sin una identificación fuerte 
de ese mundo en común –¿acaso un campo social?– no podríamos entender 
las lógicas que subyacen a la heterogeneidad de sentimientos y respuestas. Las 
víctimas del delito tienen que encuadrarse dentro de esa perspectiva.

Poder formular una propuesta conceptual sobre las víctimas del delito 
constituye un auténtico desafío. Por lo pronto, hay que reconocer algunas di-
ficultades para hablar del “campo de las víctimas”, entendido como un espacio 
compartido de posiciones, jerarquías y visibilidades. Según algunos planteos, 
las dificultades derivan de la tensión entre aquellas víctimas sin apellido que 
comparten el dolor y cada una de las víctimas concretas que sufren de manera 
intransferible (Gatti, 2017). Para esos mismos planteos, el campo de las vícti-
mas está especialmente poblado pero todavía no consolidado.

Nuestra posición es algo diferente: la dificultad para concluir sobre la exis-
tencia de un campo de víctimas obedece a la exigencia de la noción de campo, 
tanto en la formulación de Bourdieu como en versiones más acotadas y flexibles 
(Krause, 2019). Desde nuestro punto de vista más que campo de víctimas lo 
que existen son campos sociales con víctimas. Aún así, la propuesta teórica 
sobre las víctimas no puede alejarse del espacio de influencia del concepto de 
campo, entre otras razones porque permite definir un conjunto de posiciones 
y jerarquías entre las víctimas, identificar fuerzas discursivas que operan en la 
construcción social de las víctimas, y analizar las experiencias de victimización 
y las capacidades de transformar el dolor en acción colectiva. En este sentido, 
proponemos la existencia de tres dimensiones fundamentales para el estudio de 
las víctimas: en la dimensión “pasiva” se tramitan las narrativas y los discursos 
que crean y sostienen a las víctimas; la dimensión “reactiva” nos habla de las 
experiencias de victimización, de las emociones y los sentimientos que le dan 
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forma a la heterogeneidad de los testimonios de las víctimas; y por último, la 
dimensión “creadora” se refiere a la conformación de identidades colectivas, 
a las formas de organización y movilización que terminan influyendo en las 
iniciativas estatales y en el alcance de las políticas de víctimas. Articular estas 
tres dimensiones es un verdadero reto teórico que solo puede dilucidarse en el 
plano de la investigación.

Temas emergentes: la agenda de investigación en curso

Esta perspectiva de análisis ha permeado el desarrollo de líneas de inves-
tigación en el Taller Central de Investigación (Desigualdad, Delito y Castigo, 
2019-2020) de la Licenciatura en Sociología. En este marco, algunos de los 
conceptos claves que se abordan en las diversas investigaciones del taller, están 
asociados a la idea de victimización. Esta se puede entender como el entra-
mado que resulta de las lógicas de producción de víctimas, que contempla la 
comprensión de un entramado emocional e identitario. Se pueden distinguir 
tres tipos de victimización: la primaria, la cual deriva de un delito; la secun-
daria, asociada al sufrimiento que realizan sobre las víctimas las instituciones 
que imparten justicia; y la terciaria, que refiere a conductas que las víctimas 
realizan tales como reacciones de venganza u odio, vivencias de desamparo, etc. 
La categoría de victimización está asociada a la construcción de significados, es 
decir, a la construcción social de la víctima y el entramado que la incluye. Se 
pueden observar estudios que se han encargado de caracterizar y cuantificar a 
las víctimas del delito, con la pretensión de diseñar e implementar políticas de 
seguridad.

Para poder abordar la victimización, se puede comprender e investigar des-
de la “victimología”, una rama de la criminología que ha abordado los procesos 
de victimización y ha elaborado caracterizaciones de las víctimas (Aller, 1998; 
Eiras Nordenstahl, 2019). Entendiendo a la víctima como aquel sujeto que pa-
deció un daño importante, en donde el sufrimiento es parte constitutiva de la 
víctima. En sus orígenes, esta disciplina se enfoca en una visión de la víctima de 
corte individualista, pero en su desarrollo ha ido incorporando nociones sobre 
patrones de victimización. A su vez, a través de la victimología, se puede com-
prender los conflictos que emergen o confluyen de los delitos, mediante dos 
vías complementarias: desde una perspectiva religiosa, la víctima asociada a la 
compensación, reparación o reconciliación. Y por otra parte, desde una mirada 
“recreativa” donde se encuentra que la justicia busca entender la relación entre 
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víctima y victimario, en la cual la víctima tiene centralidad pues la sanción 
busca reparar “la cosa dañada”.

Desde la victimología se pueden plantear las siguientes interrogantes: ¿qué 
quieren exactamente las víctimas? ¿A cuál paradigma adhieren? ¿La indemniza-
ción y reconciliación, o el castigo del infractor?

Desde el taller de investigación a nivel de grado, hemos abordado desde 
las investigaciones de los y las estudiantes plantear algunas líneas que profun-
dicen y problematicen desde esta mirada el sentir, la mirada, los reclamos y las 
identidades de las víctimas del delito. Representando un campo promisorio 
para la exploración de esta temática en la sociología. Las víctimas han ganado 
centralidad en las sociedades contemporáneas, sin embargo se pueden distin-
guir algunas tipologías sobre los diversos tipos de víctimas, algunas reconoci-
das, emblemáticas y representativas, otras silenciadas o escondidas, las que son 
emergentes y las que son potenciales víctimas. No son categorizaciones estancas 
ni definitivas, la construcción social de la víctima está en constante movimien-
to porque requieren reconocimiento e identificación del colectivo social. A su 
vez, entran en diálogo con las lógicas de control y punición, ya que dentro del 
sistema penal hay lógicas de reconocimiento y defensa de las víctimas que son 
reconocidas como tales.

En primer lugar, se puede caracterizar el rol de las víctimas emblemáticas 
y representativas. En palabras de Gatti, la era de las víctimas pone en el centro 
de la escena pública el dolor de las víctimas, en donde las sociedades adhieren 
con el sentir de las mismas porque actúan con elementos de “reconocimientos 
simbólicos, materiales y de identidad” (Gatti, 2017: 40). En este caso, las víc-
timas emblemáticas o representativas, incluyen a un conjunto de identidades 
con las cuales es fácil encontrar la centralidad de la víctima, por ejemplo: los/as 
comerciantes que son víctimas del delito. Son víctimas reconocidas, son voces 
que tienen eco en la sociedad y generan adhesión en cuanto a su dolor como 
víctimas. Otro ejemplo, está asociado algunas muertes violentas, en este caso en 
el taller de investigación una de las líneas desarrolladas por una estudiante refie-
re a conocer las formas en que las víctimas del delito construyen sus discursos 
en el marco de la lucha material y simbólica por el reconocimiento. A su vez, 
esta investigación se propone indagar en la forma en que la subjetividad de la 
víctima es afectada luego de la experiencia de victimización, a fin de descubrir si 
dicho suceso condiciona la actitud hacia el delito que posee la víctima o al tipo 
de respuestas estatales que ella exige.
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Otra de las categorizaciones que se pueden delinear en el campo de las víc-
timas, se puede definir como el las víctimas emergentes, las cuales se colocan 
con mayor preponderancia en la opinión pública a víctimas que estaban invi-
sibilizadas en su condición. Las víctimas de violencia basada en género (VBG) 
o los femicidios, son posicionados desde el movimiento feminista en el ámbito 
de lo público, visibilizando las desigualdades que atraviesan estas víctimas de 
delitos que tienen como origen el género. En esta línea, una estudiante lleva 
adelante una serie temporal que busca recopilar los femicidios en Uruguay en-
tre 2016–2019, indagando en las características de las víctimas y las circuns-
tancias en las cuales se dieron los mismos, mediante una recopilación que in-
corpora varias fuentes de información. Por otra parte, otra investigación en 
curso pretende comprender desde la sociología del cuerpo y de las emociones 
la voz de las mujeres víctimas de violencia basada en género que realizaron una 
denuncia policial. A los efectos de analizar el proceso por el cual las mujeres se 
reconocen como víctimas, indagando sobre el sentir de las mujeres que realizan 
la denuncia penal a lo largo del proceso y explorando cómo afectan las medidas 
institucionales sus emociones en la vida cotidiana.

Por otra parte, se pueden distinguir las víctimas escondidas, en su condi-
ción que son víctimas que se encuentran aún invisibilizadas en términos del 
reconocimiento en ese rol. Esto puede ser producto de diferentes razones, por 
una parte porque son delitos que aún hoy se encuentran silenciados por redes 
de poder que operan en el silenciamiento de las víctimas. En este caso, en el 
taller de investigación la línea que aborda sobre las víctimas de explotación 
sexual comercial pretende analizar los significados que las víctimas le atribuyen 
a sus trayectorias, identificando los mecanismos de protección y punitivos que 
existen en la legislación nacional a través de las trayectorias y recorridos de las 
mismas. Por otra parte, también existen las víctimas escondidas que se pueden 
agrupar por su condición etaria, por ejemplo en su condición de adolescentes 
o jóvenes y su relacionamiento o vínculo como víctimas del delito. En este 
caso, desde el taller se está llevando adelante una investigación que aborda los 
componentes de la victimización adolescente, estableciendo cuál es su relación 
con el delito, cuáles son los delitos que sufren y las consecuencias que tuvo esa 
experiencia en sus actividades cotidianas, etc.

Por último, se pueden caracterizar a las víctimas potenciales como aquellas 
que por alguna condición están expuestas al delito y se organizan o agrupan 
para dar respuesta a esa situación. En este sentido, desde el taller de investi-
gación se indaga la construcción del discurso de victimización por parte de 
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personas pertenecientes a sindicatos o círculos policiales, enfatizando en las 
emociones y los riesgos a los cuales se exponen en su condición laboral. Por 
otra parte, otra línea que se aborda es la de las grupalidades de vecinos/as que 
se nuclean en torno a la prevención del delito. Retomando el concepto de “ve-
cinocracia” de Rodríguez Alzueta, se busca reconstruir los relatos de los vecinos 
que conforman las redes de participación vecinales denominadas ‘vecinos en 
alerta’, entendiendo a estas como subjetivaciones que permiten comprender 
cómo se construye el relato de la victimización y de la inseguridad. Capturando 
las sensibilidades de los vecinos en concreto e indagando en la construcción de 
la vecinocracia, a su vez se profundiza esta visión comparando las experiencias 
de las víctimas potenciales con las víctimas reales.

Todas estas líneas de exploración arrojarán resultados más que relevantes, y 
en conjunto ayudarán a delinear el posible campo de víctimas en el Uruguay. 
Aún así, es necesario profundizar algunos desafíos teóricos y metodológicos que 
se abren con estas problemáticas.

Las construcciones del campo de las víctimas: desafíos teóricos y 
metodológicos para su abordaje

En las ciencias sociales, en especial desde la Sociología, se generan ciertos 
desafíos al intentar conceptualizar una propuesta sobre las víctimas que han 
vivenciado distintos tipos de violencia. Por lo que, el referirse a “campo de las 
víctimas”, entendido como un espacio compartido de posiciones, jerarquías y 
visibilidades presenta una infinidad de complejidades.

Para comenzar podríamos plantearnos las siguientes interrogantes: ¿existe 
para las víctimas un espacio social común? ¿Quiénes lo habitan? ¿Qué emo-
ciones circulan por él? ¿Hay algo decisivo de un campo de las víctimas que 
trascienda las diferencias entre éstas?

La existencia de un campo de las víctimas, implica la coexistencia de los 
conceptos de dolor, víctima, doliente, violencias, vulnerabilidades, emociones, 
asistencia, cuidado, entre otros, se identifican oficios e instituciones especializa-
das y se detectan víctimas que muestran más parecidos que diferencias (Gatti, 
2017). Pero las dudas no se disipan, porque los agentes que habitan el campo 
se manifiestan, más que como parte de un espacio compartido con otros, como 
sujetos asociados a un caso, su caso. El campo de las víctimas está densamente 
poblado, pero menos formado de lo que cabría esperar. A veces se piensa en un 
campo cuando en realidad lo que hay es una “institucionalidad compartida” 
(Gatti, 2017). Las tensiones son evidentes: por un lado, las víctimas comparten 
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ciertas formas comunes de mostrarse, gestionar y habitar el sufrimiento, y por 
el otro, esas formas se manifiestan como únicas, singulares e intransferibles.

A pesar de las narrativas compartidas, del sentido de pertenencia a un todo, 
de la convicción generalizada de que es el sufrimiento lo que hace a la víctima, 
no es fácil concluir con la existencia de un “campo de las víctimas”. El con-
cepto de campo nos enfrenta a una gran exigencia teórica. En su versión más 
difundida, la de Bourdieu, la idea de campo nos introduce en una perspectiva 
de carácter relacional afín a un conjunto de ubicaciones objetivas e históricas 
entre posiciones ancladas entre ciertas formas de poder (o capital) (Bourdieu & 
Wacquant, 2008; Bourdieu, 1997). Los campos nos remiten a espacios diferen-
ciados, a esferas relativamente autónomas. El campo es un sistema modelizado 
de fuerzas objetivas y una configuración relacional dotada de una gravedad 
especifica que se impone a todos los objetos y agentes que habitan en él. Por 
lo tanto, para poder hablar de campo de las víctimas tenemos que hallar esas 
fuerzas condicionantes que permiten el despliegue de posiciones, disposiciones 
y prácticas.

Si el campo es una red o configuración de relaciones objetivas entre posicio-
nes, estas se definen por su situación en la estructura de distribución de especies 
de poder (o capital), cuya posesión ordena las relaciones objetivas entre posicio-
nes (dominación, subordinación, etc.). La jerarquía de los diferentes espacios 
de capital (económico, social, cultural y simbólico) varían según los campos. El 
valor de una especie de capital depende del campo donde tal competencia pue-
da ser utilizada, lo que le permite a sus poseedores disponer de poder e influen-
cia (Bourdieu & Wacquant, 2008). Las víctimas también ocupan un espacio de 
jerarquía y cada una de ellas es poseedora de un capital diferencial. Además, el 
campo es un espacio de conflictos y competencias, en el cual los participantes 
rivalizan por el monopolio sobre el tipo de capital que es más eficaz en él a los 
efectos de garantizar la posición de autoridad dentro del campo de poder.

Es muy difícil darle consistencia teórica a la idea de campo de víctimas, y 
queda claro que la razón alude más a la lógica profunda del concepto que a un 
problema de maduración o desarrollo incompleto del campo. Sin embargo, 
esta conceptualización habilita a definir un conjunto de posiciones y jerarquías 
entre las víctimas que son producto de las luchas por la visibilidad como me-
canismo de supervivencia social y de reconocimiento. Asimismo, sitúa el pro-
blema de las víctimas dentro de las disputas del campo de poder con foco en el 
campo estatal y en el de la opinión pública. Las víctimas son interpeladas para 
valorizar los capitales que entran en juego en las disputas de cada campo. Por 
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otro lado, se pueden analizar las fuerzas discursivas que ayudan a la construc-
ción social de las víctimas, fuerzas que por lo general operan performativamente 
desde arriba con grados variables de correspondencia con los discursos situados 
de los agentes. Mientras que, es posible indagar en los núcleos de las vivencias, 
las reacciones y las emociones de las víctimas, y desde allí inferir los grados de 
posibilidad para la emergencia de un espacio asociado con los movimientos de 
víctimas.

En esta línea, podría sostenerse que uno de los rasgos más evidentes del 
proceso social actual consiste en una tensión entre los discursos que exacerban 
a la víctima y aquellos otros que la niegan o la resignifican (discursos críticos 
de la corrección política o discursos que transfieren a la víctima la razón del 
victimario). Es decir, en términos más operativos es necesario aproximarse a las 
formas hegemónicas del “populismo penal” y su dependencia de la conforma-
ción simbólica de las víctimas.

Esta dimensión permite la reconstrucción de discursos políticos, institu-
cionales y mediáticos a los efectos de identificar los tipos de víctimas, el lugar 
jerárquico asignado, las estrategias retóricas en torno a su conformación, etc. 
Podríamos sostener de manera provisoria que, en los últimos tiempos, asistimos 
a una disputa para imponer la centralidad de un tipo de víctima específica, para 
promover un consenso sobre el alcance real de ese sufrimiento y para alentar un 
modelo de respuestas urgentes y aleccionadoras.

En base a lo desarrollado, dentro de los desafíos tanto teóricos como me-
todológicos que se pueden identificar, nos encontramos con la complejidad 
que surge frente a la construcción cultural de la categoría de víctima, donde 
los testimonios y relatos de las vivencias de sufrimiento de las víctimas tiene un 
papel central.

En este sentido, se genera lo que la antropóloga Myriam Jimeno denomina 
“comunidades emocionales” donde se configura un vínculo en torno al narrar 
vivencias personales de sufrimiento, a través del lenguaje se establecen lazos 
emocionales entre sujetos que han vivenciado situaciones de violencia, esto a 
su vez sirve de alguna forma para una “ética del reconocimiento” (2010). Estas 
comunidades se configuran así como espacios colectivos que se fundan en la 
noción de una afectividad y se posicionan políticamente.

Es aquí donde creemos que sería interesante profundizar como una línea 
de trabajo, considerando que la modernidad ha traído nuevos procesos de 
subjetividad luego de las configuraciones de los regímenes de bienestar, en 
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donde se ponen en duda algunas posturas hegemónicas dentro de las ciencias 
sociales en torno al orden social, al conflicto, a la integración social, por lo 
cual esto permite desplazarnos y poner el foco en la relación de las emociones 
y las violencias.

El interés por la emocionalidad o lo emocional comienza a ser un centro de 
atención para la sociología, la antropología, la psicología, desde aproximada-
mente los años setenta, especialmente el interés por comprender el papel de las 
emociones en el desarrollo de la vida social y en la centralidad de las vivencias y 
experiencias desde las perspectivas de quienes las viven (Jimeno, 2004).

Como proyección y desafío en torno a las elaboraciones aquí realizadas, 
consideramos que debemos pararnos desde la integralidad y la interdisciplina-
riedad al plantearnos abordar las configuraciones de los sujetos como víctimas, 
enfocándonos en la definición cultural de la vida emocional, teniendo en cuen-
ta el plano político de dicha elaboración conceptual y no únicamente el teórico. 
Esto implica que para comprender los sentimientos y emociones que vivencia el 
sujeto debemos considerar su posición dentro de un campo de relaciones, como 
fuera mencionado.

En esta línea, nos interesa abordar la configuración de un campo de vícti-
mas que son diversas y que han vivenciado diferentes tipos de eventos violentos 
o de conflictos sociales, como pueden ser las víctimas del delito, las víctimas de 
la violencia de género, las víctimas del terrorismo de Estado, si bien son sujetos 
que han vivenciado situaciones disímiles, se da una construcción social de la 
categoría de víctima, en donde se entrecruzan las performatividades, los relatos, 
las formas de demanda y de búsqueda de reconocimiento y el papel de las emo-
ciones y sentimientos en la búsqueda de legitimidad por parte de las víctimas 
en cada campo.

Esto implica integrar otras formas de abordaje, donde el enfoque etnográ-
fico por ejemplo puede no solo oficiar de instrumento de conocimiento, sino 
que también es un enfoque que tiene una preocupación específica por conocer 
el punto de vista del subalterno (Guber, 2001) y que nos permite ir más allá de 
su registro testimonial, sino que permitiría acercarnos a prácticas o a una mo-
dalidad de acción conjunta de las víctimas si es que esto se puede observar así 
(Jimeno, 2011). Asimismo, la etnografía nos permitiría desde una perspectiva 
histórica abordar el proceso de las nuevas condiciones de vida de los sujetos que 
vivenciaron situaciones de violencia y en este sentido nos permitiría compren-
der sus nuevas configuraciones cotidianas.
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Consideramos que debe haber una apertura metodológica y un enfoque in-
terdisciplinar que nos permita un registro testimonial, un registro vivencial y de 
cotidianeidades, así como también complementarlo con los registros archivísti-
cos (prensa, archivos personales, de instituciones, etc.) o incluso la materialidad 
de objetos y/o fotografías a los cuales podamos acceder y que pueden servir para 
escenificar de cierta manera la narración, estableciendo un vínculo emocional 
con quien escucha (Jimeno, 2011).

El abordaje sociológico de las configuraciones de las víctimas, nos pone 
frente a la compleja realidad de, a través de esas comunidades emocionales, 
lograr aproximarnos a poder comprender las experiencias de dolor y sufrimien-
to, así como las reconfiguraciones de las condiciones de vida y los lazos que se 
establecen al interior de estas comunidades de forma tanto consciente como 
inconsciente. Entender ese relacionamiento complejo entre las víctimas y las 
estructuras, y lograr que la academia tenga un acercamiento comprometido que 
logre un abordaje integral de los procesos de violencia y conflicto social, son 
algunos de los objetivos de esta línea de trabajo.
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